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EDITORIAL 

Con esle número del Boletín Antártico Chileno termina 1993, en lo que a 
publicaciones se refi ere. Año importante que comenzara el últi mo verano con 
el prestigio de dos ceremonias en la Antártica misma: inauguración de la an te­
na satelital en Base O' Hi ggins y de un monoli to recordatorio en cabo Shirreff 
del naufragio del San Telmo . 

Este período estará lambién marcando la iniciación de varios trabajos cien­
tíficos en los que INACH cifra muchas esperanzas : el levantamiento geográfi­
co de la península Fildes de la isla Rey Jorge, asociado con el Instituto Geo­
gráfico Militar, los trabajos prelimi nares de instalación de una base de estu­
dios marinos en Prat, con la Armada y la Universidad Católica del Norte y el 
programa arqueológico con especiali stas chilenos y españoles, en Shirreff y 
vecindades. 

Justamente al tema de los descubrimientos de los loberos, en las primeras 
décadas del siglo XIX, está dedicado el excelente estudio de Jorge Berguño, 
segunda parte del trabajo Las Shetland del Sur, el ciclo lobero. Más de algún 
lector verá en él, con agradable sorpresa, los viajes de la nave El Dragón, sa­
lido de Val paraíso a fines de 1819 bajo las órdenes del capitán Roberto Mac 
Farlane. 

Otra colaboración, esta vez de Víctor Vi llanueva, nos muestra el levanta­
miento de la península Fildes, obra importante para el futuro crecimiento 
armónico de Vi lla Las Estrellas. 

Termina esta parte del Boletín con un análisis de María Luisa Carvallo 
relativo a la XVII Reunión Consultiva del Tratado Antártico y se pasa a la ex­
tensa actividad nacional de los últimos meses, sin olvidar un acuerdo con la 
Pontificia Universidad Católica sobre Percepción Remota, que abrirá la infor­
mación satelital en el continente polar, ni el programa nacional de investiga­
ción científica y tecnológica 1993/ 1994, nacido, por primera vez, de una am­
plia y publicitada convocatoria nacional. 

Luego de pasar revista a las reuniones antárticas in ternacionales, hay una 
referencia a la invitación hecha al Di rector por la Universidad Menéndez y 
Pelayo de España, a fin de dictar una conferencia sobre descubrimientos an­
tárticos, lo que me permiti ó conocer el alto prestigio de que goza el lNACH en la 
Penínsul a. 

Las páginas dedicadas a la Vida del Insti tuto dan cuenta de una rica gama de 
hechos e intervenciones en los últimos seis meses. De todos ell os debe des­
tacarse con especial relieve la distinción otorgada por eIINACH, como parte 
importante de los actos de aniversario de mayo último, a algunos pioneros 
miembros de las expediciones de 1947 y 1948 al sector antártico chi leno. 

No es habitual que en es te país joven, volcado al futuro , se recuerde y reco­
nozca el méri to de los que abrieron el camino. El galvano que se entregó ese 
mediodía tenía tal objetivo y lo recibieron doña Rosa Markmann de Gonzá­
lez Videla, los tres pioneros jefes de base: Bori s Kopaitic, Hugo Schmidt y 
Franci sco Araya, más un científico, Humberto Barrera, y dos escritores, Fran­
cisco Coloane y Miguel Serrano. 

El INACH se honró al honrar a tan destacados adelantados del hielo austral. 
Es una ceremoni a que debería continuar en el futuro. 

Termina el presente Boletín con la contribución li teraria de un escritor y 
diplomático, participante en la XV I Expedición Antártica, en 1960, Jaime La­
so, prematuramente fallecido. 

Escrita hace más de 30 años, esta charla está en la línea de un Salvador Re­
yes, un Eugenio Orrego Vicuña y, por cierto, de Pancho Coloane. 

¿Antá rtica, sujeto literario y artístico? 
Es una inquietud pendiente que poco a poco se irá abriendo camino. 

OSCAR P¡ NOCHET DE LA BARRA 



COL A B O R A CliONlES 

Las S et and eU Sur: El ciclo lobero 

RES UMEN: En la Primera Parte el autor 
expresa que con el presente trabajo prosigue 
una línea de investigación anterior en tomo 
al descubrimiento de las islas Shetland del 
Sur, contribuyendo así a ampliar el hori­
zonte de la historia antártica. Relata, parlo 
tanto, los pormenores de la presencia huma­
na a partir de 1819, en un sector relativa­
mente reducido del continente blanco. Es 
-dice- "una crónica de lo que realizaron los 
primeros hombres y los primeros navíos que 
frecuentaron el Continente del Hielo". 

Refiriéndose al llamado ciclo ballenero, 
Berguño expresa que se desenvolvió en fa­
ses sucesivas, las que fueron dibujando so­
bre los mares un mosaico complejo, de alti­
bajos y variables económicas. En Antártica, 
en cambio, la caza de cetáceos significó una 
presencia humana con asen/amientos dura­
bles, los cuales además dieron origen a las 
disputas de soberanías. 

Con respecto al denominado ciclo lobe­
ro, el autor ag rega que fue corto, marcando 
"una curva violenta de caza y exterminio" 
que agotó rápidamente las reservas de di­
chos animales. 

• Embajador; Direclordc Política Especial del Minis­

tcrio de Relaciones Exteri ores, Sanliago, Chile. 

, SEGUNDA PARTE 

Por Jorge Berguño B. * 

EL VUELO DEL DRAGÓN 

A medida que se agotaban las reservas de 
lobos finos, los loberos comenzaron a dar 
caza al elefante marino (Mirounga leonina) 
con la fina lidad de obtener aceite. Ocasio­
nalmente, se cazaban algunos leopardos ma­
rinos, pero en muchos casos la técnica de pre­
paración de la piel era inapropiada y el sacri­
ficio de estos animales resultaba en vano. En 
tal forma, la solución parecía ser la búsqueda 
de nuevos caladeros y así se inició la explo­
ración de la isla Decepción y, posteriormen­
te, de las riberas de la desconocida Penínsu­
la Antártica. Este esclarecimiento es funda­
mental para situar la controversia sobre el 
descubrimiento de la Península en su justa 
perspectiva, despojándola de valoraciones 
políticas subjetivas que le son enteramente 
ajenas. 

A diferencia del descubrimiento de las 
Shetland por Smith, abonado por múltiples 
testimonios y pruebas cartográficas, la in­
formación sobre los presuntos avistamien­
tos o desembarcos de Palmer, Davis, Mac 
Farlane y Usher, para citar sólo aquellos ca­
sos en que puede documentarse un testimo­
nio con cierto grado de aceptabil idad, es frag­
mentaria. Comentando los antecedentes de 
que di sponía, el capitán Robert Fildes ex­
presa en su manuscrito un cierto escepticis­
mo: 

"Yo no sé nada de las tierras al S.W. de 
Low Island. Algunos las describen co­
mo torciendo al sud y terminando en 
una barrera de hielos; otros, que hay allí 

una continuación de la tierra corriendo 
al S.W. con bellas playas, pero sin estar 
habitadas por focas o elefantes marinos. 
Mi firme convicción es que nadie las ha 
explorado todavía ni puesto el pie enci­
ma." (19) 

Esta observación debe ser examinada en 
forma detenida, evitando la conclusión apre­
surada de algunos que han creído interpretar 
a Fildes como sosteniendo que nadie había 
pisado la tierra firme de la Península y que 
dudaba de las versiones que había recibido al 
respecto. En efecto, Fildes hace una distin­
ción entre las tierras situadas al sur de la isla 
Low y las que podían divisarse, en un día 
claro, al sur de la isla Decepción. Si bien 
sabemos hoy que se trata de la misma masa 
continental , la distinción de Fildes era per­
fec tamente válida en la época de su comenta­
rio. Se refiere a las afirmaciones de Daniel 
Clark, piloto del Hersilia, quien escribió: 
"Nosotros hemos ido tan lejos hacia el sud 
como hasta los 66 grados, y encontramos tie­
rra; cuanto más lejos se extiende la tierra, yo 
no lo sé; está enteramente cubierta (excepto 
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las tierras bajas y las playas a donde suben 
las focas) con nieve y hielo, en esta estación 
del año que es la mitad del verano". (20) 

Hasta hoy muchos manuales de histori a 
antártica conceden al cap itán Nathani el 
Brown Palmer el honor de haber descubier­
to la Penínsu la y, consiguient'emente, el Con­
tinente Antártico. La Ameri can Geographi­
cal Society de Nueva York descubrió una 
placa de bronce en 1914, conmemora ndo así 
la supuesta hazaña en un muro de la casa 
que habitó temporalmente Palmer en Broad­
way con la ca lle 156. El capitán Palmer, pa­
trón de un pequeño pesquero, la balandra 
Hero de la flota de Stonington, Connecti cut 
también disfrutó en vida del reconocimiento 
que significó ver su nombre inscrito en los 
primeros mapas descriptivos de la Península 
Antártica. A su vez, el Hero, por su tonelaje 
de escasas 45 toneladas, su capacidad de ma­
niobra y la destreza de su capitán Nat ("ca­
paz de oler una pista entre las nieblas más 
espesas") fue la nave exploradora por exce­
lencia entre las naves de Stonington. De 
acuerdo con su cuaderno de bitácora, con 
cuatro compañeros más, llegó Palmer el 18 
de noviembre de 1820 a una costa situada al 
sur de las Shetland, pero inaccesible debido 
a los hielos que la aprisionaban. "Pensamos 
que no era prudente aventurarse en él (¿Es­
trecho de ürleans?) gobernamos para alejar­
nos hacia el Noroeste y vimos dos pequeñas 
islas (¿ühlin Island y Tower Island?) y las 
costas perpendiculares en todas partes, per­
maneciendo a través del Freseland, rumbo 

Rn l.ITíN ANTÁRTrro r HII .F.NO. OCTUBRE, 1993 

N.W., la latitud de la Boca del Estrecho era 
63° 45' S." (2 1) 

En el supues t.o que los accidentes geo­
gráficos sean los ind icados y que las costas 
corrcspondan a la Penín sula, sc rcconoceque 
Palmcr no cJ'cctuó, al menos cn cs ta ocasión, 
ningún dcscmbarco. Ahora bicn, rev isan­
do viejos papeles de Alexander Palmer, her­
mano de Nathaniel, se encontraron notas 
sueltas copi adas presumiblemente del libro 
bitácora del Frederick, comandado por el 
capitán Pendleton. Después de la I'echa 14 de 
enero de 182 1, hay una anotación: "el sloop 
Hero capitán N.B . Palmer parti ó hacia el es­
te para buscar más islas con focas". Si n em­
bargo, es te viaje no aparece corroborado por 
el propio diario de Palmer, ni por ninguna 
pieza probatoria que permita sostener que el 
lobero americano efectuó en 182 1 un reco­
nocimiento de la Península Antárti ca. (22) 

No tenemos, en verdad, referencia docu­
mentada más que de tres desembarcos, en las 
primeras décadas del siglo XIX, en la región 
de la Península: 

a) El capitán Roberto Mac Farl ane, en 
el bergantín Dragón de Val paraíso, 
en una fecha anferior al 16 de di­
ciembre de 1820. 

b) El capitán John Davis, en el bergan­
tín Cecilia de New Haven, el 7 de 
feb rero de 182 1. 

c) El capitán Joseph Usher, en el ber­
gantín Caraquelle de Li verpool, en 
el veralLo J 82 1 -22, un año después 
que los dos anteriores. 

Dejemos momentáneamente el caso del 
capitán Mac Farlane, por la imprecisión de 
la fecha que será necesari o expli car con más 
detalles y examinemos los pergaminos de 
John Davis, quien ha destronado, en la his­
toriografía oficia l de los Estados Unidos, a 
Palmer y es considerado como el auténtico 
descubridor de la Península Antárt ica. El ca­
pitán Davis, después de convencerse íntima­
mente que no era aconsej able permanecer en 
los parajes de North Foreland (isla Rey Jor­
ge), donde el exterminio de las focas había 
producido la desapari ción de animales jóve­
nes, al punto de hacer improductivo todo el 
trabajo, decidió " ir en un crucero a buscar 
nuevas ti erras, a ver si hay focas allí" . 

El 7 de febrero, en el cuaderno del Hu­
rón, en el cual fueron transcritas las anota­
ciones del viaje del Cecilia, puede leerse lo 
siguiente: 

" ... nos mantenemos en procura de una 
Gran Masa de Tierra en dirección S.E.; a las 
10 a. m. nos aproximamos, arri amos el bote y 
lo envié a la orilla para obtener focas; a las 
II a.m. regresó el bote sin hallar rastros de 
focas; a mediodía nues tra latitud era 64° 01' 
Sud. Me sostu ve en una Gran Bahía, la Tie­
rra alta y cubierta enteramente de nieve; el 
viento rondando al norte y al este con tiem­
po denso. Viré el barco y enderecé alejándo­
me de la cos ta ... " . (23) 

Este episodio no difiere singularmente 
de la aproximación anteri or de Palmer, sal­
vo por la noticia del envío de un bote a la ori­
lla. ¿Desembarcaron efectivamente los ex-
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pedicionarios? Nunca lo sabremos pero, en 
cambio, puede afirmarse con alguna certi­
dumbre que el desembarco, si tu vo lugar, ha­
bría ocurrido en las proximidades del Cabo 
Sterneck, en territorio continental como lo 
intuyó Davis al escribir: 

"1 think this Southem Land lo be a COI1-
tinent". 

Veamos ahora las circunstancias del po­
sible desembarco del capitán Usher. Joseph 
Usher era un mari no experimentado, que ha­
bía navegado a San Petersburgo en los me­
ses de verano y en invierno a Sudamérica y a 
las Indias Occidentales. En los primeros meses 
de 182 1, el buque mercante Caraquette, de 
propiedad de John Croft, había sido captura­
do por nati vos en la costa africana y recupe­
rado después. Ell o de agosto, Usher recibió 
el comando de la nave y el17 del mismo mes 
zarpó rumbo a las Shetland del Sur. (24) 

Usher no fue afortunado en su faena lo­
bera, pues su captura sólo ascendió a 487 pie­
les cuyo valor no sobrepasaba los cinco che­
Iinescada una. Buscando mayores rendimien­
tos había llegado a Decepción, isla en la cual 
tampoco encontró focas, razón por la cual 
resolvió navegar en dirección a la tierra que 
divisaba hacia el sur. Allí, según el testimo­
nio del capitán Fildes del Cara, se produjo 
el descubrimiento que este último describe 
en los siguientes términos: 

"El Caraquetle de Liverpool también 
halló una bahía y ancló durante varios 
días, sin conseguir focas y se alejó". 
(Antes y después de esta escueta frase 
hay una referencia a otro buque, el Dra­
gón y su capitán Mac Farlane). 

No poseemos la fech a del desembarco 
de Usher y sólo podemos reiterar que si, tal 
como presumimos, es perfectamente genui­
no, se produjo durante la temporada 182 1-
1822, única época en que el Caraquette y su 
capitán estuvieron en la Antártica. 

La prioridad de Mac Farlane sobre Pal­
mer, Davis y Usher se desprende de la fecha 
en que el capitán Fildes lo encuentra en la is­
la Desolación y que en su dia rio manuscrito 
puede leerse con toda cl ari dad: 16 de diciem­
bre de 1820. Escribe Fildes: 

"Poco después una lancha pertenecien­
te al bergantín Dragón, antes de Li ver­
pool, ahora de Valparaíso, vino a atra­
car (en la isla Desolación); había estado 
siete semanas en la costa y había obte­
nido cinco mil pieles de focas ... ". 

Tan signi ficati va como la anotación de 
la fecha en que Fildes recibe su información 
de Mac Farl ane, es la circunstancia de haber 
completado Mac Farl ane el grueso de su cap-

tura antes de incursionar por la Península An­
tártica, dado que dicha área estaba despro­
vista de focas. Igualmente importante es la 
calificación que el cronista hace de su inter­
locutor, mediante la cual aparece validando 
su credibilidad. Después de describir la ba­
hía interior de la isla Decepción, señala Fildes: 

"Media milla afuera dela entrada (a De­
cepción)se puede tener, en un día cla­
ro, una buena vista de la tierra situada al 
Sur, que aparece cubierta de nieve y 
salpicada aquí y allá por manchas ne­
gras donde emergen las rocas, siendo 
muy alta y como contraparte de la tierra 
al Norte. El capitán Mac Farlane del 
brig Dragón, un hombre muy inteligen­
te, me dijo que él había desembarcado 
allí, encontrando leopardos y elefantes 
marinos pero no focas. " 
(Sigue en el texto la referencia al Ca­
raque/te de Li verpool). 

Había fondeado el Dragón en Valparaíso 
el 4 de abril de 1819, menos de un mes des­
pués del Williams de Smith. Se produjo allí 
el cambio de propiedad de la nave, solemni­
zado en la escritura por la firma del coman­
dante de la estación naval británica, capitán 
Shirreff; y fue reemplazado el capitán James 
Brown por el capitán Catlin, bajo cuyo man­
do zarpó el Dragón hacia la costa norte y el 
Perú. Cumplido con éxito un primer viaje, 
emprendió una segunda expedición el 25 de 
marzo de 1820, que concluyó ellO de julio de 
ese año al retornar a Valparaíso la nave pro­
cedente de Pisco, con 25 días de navegación. 
El 12 de septiembre zarpa nuevamente des­
de Valparaíso, bajo el mando del capi tán Ro­
bert A. Mac Farlane. Conforme a lo declara­
do por Mac Farlane a Fildes, habría llegado a 
la Antártica a fines de octubre de 1820 y per­
manecería allí hasta aproximadamente mar­
zo de 182 1, entrando al puerto de Buenos Ai­
res con un cargamento de ocho mi 1 pieles. 

El buque mercante Shakespeare divisó al 
Dragón realizando faenas loberas en la An­
tártica a comienzos de 1821 , en compañía del 
101m y del Minstrel -dos naves que lo habían 
seguido desde Val paraíso- lo que permite 
concluir que Mac Farlane reanudó estas la­
bores después de su escasamente productiva 
excursión a la Península. Tentativamente po­
demos suponer que comenzó cazando focas 
en la costa norte de la isla Li vingston , pene­
tró a continuación en el estrecho que hoy lle­
va su nombre por el punto conocido como 
Caleta Dragón, lo cruzó enteramente y, des­
de su boca oriental , se dirigió hacia Decep­
ción. Navegando en dirección a la tierra que 
se di visa desde Decepción, ha ll egado a la Pe­
nínsul a en noviembre o diciembre de 1820. 

Al regreso, puede haber cruzado el estrecho 
Morton, describiendo luego un gran arco al 
norte de la isla Rugged, punta Start y Cabo 
Shirreff, para llegar a su punto de encuentro 
con Fildes (Isla Desolación). Ha reiniciado 
entonces la caza de focas en que fue visto por 
el Shakespeare y, una vez terminada su cose­
cha, ha resuelto dirigirse a Buenos Aires pa­
ra reexpedir a Londres u otro puerto inglés su 
cargamento de pieles. (25) 

En este itinerario vemos a Mac Farlane 
transitando por la isla Decepción antes de di­
rigirse a la Península. Es exactamente lo mis­
mo que Palmer habría hecho aproximada­
mente en la misma fecha y lo que hará Usher 
un año después. Los exploradores contem­
poráneos se sorprenden por el nombre, no 
obstante lo apropiado que es ("Deception" 
es en realidad ard id o engaño, antes que el pe­
sar causado por dicho engaño). Sin embargo, 
sabemos que los loberos que no encontraron 
en dicha isla las reservas que esperaban han 
debido sentirse desengañados. ¿Quién bau­
ti zóla isla como Decepción? ¿Palmer o Mac 
Farl ane? 

El capitán Palmer es el primer navegan­
te cuya presencia en Decepción está docu­
mentada por su propio diario, o más bien li­
breta de apuntes de navegación , en el cual 
estampa el 15 de noviembre de 1820 la frase 
" ... stood overfor Deceptiol! ". Esta frase si n­
gular tiene dos posibles acepciones: que el 
di ario de navegación de Palmer no sea tal , si­
no una recreación posterior de hechos pasa­
dos; o que la isla ya haya sido reconocida por 
otro explorador. Si se toma en cuenta que, 
antes de adoptar el nombre "Fuelles de Nep­
tuno" para designar la estrecha entrada a De­
cepción ésta fue conocida como la "Boca del 
Dragón" hay una fuerte sugestión de prece­
dencia que hace suponer al destacado histo­
riador norteamericano Kenneth J. Bertrand 
que: "Hasta que poseamos alguna prueba en 
contrario, parecería que únicamente Mac 
Farlane puede haber precedido a Palmer y 
aun esto es incierto". Por cierto, Bertrand se 
refiere al descubrimiento de Decepción por­
que, en lo referente al desembarco en la Pe­
nínsula, la anterioridad de Mac Farlane ha 
quedado demostrada, con las reservas y ma­
ti ces que hemos atribuido a todo este capítulo 
de la exploración antártica. (26) 

NAUFRAGIOS Y VICISITUDES 

La conquista de las Shetland del Sur, en tan 
breve plazo y en condiciones de tan vigo­
rosa competencia, fue posible fund amental­
mente por la ex istencia de una gran capaci­
dad ociosa en las flotas del hemisferio norte 
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y por las faci lidades que brindaron los puer­
tos del hemisferio Uf. Río de Janeiro, Mon­
tevideo, Buenos Aires y Yalparaíso fuero n 
las escalas obligadas, los lugares de reabas­
tecimiento y en alguna medida los cuarteles 
generales desde los cuales operaron muchas 
de las embarcac iones loberas. Desde Yal­
paraíso partieron a la Antártica ellVil/iallls y, 
tras su estela, el Dragón, el Minstrel, el Jolll1, 
el Mercury, el Lady Frallces, el Lil'ol/ia, el 
Nelsoll y el Sprightly. (27) 

Sin embargo, las naciones hispanoam ri ­
canas estaban en guerra: los riesgos de blo­
queo, secuestro o confi scación del buque, o 
ataques de corsarios eran de diaria ocurren­
cia; las tripulaciones podían ser atraídas o se­
ducidas por ofertas de alguno de los bandos 
en lucha; los parajes del Cabo de Hornos y de 
las islas de la Patagonia o de la costa chilena 
eran constantemente testigos de naufragios, 
deserciones y otras depredaciones: el Off/ey 
en la isla Santa María, el Grace en el Cabo de 
Hornos. el Queen Charlolle y el Brussa en la 
rada de Yalparaíso, naufragaron o estuvieron 
a punto de hundirse. (28) 

El bergantín Hersilia, fondeado también 
en Santa María después de su viaje a las She­
tland, fue apresado por el guerrillero Yicente 
Benavídez, quien obligó al piloto Daniel W. 
Clark a conducirlo a Chiloé. Con el pabellón 
español al tope del Hersilia, artillado y refor­
zado por soldados, Benavídez capturó al ba­
llenero Perseverance, asesinando a su capi ­
tán Clark; y abordando después al bergantín 
Ocean, capitán Moison , que transportaba 
una carga de fusiles y municiones. Finalmen-

Ilustración de John Miers sobre el descubrimiento de 
las islas Shetland del Sur. Lámina publicada por el Edin-
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te, el brig americano rue incendi ado, pero su 
capitán Sheffie ld logró escapar con diez de 
los suyos . 

Las desinteligencias que el bloq ueo ma­
rítimo impuesto por el gobierno pat ri ota de 
Chi le había creado entre Lord Cochrane y el 
comando británico de la estación naval del 
Pacífico también fueron causa de zozobra 
para muchos capitanes de barcos ingleses o 
norteameri canos. Acusados de contrabando 
y otras contravenciones, fueron objeto de co­
mi so el Livonia, el Inspector, el Edward El/i­
ce, el Lord Sttffield, elllldiall, así como las 
goletas Rebecca, Catalilla y Diadema. Con 
el tiempo, la medida fue levantada, pero el 
bergantín Livonia, que tempranamente pa­
só a servir la causa patriota, fue incorporado 
como transporte auxiliar a la escuadra chi le­
na. (29) 

Las dificultades económicas, las averías 
de los buques o una oferta tentadora , podían 
hacer que las naves fuesen vendidas en la 
costa sudamericana. Asípasaron a propiedad 
de chilenos el Dragón, el Hero, el Emerald y 
el Lady Frances, todos con un pasado disti n­
guido en la Antártida. Ocasionalmente un 
marino destacado en la exploración antártica 
se enrolaba en las armadas sudamericanas: 
fue el caso del capitán Thomas Hodges, que 
pasó a comandar la Limeiia (ex Thai s) de la 
Marina del Perú. (30) 

En las Shetland mIsmas, fueron aún más 
frecuentes los naufragios. Robert Fildes con­
feccionó una mi nuciosa estadística, que po­
ne de rel ieve los riesgos de la navegación en 
los archi piélagos australes. Sus tablas men-

cionan a 14 barcos que, en una u otra ocasión, 
debieron cortar amarras para salvarse, aban­
donando 36 anclas y anclotes con sus cade­
nas . Relata que el Princess Charlolle de Cal­
cuta batió el record de momentos de apre­
mio, perdiendo cinco anclas; siguiéndole de 
cerca el Hércules de Montevideo, con cuatro 
largadas por ojo. Fildes menciona 7 naufra­
gios, lodos ellos buques que garrearon y se 
fueron contra los rompientes, sin tiempo su­
ficiente para cortar los cables ni espacio para 
maniobrar y salir mar afuera a capear el tem­
poral. 

La li sta se inicia con el Lady Trowbridge, 
hundido en la Navidad de 1820 en la isla Rey 
Jorge y cuyo capitán Richard Sherrat apro­
vechó su i nacti vidad preparando una carta 
marina. El 6 de enero fue el turno del Cora 
del capitán Fi ldes, despedazado contra la 
costa y cuya pérdida total debió ser certifi­
cada por los capitanes del Lynx, del Romeo, 
del John y del Williams quienes lo declara­
ron irrecuperable. Los buques norteamerica­
nos también tuvieron grandes dificultades, 
incluyendo el Jane Maria y el Nancy que se 
estrellaron el uno contra el otro, el Venus se 
hundió en Poller Cove y el Clo/hier, se perdió 
en navegación el 9 de diciembre de 1820 al 
tocar a IS millas de Yankee Harbour una ro­
ca que no velaba en bajamar. Producida la 
pérdida de este último buque, el capitán Ale­
xander C1 ark y sus hombres reunieron los 
restos dispersos que el mar había traído a la 
ori lla, desmantelaron todo aquello suscepti­
ble de ser arrancado del casco y amonto­
nando todos los efectos de algún valor, rea-
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li zaron una ubasta públi ca el 10 de febrero 
de 1821. Para consuelo de la gente del e/o­
[Iúer, un testimon io contemporáneo nos di­
ce que la venta fue muy reñida y los enseres 
se vendieron a precios muy altos ... (3 1) 

Casi siempre, los náufragos libraron con 
vida aunque las pérdidas materi ales fuesen 
cuantiosas. Hubo un caso que sobrecoge por 
las penuri as por las cuales debieron atrave­
sar las víctimas del accidente. El bergantín 
Lord Me /viLLe, capitán John Clark, un "snow" 
de 210 toneladas, de matrícula de Londres, 
también se hundió o bien fue arroj ado por la 
tempestad lejos de la costa. El primer oficial 
y 10 tripulantes se encontraban en la costa 
norte de la isla Rey Jorge, cerca de Falsa Pun­
ta Redonda y la Isla Ridley, cuando el acci­
dente de su nave se produjo hacia el sur de la 
misma isla, presumiblemente en las cerca­
nías del actual Cabo Melville. Quedaron aban­
donados y fueron los primeros hombres en 
invernar en la Antárti ca, resistiendo milagro­
samente hasta la temporada siguiente, con 
carne de pingüino y de focas y a temperatu­
ras extremadamente baj as. El frío intenso de 
esos mares llegó a marcas tan bajas que se 
congelaron las aguas, pudiendo caminar de 
un islote a otro sobre el hielo endurecido. En 
el mapa del capitán Robert Sherrat se señala 
esta increíble hazaña con una breve inscrip­
ción: JI hombres dejados aquí. (32) 

Con menos suerte se repitió esta inverna­
da en la isla Rey Jorge en 1877, durante el se­
gundo período del ciclo foquero. James Wa­
teflnan Buddington, comandante del F/oren­
ce de New London desembarcó a su primer 
oficial y un grupo de tripulantes en Rugged 
Island pero no pudo recogerlos al conclui r la 
temporada. Encabezados por el primer ofi­
cial Mr. King, los hombres navegaron hasta 
Potter Cove en un bote que después invirtie­
ron para convertirlo en inhóspita habi tación 
(tal como lo harían después los hombres de 
Shack leton en Isla Elefante). Desgraciada­
mente todos murieron, salvo King que fue 
rescatado exhausto y casi moribundo por el 
capitán Robert Glass en el FrcllJcis Allyn du­
rante la siguiente estación (1877-1 878). (33) 

Hombres de gran temple, los foqueros po­
dían sobrellevar sin quejas la inclemencia 
del cI i ma y la au teridad de su existencia. De­
bían navegar por mares procelosos, perma­
necer en tierra aislados durante varios días, 
supl iendo con ingenio y esfuerzo la falta de 
vívere y abrigo. No había reposo para los 
barcos ni para las tripulaciones, siempre ex­
plorando las ca letas, amontonando pieles en 
depósitos provisionales, atendiendo a los en-
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fermos y ex tenuados, permaneciendo vigi­
lantes ante la amenaza de ser descubiertos 
por algún competidor. El biógrafo de Palmer 
nos enseña la receta nada envidiable de su co­
mida: 

"Ellos cocinaban el corazón y el híga­
do de la foca en su propia grasa, que les 
servía también de combustible, y su 
sabor se asemejaba al del chancho asa­
do". (34) 

Uno de los tripulantes del He/ty, capitán 
Ralph Bond, de matrícula de Londres, el ma­
rinero Thomas W. Smith ha dejado una na­
rración de la azarosa vida de los foqueros en 
las islas Shetland del Sur, salpicada por cons­
tantes fri cciones entre tripul aciones de dis­
tintas nacionalidades, ingleses y america­
nos, o de la misma pero diferente empleador. 
Como recuerdo del enfrentamiento entre las 
tripulaciones de varias naves, que después 
dejaron abandonadas y pudriéndose las fo­
cas que habían recién muerto, el capitán 
Weddell bautizó los parajes cercanos a B lythe 
Bay como Robbery Bt:aches (Playas de los 
Ladrones). (35) 

Todo ello en un entorno que, a pesar de su 
singular belleza, hacía exclamar al capitán 
Fildes que "seguramente la Madre Naturale­
za había estado bebiendo demasiado cuando 
creó estos parajes .. . " . 

EL CAMINO DE LA MEMORIA 

La contribución de los foqueros al conoci­
miento geográfico de la región de la Penín­
sula Antártica y de las Shetland del Sur no 
es desdeñable. En su navegación de octubre 
de 1819, Smith reconoció extensamente la 
isla Rey Jorge, que bautizó como North Fo­
reland, diversas otras islas cuya exacta confi­
guración no pudo determinar y adoptó los 
nombres de cabo Smith, punta Wil lialllS, en­
senada Shirreff, isla Nelson e isla L1oyd, que 
aparl'cen en la carta de la "Nueva Bretaña 
del Sur" dibujada en colaboración con Wi­
lIiam Henry Goddard. Mucho más completa 
es la documentación entregada por el tenien­
te Bransfield al capi tán Searle del Hyperiol1 
el 4 de mayo de 1820, cuya cartografía sigue 
siendo deficiente aunque incorpora porcio­
nes de la desconocida costa de la Península y 
de las islas Elefante. 

Ya hemos comentado los pri meros mapas 
dibujados por John Miers yes interesante que 
el guardi amarina Thomas Bone, autor tam­
bién de una c~ó ni ca sobre las Shetland, se re­
fiere a " la nueva Tierra, de la cllal se venden 
ahora mapas en todas las tiendas de Lon-

dres". Si ex istieron tales mapas, no han so­
brevivido. El navegante que más contribuyó 
a compilar los datos geográfi cos y meteoro­
lógicos de la región y a producir un verdadero 
manual para la navegación de las Shetland, 
Robert Fi ldes, no nos ha legado ningún mapa. 

Una de esas cartas geográficas que no ha 
llegado a nosotros habría sido trazada por el 
capitán Ferdinand Sp iller, del bergantín 
Indian. Otra habría sido bosquejada por Pal­
mer y entregada a Powell , quien habría in­
corporado a su mapa el tenue di seño de la 
costa supuestamente divisada por el foquero 
norteamericano. El curioso mapa de Richard 
Sherrat, el segundo en ser publ icado después 
del de Miers, revela un conocimiento muy in­
completo del área con la excepción de la isla 
Rey Jorge y contiene una nomenclatura que 
no ha subsistido: el estrecho Inglés es llama­
do "Yankee Strait", el estrecho Nelson es 
"Perry Strait", y la isla Elefante es denomina­
da "Seal Island". (36) 

En noviembre de 1822 fue publicada en 
Londres por R.H. Laurie la excelente carta 
de George Powell , que mejora substancial­
mente el conocimiento del grupo principal 
de las Shetland del Sur, perfeccionado ade­
más por la concienzuda exploración de las 
islas Oreadas que dicho marino realizó en la 
balandra Dove, Como se ha indicado, este 
mapa contiene el nombre de Palmer land so­
bre una costa débi lmente trazada, que se cree 
proviene de un mapa de Palmer que no se ha 
conservado. Sin embargo, Powell hace pre­
sente que de dicha tierra situada al sud "muy 
poco puede decirse". En cambio, reconoce su 
deuda hacia los capitanes John Walker del 
Jolm, Ralph Bond del Hetty y Charles Ro­
binson del POlllona, finos conocedores de los 
contornos del costado merid ional de las She­
tland que le proporcionaron sus bocetos. Si 
bien no lo dice en su relación, ha debido 
recibi r también información valiosa de Ro­
bert Fildes y de Robert Mac Farlane, cuyo 
nombre colocó Powell al estrecho que divide 
a las islas Greenwich y Li vingston. (37) 

Como navegante, James Weddell sobre­
pasó a casi todos los foqueros por la penetra­
ción lograda en un mar sorprendentemente 
libredehielos:74° IS'delati tudy 34° 16'45" 
de longitud. Pero el mapa de las islas She­
tland levantado por Weddell representa un 
retroceso respecto del de Powell debido a 
que resucita en parte la nomenclatura de She­
rrat, desdibuja la ribera norte del grupo prin­
cipal de las Shetland y distorsiona la forma 
de la isla Li vingston que también llama isla 
Smith, con característica indecisión. Rinde 
asimismo homenaje a desconocidos marinos 
que le aportaron inform ación y titula "Tri ni-
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ty Land" la Penínsul a "no adecuadamente ex­
plorada". (38) 

La edición de 1828 de la carta de Powell 
porel cartógrafo Laurie incorpora el viaje del 
Spriglt/ly de 138 toneladas (que antes operó 
desde Chi le con el capitán Frazier) en \824 y 
bajo el mando d I capit án Edward I-I ughes. 
La costa de la Península conserva el nombre 
Palmer Land pero muestra la gran bahía de 
Hughes y 3 ó 4 islas, entre ellas I-Ioseason Is­
land, así denominada por el primer piloto del 
Sprightly, un veterano que había servido ya 
con William Smith. El pleito de Pal mer, Da­
vi , Mac Farlane y U her queda deFiniti va­
mente resuelto pues no queda esta vez duda 
alguna que la Península ha sido, en el año 
\824. parci almente reconocida y cartogra­
fiada. 

Du ran te la expedición de Weddell , Mat­
rhew Brisbane, que viajaba a bordo del Beau­
foy, perfeccionó la cartografía de las islas 
Oreadas. John Biscoe, en una accidentada 

" 

" /.' 

o' 
" .¡' 

6' 

ex pedi ción, marcada por di sensiones con el 
teniente Rea de la Royal Navy, ex ploró la 
regi n de la Tierra (I sla) de Alejandro , donde 
se hundió su buq ue Hopeful. Se cierra con su 
nombre pres ti gioso el período en que los 
raqueros representaron el principal espolón 
del avance de las ciencias geográficas en su 
interpretac ión de las regiones polares aus­
Irales. 

Si n duda, hubo muchos más, ajuzgar por 
los no mbres que salpi can la toponi mi a de las 
islas Shetl and del Sur. Abu ndan los nombres 
de barcos: caleta Armonía, Puerto Clothier, 
Caleta Dragón, Puerto Esther, Cabo Melville; 
de foqueros, Isla Smiih, Isla Robert, estrecho 
Mac Farlane, Pu nta Spiller (o Speller) Bahía 
Sherra t, Cabo Siddins (o Siddons), punta Mc 
Kean; o de armadores de las naves; Caleta 
Potter, Isla Li vingston, Isla Rid ley; o de ma­
rinos, que estuvieron en el área, como Brans­
field o Foster, o simplemente ocupaban car­
gos en las es taciones navales, como Shirreff 

"' 

y Bowles. Sólo Weddell tuvo merecidamen­
te el honor de ver todo un mar designado por 
su nombre. 

No sólo los nombres permanecen sino 
muchos restos arqueológicos que han sido 
insuficientemente estudiados. El sitio más ri ­
co en ruinas, reliquias y artefactos es indu­
dablemente la península Byers, en la isla Li­
vi ngston . Allí se encontró la llamada choza 
de Cutler, al este de Lair Point, Robbery Bea­
ches con inscripciones que recuerdan al ca­
pitán foquero Benjamín S. Cutler, del Free 
cifl, integrante de la floti lla de Stonington. 
Si bien no es seguro que Cutler mi smo haya 
vi vida en la cueva de Lai r Poi nt, los hombres 
del schooner Free cift han debido grabar su 
nombre. (39) 

Fildes señala que fragmentos de los nau­
fragios del San Telmo, del Cara y del C/o­
/hier fueron in vari ablemente arrastrados ha­
cia el este, desparramándose por Cabo Shi­
rreff, donde actual mente se encuentran nu-
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Carta de Richard Sherrat sobre las Islas Shetland del Sur, publ icada el 21 de diciembre de 182 1. (Facsímil extraído del Imperi al Magazi ne. 182 1, Y reproducido en 1l1e Polar Record 
Vol. 6, 41 -46). 
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merosos restos en las pl ayas aledañas. Hay 
más aún: en dicho lugar se encontró un crá­
neo, que los peritajes han determinado como 
perteneciente a una persona de sexo femeni­
no, presumiblemente del siglo pasado y de 
origen racial indígena. El esclarecimiento 
de este enigma representa evidentemente un 
gran desafío . Una prospección arqueoló­
gica más ampli a permitirá reconocer la po­
tencialidad que tuvo Cabo Shirreff para sus­
tentar acti vidades humanas, al conocer las 
condiciones topográficas en áreas libres de 
hielo en que hubo ocupación temporal. 

Las excavaciones reali zadas por Rubén 
Stehberg en las cercanías de Suffield Point 
son también muy valiosas en el proceso de 
reconstrucción de los campamentos rudi­
mentarios que establecían los loberos. Me­
diante el reconocimiento laborioso de estas 
pi rcas, emplazadas al pie de un acantilado 
que las protege del viento, se ha podido de­
senterrar no sólo objetos representati vos, si­
no recrear el carácter que tuvieron estos 
precarios asentamientos de una época extin­
guida. Queda mucho por hacer y uno de estos 
días debiera ser posible encontrar el lugar 
en que se guarecieron los hombres del Lord 
Melville durante la primera invernada antár­
tica, en la costa norte de la isla Rey Jorge; y 
tal vez descubrir la primera tumba antártica, 
perteneciente a un lobero que se despeñó en 
un acantilado de la isla Low en 1847. (40) 

Este es el camino de la memoria que, pro­
fundizando en un pasado excepcionalmente 
rico y vi tal , contribuye a proyectar una ima­
gen más coherente de la historia antártica. En 
el período de los loberos, las controversias 
territoriales no ocuparon un lugar significa­
tivo: los actos posesorios que se realizaron 
no fueron refrendados por los gobiernos. El 
armador James Byers propuso a la Casa Blan­
ca que anexaSe las Shetland del Sur, pero ello 
no ocurrió. Un solo estadista tuvo una visión 
de la futura grandeza de estas tierras (Ber­
nardo O'Higgins en el Bosquejo Comparati­
vo ), pero se anticipó a su tiempo. La historia 
antártica anterior a los viajes de Ross, Du­
mont d'Urville y Wilkes, no fue una crónica 
de conflictos nacionales sino un tejido de 
acciones individuales en que hubo codicia, 
destrucción y crueldad, pero también un des­
pliegue de valor indescriptible para afrontar 
la inhóspi ta realidad antártica. (41) 

REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS 

(19) Todas las referencias a escritos de Robert 
Fi ldes provienen de Remarks made during a 
Voyage lO New SOIll /¡ She¡{alld. ejemplar 
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copiado a máquina en el Instituto de Investi­
gaciones Polares Scott, Cambridge, clasifi­
cado bajo referencia MS. 393; forma parte 
del manuscrito A l oumal ofa Voyage kepl 011 

board brig Cora of Liverpool bound 10 New 
SOUI/¡ SlIelland, cuyo original está en el Pu­
bl ic Record Office, Londres, clasificado bajo 
753 ADM. 55/143. A pesar de constituir la 
base de varios derroteros antárticos, el ma­
nuscrito de Fildes no se ha publicado, salvo 
una casi inaccesible edición alemana apare­
cida en 1827 en Leipzig. 

(20) Providence Gazelle, 9 de mayo, 182 1. No es 
claro si el "nosotros" del piloto Clark inclu­
ye a Palmer. El Hersi/ia no parece haberse 
desplazado al sur pero la fecha en que fue 
escrito este despacho (18 de febrero, 182 1) 
parece coincidir con una presunta explora­
ción de la chalupa Hero que se comenta en la 
nota 22. 

(21) Estas anotaciones son interpretadas por los 
partidarios de Palmer como confirmación 
del primer avistamiento de la Península An­
tártica; los críticos, principalmente Edouard 
Stackpole (Tite Voyage oftlle Huron and ¡he 
Huntress Mystic, Conn. 1955) opinan que 
Palmer navegó "al través", paralelamente a la 
isla Livingston y penetró, no en el canal de 
Orleans, sino en el estrecho Mac Farlane. 
Una interpretación más razonable es aceptar 
con Kenneth J. Bertrand (AlIlericalls in AIl­
tarctica, 1775-/948) que Palmerefectivamen­
te se aproximó a la Península sin abordarl a. 
La chalupa Hao de Palmer, construida en 
Groton en 1800, medía sólo 47 pies 3 pulga­
das de eslora, casi 17 pies de manga, un poco 
má, de 6 pies de calado y desplazaba apenas 
44 toneladas. 

(22) El mismo cuadernillo del Frederick regis­
tra el retomo de la chalupa el28 de enero: "6 
a.m. el sloop volvió después de examinar el 
noreste y el sudeste para cerciorarse de las 
focas, no encontrando ninguna". La carta de 
Alexander Palmer, fechada muchos años 
después de los acontecimientos (30 de abril 
de 1879) di ce: "Mi hermano descubrió la 
Tierra de Palmer al finalizar enero o a co­
mienzos de feb rero de 182 1. El se dirigió al 
sud y llegó tan lejos como a los 68° de lati­
tud , en longitud 58° y 60° oeste de Green­
wich". La afirmación descaIta el supuesto 
descubrimiento de noviembre de 1820 pero 
concuerda con la versión del piloto Clark 
(Edwin Swift Balch. "Stonington Antarctic 
Explorers". Bullelin of Ihe American Geo­
graphical Societ)', 1909, vol. 38). Los espe­
cialistas comparten el escepticismo mani­
festado en su momento por Fildes acerca de 
la fact ibilidad de un crucero de más de 700 
mill as en el reducido lapso del 14 al 28 de 
enero de 182 1. 

(23) Capta in John Davis, Log-book of I/¡e ship 
Huron. Edouard A. Stackpole (The Voyage 
of llle Huron and the HlInlress) y Kenneth J. 
Bertrand (A mericalls in Alllarctica, 1775-
1948). 

(24) Usher arribaba a Buenos Aires el lO de sep­
tiembre de 1822, a fin de negociar para su 
patrón John Croft un cargamento de bueyes, 
vacas y cueros con que pretendía compen­
sar sus pérdidas en la Antártida. En octubre 
atracaba en Liverpool de regreso. La mala 
suerte perseguía al Caraqlletle que se hundió 
en el siguiente viaje con su capitán Hunting­
ton y toda la tripulación. Usher prosiguió su 
carrera en la marina mercante y en 1823 lo 
encontramos surcando el Indico en el buque 
Char/olle Gambier. 

(25) Roberto Anderson Mac Farlane, nacido en 
South Glasgow, sirve en la Marina Real bajo 
Lord Cochrane quien lo contrata como admi­
nistrador de su hacienda en Quinteros (Da­
vid John Cubit!. Lord Cochrane and the Chi­
lean Navy, 1818-1823, with an inventory of 
the DlIndonald Papers relating to his servi­
ces \Vi lit the Chilean Navy. University of 
Edinburgh, 1974. PaIt Seventeen (Documents 
1647- 1693. Letters and Papers of John Miers, 
William Edwards and others relative to Lord 
Cochrane's States in Chile, 1819-I 825). Pos­
teriormente agricu ltor en Casablanca, im­
portador con Guillermo Darnell de las pri­
meras ovejas merino australianas, fundador 
con Tomás Green de la firma mercantil Mac 
Farlane, Green and Co., armador, suscriptor 
del Mercurio de Valparaíso, emerge como 
gran navegante antártico en su única expe­
dición de 1820-2 1. Fletaron el Dragón co­
mandado por Mac Farlane, Guillermo Hen­
derson, el contralmirante Carlos Wooster, 
Jaime y Tomás Brown, vinculados a John 
Miers. Mac Farlane es recordado por el estre­
cho que lleva su nombre y separa las islas 
Livingston y Greenwich. 

El Dragón era un excelente velero, construi­
do en 1814 en los asti lleros de Burdeos y ga­
nado como presa de guerra a los franceses. 
Bergantín de 169 toneladas, madera recu­
bierta con planchas de cobre, una sola cu­
bierta con elevación y una chalupa (s/oop) 
auxiliar. Comenzó haciendo cabotaje entre 
Irlanda del Norte y la. costa de Norfolk , aven­
turándose después a Nueva York, Norte de 
España y América del Sur. Adquirido por un 
consorcio de hombres de negocios de Val­
paraíso, fue posteriormente transferido a la 
Compañía de Calcuta. La Caleta Dragón, 
identi fi cada en las caItas inglesas y chile­
nas (British Antarctic Terr. Sheet W. 62 60, 
1968) (Resolución 1304218 VRS del Servi­
cio Hidrográfico y Oceanográfico de la Ar­
mada de Chile) evoca la hazaña antártica de 
esa nave. 

(26) Kenneth J. Bertrand. Americalls in Antarcti­
ca, 1775-1948. pp. 70-73. Una de las prime­
ras y más interesantes descripciones de De­
cepción se encuentra en el diario del capi­
tán Davis (30 de diciembre, 1821): ... .. a las 
4 p.m. entré por la Boca del Dragón en la 
espaciosa bahía de Decepción". 

(27) Peter Schmidtmeyer. Viaje a Iravés de los 
Andes. Trad. Buenos Aires, 1947, p. 288. 
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A.G .E. Jones. "British Sealing on New South 
Shetland". T/¡e Grea! Cirele. Journal of the 
Australian Association fo r Maritime Histo­
ry . Vol. 7 N° 1, Apri l 1985, Vo l. 7 N" 2, Oc­
tober 1985. 

(28) Ademásde"British Sealing,etc.", A.G.E. Jo­
nes. S/¡ips employed in fil e SOl/f/¡ Seas Trade. 
1775-1861. 

(29) Las vicisitudes del Hersilia y otras naves 
capturadas por Benavides están relatadas 
en Basil Ha ll. A Voyage 10 C/¡ile, Pel'll and 
Mexico. dl/ring file years 1820-22. Edmund 
Fanning. Voyages fa file SOl/f/¡ Seas. etc. New 
York. 1938. Diego BalTOS Arana. Hisforia 
General de C/¡ile. Santiago, 1894. Benjamín 
Vicuña Mackenna. La GI/erra a MI/erfe. San­
tiago. 

Los problemas de bloqueo y conlrabando 
pueden apreciarse leyendo el volu men T/¡e 
Navy al/d SOl/f/¡ America. Correspondence 
of file Commanders-in -C/¡ief of file SOl/f/¡ 
American Stafion. Londres, 1962. Bolívar 
menciona los servicios del Livonia, Obras 
Completa>, Tomo 1, p. 83 1. 

(30) En 1822 y 1823, la LiIlJe/la aparece al man­
do de Carlos García del Postigo, de Ricardo 
Pearson en 1824 y de Tomás Hodges en 1825 
y 1826. El capitán Hodges hacía el trayecto 
entre Li verpool, Calcuta y Buenos Aires en 
el Aberdeell en 1820. En 182 1 fue a las She­
tland en el Salisbury y recogió 9.000 pieles. 
Algún tiempo después, comandó también el 
Millsfrel, de recordada actuación antártica. 

(31) Log-book off/¡e Hunfress. Propiedad del es­
critor Edouard A. Stackpole. 

(32) La relación de Sherrat sobre las Shetland del 
Sur fue publi cada por el Imperial Magazine 
de Londres en diciembre de 1821 y ha sido re­
producida en la revista Polar Record. 
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(33) E.S . Balch. "Antarctic Addenda". Joumal o/ 
file Franklin lnsfilllfe, N° 157, pp. 81-88. J.W. 
Buddington. "Testimony relating to Antarc­
tic sealing and rookeries". FI/r Seal Arbifra­
fion. Appendix fo fhe Case 0./ fil e Uniled 
SWfes be./ore fhe Tribunal 0./ ArbifrafiolJ. 
Washin gton DC 1892. 

(34) John S. Spears. Capwin Naf /taniel Brown 
Pallller. an old-fime sailor of fhe sea. New 
York, I922. 

(35) A Narrarive off/le life, fravels ami sl/Jlerings 
ofT/lIJlI/as W. SII/ if/¡, Boston, 1844. 

(36) Copia original de la curiosa carta náutica de 
Richard Sherrat se encuentra en la bibliote­
ca de la Uni versidad de Camblidge. 

(37) La carta de Powell, publicada en noviembre 
de 1822 por R.H. Laurie en Londres, se en­
cuentra en el archi vo del Almirantazgo clasi­
ficada como ADM. Hydrographical Dept. A. 
508, Shelf Ae. 1. 

(38) James Weddell. A Voyage fOwards fil e SOUf/¡ 
Pole, peiformed in fhe years 1822-24. Lon­
dres, 1925. 

(39) R.l. Lewis Smith & H.W. Simpson. "Earl y 
Ni neteenth Century Sealer's refuges in 
Livingston Island, South Shetland lslands", 
pp. 61-66. La mayor pm1e de los objetos 
mencionados en esta crónica se dispersaro n 
en colecciones particulares pero se conserva 
un buen registro fotográfi co de ell os. 

(40) Rubén Stehberg. "Terra Australi s lncognita, 
una ruta de in vestigación arqueológica". Bo­
lefín del InsfifufO Anfárfico Chileno. Serie 
Científi ca 30, pp. 77-86. 
B.e. Bush. The War againsf fhe Sea /s. A 
/¡ isfory oIthe Norf/¡-American seals'fis/¡ery. 
Ki ngston, 1985. 

(41) Los loberos y marinos bri tánicos reali za­
ron actos de posesión no confi rmados por 
su Gobierno en diversas ocasiones: Smith 

en isla Rey Jorge, octubre de 1819; Brans­
fie ld reclamó la isla Clarence y el grupo Ele­
fante, febrero de 1820; y el capitán Foster de 
la Real Marina Británi ca hizo lo propio con 
isla Decepción en 1829. 

La correspondencia entre el Secretario de Es­
tado Adams y el Pres idente Monroe respecto 
de una event ua l ocupación de las Shetland 
del Sur se encuentra en los Archivos Nacio­
nales de Washington, así como otras piezas 
de interés tales como la comunicación del 
agente nOl1eamericano en Chile Jeremy Ro­
bi nson, las caJ1as del armador James Byers, 
del agen te J.B. Pervost, etc. Pa¡1e de esa co­
rrespondencia ha sido publicada bajo el títu­
lo "The First American Discoveries in lhe 
Antarcti c, 1819". American Hisforical Re­
view, XV I,ju lio 1911. 

La carta de Bernardo O' Higgins al capitán 
Coghlan, así como el Bosquejo Comparafi­
vo de las ven fajas naturales y de otra espe­
cie que poseen los Estados Unidos y C/¡ile, 
respecfivamenfe, para consfifuir una pofen­
cia marítima de primera clase en el mun­
do, fueron descubiel1as a co mienzos de siglo 
por Carl os Sil va Vildósola y se encuentran 
en el Public Record Offi ce bajo la clasifi ca­
ción F.O./16 vol. 16, fols. 147-1 74. Patricio 
Estellé publicó la correspondencia comple­
mentaria del Libertador con Sir John Doy­
le. Textos recogidos todos en el vol. XXX II 
de l Arc/¡ ivo de don Bernardo O'Higgins al 
cual el in vestigador José Miguel Barros ha 
hecho algunas correcciones y alcances. Pue­
de consultarse asimismo el Bosquejo Com­
parafivo en el apéndice 1 de la Hisforia de 
la Marina Mercante de Chile de Claudio Vé­
liz y en el apéndice 3 de la Sínfesis de la His­
foria Anfárfica de Chile de Pedro Romero 
Jul io. 
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La XVII Reunión Consultiva del Tratado Antártico 
Venecia, Italia, del 11 al 20 de noviembre de 1992 

En esta oportunidad, el evento se inició infor­
malmente dos d ía~ antes, con una reunión 
sobre el turismo antártico, conforme a lo di s­
puesto en la Rec. XVI-l3, en la cual se con­
vocó a todas las Partes del Tratado y orga­
nismos especializados para que se analizara 
este tema y se avanzara en la confección de 
un documento que lo regularice. 

Chile junto con Francia, España, Ale­
mania e Italia, prepararon durante el año, un 
proyecto de Anexo al Protocolo del Tratado 
Antártico sobre Protección del Medio Am­
biente (en adelante el Protocolo), que regla­
mentaba el turismo y las actividades no gu­
bernamentales, documento que fue posterior­
mente apoyado por Bélgica y Holanda. 

Se inició la reunión informal sobre el tu­
rismo antártico el día 9 de noviembre con la 
presencia de casi todas las Partes del Trata­
do y representantes de entidades internacio­
nales relacionadas con el tema. Se eligió co­
mo presidente de este encuentro, al Conseje­
ro Sr. José Guerreiro, de la delegación del 
Brasil , quien había presidido a este grupo en 
la reunión de Bonn. Sirvieron de documen­
tos base para esta reunión varios repartidos 
por USA, Reino Unido y el proyecto de Ane­
xo de los 5 países ya señalados. Se inició la 
jornada, in tercambiándose opiniones sobre 
los términos de referencia establecidos en la 
Recomendación que convocó a la reunión. 

Tan pronto se iniciaron los debates, pudo 
apreciarse claramente las diferentes posi­
ciones de las Partes del Tratado con respec-

• Asesora Jurídica ¡NACH. 
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Por María Luisa Carvallo Cruz * 

to a la necesidad de reglamentar esta mate­
ri a. Por una parte, la postura de los 5 a través 
del documento presentado, la cual tuvo el 
apoyo de varios países que buscan regla­
mentar esta actividad, actualizando las Re­
comendaciones vigentes y creando las nor­
mas que la realidad antártica exige, y por 
otra parte, la opinión de USA, Reino Unido, 
Australia y Nueva Zelandia que sostienen 
que las Recomendaciones existentes, el con­
tenido del Protocolo y de sus Anexos y las 
disposiciones legales de cada país, son sufi ­
ciente reglamentación. Con ambas posturas 
tan di scordantes en su esencia, fue difícil 
avanzar en la negociación de un documen­
to reglamentario, dejando entrever, en cam­
bio, los puntos en los cuales era difíci l al­
canzar consenso. 

La reunión informal no llegó a ninguna 
conclusión, dejándose la continuación del 
debate para el punto correspondiente de la 
Agenda de la Reunión Consultiva. 

La XVII Reunión Consul tiva se inauguró 
por el Canciller italiano Sr. Emilio Colom­
bo, quien des tacó la "originalidad del Trata­
do Antártico para un continente original" re­
saltando algunos aspectos de dicha peculia­
ri dad, especialmente en lo relati vo al con­
senso, situación que ha permitido mantener 
el cli ma de cooperación entre sus Partes por 
más de treinta años. 

Como es costumbre, la reun ión se inicia 
con un plenario en la cual se elige al Presi­
dente de la mi sma y a losjefes de los dos Gru­
pos de Trabajo, uno de naturaleza político-

jurídica y el otro científico-técnico. En esta 
oportunidad, recayó dicho honor en el de­
legado italiano, Embajador Sr. Giuseppe Ja­
coangeli , en el jefe de la delegación de los 
Países Bajos, Sr. Pieter Verbeek y en el de­
legado urugu ayo, abogado Sr. Roberto 
Puceiro, quien desde Viña del Mar en 1990, 
ha sido el jefe del Grupo de Trabajo 11, cien­
tífico-técnico. 

Dentro de los temas de la Agenda que con- ti 
citaban el mayor interés, estaban el asunto 
del establecimiento de una Secretaría Per­
manente para el Tratado y la implementación 
del Protocolo de Madrid y sus institucio-
nes, especialmente, el Comité de Protección 
Ambiental previ sto en dicho instrumento y 
el tema del turismo, cuya di scusión se había 
iniciado previamente. A continuación ve­
remos estas materias y someramente otros 
puntos de la Agenda, que no por ello dejan 
de tener importancia en el contexto global 
del Sistema Antártico. 

SEDE DE SECRETARÍA DEL TRATADO 

Al iniciarse los debates sobre este punto de 
la Agenda, Argentina y los Estados Unidos • 
de América expresaron ofi cialmente su ofre­
cimiento, destacando las ventajas de un lu-
gar y otra para dicho objetivo. Chile en es-
ta materi a había acordado anteriormente, a 
través de una declaración presidencial con­
junta Ayl wi n/Menem de agosto de 1992, que 
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apoyaba la postura argentina, siempre y cuan­
do conjuntamente se apoyara el estableci­
miento del Comi té de Protección en Chi le, 
debiendo negociarse ambos aspectos en un 
solo paquete. Hubo una gran mayoría que 
apoyó que la sede de la Secretaría quedara 
en una nación del hemisferio Sur americano, 
para promover un equi librio regional al in­
terior del Sistema. Luego se analizaron los 
aspectos principales sobre la composición, 
costos y otros temas inherentes a la creación 
de una entidad permanente, los cuales tam­
bién conllevan cierta dificultad para lograr 
consenso. 

Para estudiar este segundo aspecto, se 
constituyó un grupo de contacto informal, 
presidido por el Prof. Francesco Francioni 
de la delegación italiana. En lo sustancial, 
este grupo logró acuerdo en cuanto a que la 
función principal de la Secretaría sería la de 
apoyo y asistencia a las Partes, en especial 
al país que le corresponda ser la sede de la 
Reunión Consultiva y llevar al día los archi­
vos del Sistema. Con respecto al staff míni­
mo permanente, se coincidió en que éste no 
debería superar las 8 personas, incluyendo 
al Secretario Ejecutivo y con relación a los 
costos de financiamiento, se estimó conve­
niente un prorrateo igual para todas las Par­
tes del Sistema. 

Finalmente, para avanzar en todos estos 
puntos se acordó realizar una reunión inter­
sesional en Roma durante 1993, a fin de tra­
tar de lograr consenso en el tema para su pre­
sentación en la próx ima Consultiva. 

COMITÉ DE PROTECCIÓN 
AMBIENTAL 

En este punto, la delegación de Chile pre­
sentó un documento de trabajo, en el cual 
reiteró su posición de que se constituya el 
Comité en una sede distinta de la eventual 
Secretaría, buscando además que se mantu­
viera un equi li brio en la ubicación de los or­
ganismos del Sistema, en los hemisferios 
Norte y Sur. 

La situación de la delegación nacional en 
esta materia fue.difícil, debiendo coordinar 
los compromisos asumidos con Argentina y 
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por otra parte, los intereses antárticos per­
manentes de nuestro país. 

El debate no fue ravorable a que la sede 
de ambas instituciones estuvieran separa­
das -espec ialmente por razones de economía 
y ericiencia- y se abogó para que la Secreta­
ría prestara la ayuda necesaria al Comité, sin 
peljuicio de que las reuniones que éste deba 
rea lizar conforme a sus funciones, puedan 
concretarse en otros lugares. Chile orreció 
Santiago, Punta Arenas y base Presidente 
Frei para tales efectos. Para avanzar en este 
tema, se nombró un subgrupo a cargo del 
delegado chileno , Embajador don Jorge 
Berguño, quienes redactaron el primer pro­
yecto del Reglamento del Comité, cuyo re­
su ltado fue muy bien acogido por la asam­
blea plenaria. 

TURISMO ANTÁRTICO Y ACTIVIDA­
DES NO GUBERNAMENTALES 

Como se señaló anteriormente, este tema se 
siguió analizando en el Gru po de Trabajo 1, 
sin que se alcanzaran mayores acuerdos so­
bre aquello discutido en la reunión info rmal 
previa. Fue una lástima que un tema que 
requiere ser analizado con mayor altura de 
miras buscando un avance en reglamentar 
oportuna y sis temáticamente una acti vidad 
que ha ido aumentando en forma constante y 
creciente, se haya encontrado con una opo­
sición tan fuerte de países como USA, Rei­
no Unido y N. Zelandia. La delegación de 
Chile junto con los países que patroc inaron 
el proyecto de Anexo, hicieron lo posible pa­
ra lograr pu ntos de acuerdo, sin conseguirlo. 

ANEXO DE RESPONSABILIDAD 

Chil e, Alemani a y Holanda presentaron do­
cumentos de trabajo que ayudarán a fijar los 
cri terios para empezar a trabajar en un pro­
yecto de Anexo de Responsabilidad del Pro­
tocolo. El primer acercamiento al tema por 
la reun ión , dejó de manifies to la compleji­
dad de éste, acordándose convocar a un gru­
po de expertos legales bajo la conducción 
de Alemania, proponi éndose a Ruediger 

Wolfrum, Director del Instituto de Derecho 
Internacional de la Uni versidad de Kiel , pa­
ra que asumiera la dirección del grupo. 

LA AGENDA Y LO CIENTÍFICO­
TÉCNICO 

En relación con el tema de la "Vigilancia 
Ambiental", el delegado de Argentina pre­
sentó el Informe Fi nal de la primera reunión 
de Expertos en Moni toreo Ambiental de la 
Antártica, celebrada en Buenos Aires en ju­
nio de 1992. Los delegados ratificaron los 
objetivos generales y específicos de la Vigi­
lancia Ambiental señalados en el Informe, 
adoptándose la Recomendación XVII-l, que 
recoge las sugerencias de dicho documen­
to. Conjuntamente, el Consejo de Adminis­
tradores de Programas Nacionales Antárti­
cos (COMNAP), entregó una guía práctica de 
procedimientos para la Evaluación del Im­
pacto Ambiental que recoge el trabajo rea­
lizado por los expertos antes señalados. 

Referente a la revisión y planes de manejo 
para Areas Especialmente Protegidas (AEP), 

se aprobó la Rec. XVIl -2 que incorpora pia­
nes de manejo para las AEP W 1, 2,3 Y 20. 
Asimismo, se solicitó a los operadores na­
cionales y a las personas sujetas a su jurisdic­
ción que dieran cumplimiento a los planes 
de manejo señalados y todos aquellos que 
abarcan las AEP indi vidualizadas en el In­
fo rme Final de la XV I RCTA. 

Se aprobó la propuesta de Argentina para 
declarar un monu mento hi stóri co en isla Ma­
rambio (Seymour), Rec. XVII -3. 

Se llamó la atención respecto al Anexo V 
del Protocolo, cuya entrada en vigencia mo­
dificará el actual sistema de áreas protegi­
das de la Antártica. Para ello, se solicitó a to­
das las Partes, que fueran preparando el pro­
cedimiento para otorgar los permisos de en­
trada a las Zonas Antárticas Especialmente 
Protegidas (ZAEP o, en inglés, ASPA) que se 
revisen y se adecúen los planes de manejo 
de las actuales AEP y Sitios de Especial 111-
terés Científico (SEIC) de acuerdo a lo pro­
puesto en el Anexo V y que se preparen los 
letreros y sistemas de demarcación de las 
áreas indicadas en dicho Anexo, para que los 
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visitantes y científicos conozcan su locali­
zación y propósitos de ellos. como las restric­
ciones y prohibiciones vigentes. 

En el ítem 12 sobre Cooperación In terna­
cional Científica y Logística en la Antártica, 
vari as delegaciones presentaron sus progra­
mas de colaboración internacional, resal­
tando los resultados obtenidos. La delega­
ción de Chile presentó una proposición de re­
comendación sobre "Las investigaciones del 
cambio global y la colaboración científica 
en la Antártica" la que fue recogida bajo la 
Rec. XVII-4. 

Con respecto a Meteorología y Teleco­
municaciones Antárticas, se solicitó a las 
Partes Contratantes que mejoren las redes 
mediante el despliegue de estaciones me­
teorológicas automáticas en lugares remotos 
apropiados, boyas oceáni cas en latitudes 
más altas, aumentar las frecuencias de las 
observaciones de alta atmósfera y la instala­
ción de nuevas estaciones de alta atmósfe­
ra, para llenar los vacíos en las redes actua­
les. 

En otra área, la Organización Hidrográ­
fica In ternacional (IHO) de acuerdo con la 
Rec. XV -19 estableció un Grupo de Traba­
jo permanente de cooperación hidrográfica 
y cartográfica de aguas antárticas. Se acor­
dó que la primera reunión del Grupo se efec­
tuaría en un país del hemisferio Sur, para lo 
cual Chile ofreció ser la sede a través del 
Servicio Hidrográfico y Oceanográfi co de la 
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Armada (SHOA). No obstante lo anterior y 
aprovechando el desarrollo de la Reunión 
Consultiva la IHO adelantó una reunión pre­
liminar en Venecia, sin perjuicio de mantener 
la decisión antes señalada para 1993. Final­
mente, cabe agregar que la IHO ent regó a los 
representantes de cada país una versión ac­
tualizada del Catálogo de Cartas Antárticas, 
Publicación Especial SP 59, el queseencuen­
tra en el SHOA. 

Relacionado con la Seguridad Aérea, la 
delegación de Chile informó y presentó do­
cumento sobre el "Panel de Seguridad Aé­
rea en la península Antártica" rea li zado en 
Santiago, en octubre de 1992, con la partici­
pación de Argentina y Uruguay. Dicho do­
cumento establece para los usuarios que in­
gresan .al territorio antártico a través de la 
penínsul a, la reglamentación necesaria para 
lograr un mayor ni vel de seguridad aérea a 
los operadores antárticos. 

Cabe también. mencionar que Uruguay 
solicitó, por primera vezen la historia del Sis­
tema Antártico, agregar un punto en la Agen­
da sobre "Cuestiones relacionadas con el 

ejercicio de la juri dicción en la Antárt ica", 
el cual se vio someramente quedando pen­
diente para la próx ima Consulti va. Este te­
ma, de suyo complejo para los países recla­
mantes de soberanía, deberá ser tratado con 
mucho cuidado y una buena preparación pre­
liminar. 

Se aprobó el ofrecimiento de Japón para 
ser sede de la próxima Reunión, durante la 
primavera de 1994, que por razones presu­
puestarias no pudo realizar en 1993, como se 
había acordado en Bonn, de que éstas se 
efectuaran anualmente. Asimismo, el dele­
gado de Corea ofreció su país para la XIX 
RCTA ., en 1995. 

Finalmente, cabe señalar que la Delega­
ción de Chile estuvo integrada por el Em­
bajador Sr. Oscar Pinochet de la Barra, quien 
la presidió; el Embajador Sr. Jorge Bergu­
ño B., como Alterno; la Sra. María Luisa 
Carvallo C., Asesora Jurídica dellNACH; el 
Dr. José Valenci a, Asesor Científico del 
tNACH; el S.S. Sr. Gustavo Ayares, del De­
partamento Antártica de la Dirección de Po­
lítica Especial de la Cancillería; el Sr. Car­
los de Toro, del Estado Mayor de la Defen~ 
sa Nacional; el Sr. Ricardo Espinoza U. , 
Cdte. de Escuadrilla (A) de la Dirección Ge­
neral de Aeronáutica Civil; y el Sr. Hernán 
Ml adinic de la Fundación para el Desarro­
ll o, XII Región de Magallanes y la Antártica 
Chilena (F1DE XII) (organización no guber­
namental). 
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Levantamiento cartográfico y sistema de información 
geográfica de la península Fildes, Isla Rey Jorge 

ReslImen 

El avance alcanzado por las técnicas geodé­
sicas apoyadas en el empleo de satélites del 
sistema GPS (2), la expedita medición y pro­
cesamiento de datos para obtener las coor­
denadas tridimensionales -bás icas para el 
apoyo cartográfico- defini ó la ejecución de 
los trabajos de terreno del Proyecto N° 153 
Levantamiento Cartográfico y Sistema de In­
formación Geográfica (GIS) de las islas She­
tland del Sur, durante el desarrollo de la 
XX1X Expedición Científica Antártica 1992-
1993, del Instituto Antártico Chileno. 

Estos trabajos de terreno corresponden a 
la primera etapa del proyecto bipartito del 
Convenio de asistenci a recíproca, suscrito 
entre el Instituto Antártico Chileno y el Ins­
tituto Geográfico Mil itar. 

Todos los puntos determinados y recono­
cidos en terreno, conforman la Base de Da­
tos Topográficos que dan origen a la Base 
de Datos Digitales, necesarios para la Car­
tografia Digital y el desarrollo del Sistema 
de Información Geográfica del área del pro­
yecto. 

l. OBJETIVOS DEL PROYECTO 

1. Objetivos Generales 

Los objeti vos generales del proyecto son los 
siguientes: 

(1) InsÚtlllo AntiÍrtico Chileno y Comité Naciollal de 
Investigaciones Antárticas. 

(2) Global Positioning System: 

Por Víctor Vi llanueva López (J ) 

a) Desarrollar la Cartografía base a escalas 
medias, 1: 10.000 Y 1: 15.000, de las islas 
Shetland del Sur. 

b) Generar una Base de Datos Digitales pa­
ra el desarrollo del Sistema de Informa­
ción Geográfica (GIS) Y Cartografía de uso 
multidi sciplinario. 

c) Desarrollar el Sistema de Información 
Geográfica (GIS), de las islas Shetland del 
Sur, con énfasis en península Fildes y 
cabo Shirreff. 

d) Confeccionar Cartas Temáticas Digita­
les, para uso multidisciplinario. 

e) Generar información cartográfica ana­
lógica y digitali zada, necesaria para gru­
pos de especiali stas en programas de eva­
luación del impacto sobre el medio am­
biente antárti co. 

f) Establecer los enlaces con las redes geo­
désicas, gravimétricas y otras redes lo­
cales con las redes continentales, a obje­
to de incorporar los datos nacionales a los 
sistemas de datos in ternacionales . 

2. Objetivos Especificos 

Los objetivos específicos se resumen en los 
siguientes: 

a) Realizar levantamientos para generar la 
Base de Datos Topográfi cos, que susten­
tarán la Cartografía Anal ógica y Digital. 

b) Densifi car la red de puntos de cont rol 
geodésicos para la realización de levan-

tamientos aerofotogramétricos y carto­
grafía digital. 

c) Reali zar la complementación y actual i­
zación de las cobertu ras aerofotográficas 
de estaciones científicas y sus instalacio­
nes, en el sector. 

d) Recopilar, compi lar y estructurar toda la 
información cartográfica, geodésica, gra­
vimétrica y científica multidisciplinaria, 
necesaria para el desarrollo de la base de 
datos y SIG del área en estudio y del ar­
chipiélago de las Shetland del Sur. 

e) Crear, mantener, poblar y exportar la Ba­
sede Datos Digitales Cartográficos y Geo­
désicos del proyecto. 

f) Realizar observaciones gravimétricas en 
los punto de control geodésico y enla­
zar con las redes existentes. 

lI. DESCRIPCION Y DESARROLLO 
DEL PROYECTO 

Desde el Año Geofísico Internacional, las 
islas Shetland del Sur han concentrado el 
interés científico, el cual ha aumentado en 
el transcurso de los años. Con la creación 
del Instituto Antártico Chileno INACH, la ac­
ti vidad científica se concentró en áreas es­
pecíficas, resultando de alto interés la pe­
nínsula Fi ldes, isla Rey Jorge y en la cual se 
han agrupado en los últimos años, el mayor 
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porcentaje de estaciones e investigadores na­
cionales y extranjeros. 

Por otro lado, el impacto negativo que 
puedan producir estos nuevos asentamien­
toS humanos sobre el medio ambiente y la 
biota del lugar, han obligado a la penna­
nente reali zación de DoculI1entos Cartográ­
jieos que contengan suficiente información 
mul tid isciplinari a, y que además puedan ser­
vir de documentos que permitan a los es­
pecialistas, evaluar con certeza los pos ibles 
daños que se puedan generar en determ i­
nados sectores del lugar y lograr prevenir 
con antelación su noci va acción. 

Sobre todo, si se considera que nues tro 
país no dispone para el Territorio Chileno 
Antártico de una adecuada cubierta carto­
gráfica, de deta lles y mu ltidi ciplinaria, lo 
que amerita la rea li zación del presente pro­
yecto cartogrMico. 

I.J 

En el área del proyecto -península Fil­
des- se encuentran definidas tres Areas de 
Protección del Medio Ambiente y Biota lo­
cal, y éstas corresponden al Sector de Pe­
nínsula Fildes, isla Rey Jorge: 
- Sitio de Especial Interés Científico W S 

(SSSt W 5) de península Fildes. 
- Siti o de Especial Interés Científico N° 33 

(SSSI N° 33), de isla Ardley, bahía Max­
well , isla Rey Jorge. 

- Si tio de Especial Interés Científico N° 13 
(SSSI N° 13), penínsul a Potter, isla Rey 
Jorge. 

Figura /. Ubicación Geogrática det Arca de Desarrollo 
del Proyecto. 

En el cuadro N° 1, se indican los Sitios 
de Especial In terés Científico (SSSI) señala­
dos. 

El área que delimita el desarrollo del pro­
yecto en la península Fi ldes, isla Rey Jorge 
(ver fig. W 1), está definida por los siguien­
tes vértices: 
VI Latitud 62°08' S Longitud 58°36' W 
V 2 Latitud 62°08' S Longitud 58°58' W 
V

J 
Latitud 62°15' S Longitud58°58'W 

V
4 

Lati tud 62°15' S Longitud58°36' W 
Empleando el Sistema de Posicionamien­

to Global (GPs) de satélites geodésicos del 
sistema NAVS AT, se defin ieron y monumen­
taran en terreno 16 puntos geodésicos, co­
rrespondientes al Sectorde la penínsul a Fi Ides, 
en isla Rey Jorge. 

Por otro lado, se reconocieron y replan­
tearon (resurvey) otros puntos ex istentes y 
correspondi entes a pUlllOS geodésicos Dop-



Cuadro Reswnen N° 1 
SlTlOS DE ESPECIAL INTERÉS CIENTÍFICO INSERTOS EN EL AREA DE 

SSS I Nombre 
N° 

5A Península Fi ldes 

5B Penínsul a Fildes 

13 Península Potter 

33 Isla Ardley 

pie/", determi nados con anterioridad por el 
Instituto Geográfico Militar (IGM), el Servi­
cio Hidrográfico y Oceonográfico de la Ar­
mada (SHOA), y por científi cos de la Uni­
versidad Técnica de Wuhan, República Po­
pular China. 

Al interior de este sector, se encuentran 
asentadas las bases y estaciones científicas 
que se indican en el Cuadro N° 2, del texto. 

También se identificaron Puntos Mareo­
gráficos, materializados en el área por el 
SHOA y por los Departamentos de Hidrogra­
fía Naval, de las Armadas de Brasil y Argen­
tina. 

Otros puntos encontrados corresponden 
a Puntos Gravimétricos, determinados por 
eIIGM, el Departamento de Geología y Geo­
física de la Uni versidad de Chile y por la 
Universidad Técnica de Wuhan, República 
Popular China. 

Esto permitirá obtener y desarroll ar la Ba­
se de Datos Cartográficos Antárticos a Es­
cala Grande, imprescindible para desarro­
llar y ejecutar la cartografía digitalmultidis­
ciplinari a. 

Con apoyo del heli cóptero de la FACH, 
se realizaron vuelos para obtener fotogra­
fías aéreas verticales a escala relati va de 
1:8.000, de todQs los puntos geodésicos mo­
numentados, para apoyo a la fotogrametría, 
que permitirá realizar las actualizaciones de 
la cubierta aerofotogramétrica, levantada 
porel Servicio Aerofotogramétrico de la Fuer­
za Aérea, en fecha anterior a 1985 y en es­
pecial, para crear en gabinete los puntos de 
apoyo necesarios para los modelos este­
reoscópicos, base de la restitución digital. 
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DESARROLLO DEL PROYECTO N" 153 

Sector 1. Peníllsula Pildes, isla Rey Jorge 

Sector Disciplina Fecha Administración 
Término 

Isla Rey Jorge Geología 20Jun.200 I INACH-Base Frei, 
Paleobotánica CHILE 

Isla Rey Jorge Geología 30Jun.200 I INACH-Base Frei, 
Paleobotánica CHILE 

Isla Rey Jorge Biología 31.Dic. 1995 Base Yubani , 
Mamíferos Marinos Argentina 

Ornitología 

Isla Rey Jorge Biología 31.Dic.2001 INACH -Base Frei, 
Ornitología 

En el mapa de la figura N" 2, se indica la 
ubicación de las diferentes bases, localizadas 
en el sector de estudio del proyecto. 

Las observaciones en terreno fueron com­
plementadas con mediciones de distancias 
y por la contrastación de bases, utilizando 

o 

CHILE 

equipos electrónicos de medida de distancias 
(EDM), de rango espectral infrarrojo cerca­
no a medio, de rango corto, del tipo ELDI-I 
de Zei ss y DI-4L de Wild. 

Con ello, se logró reali zar una serie de me­
didas de contrastación y de comprobación de 

o 

Base Gran l1uraJ 1 a Chlna 

; I! 

:/ x" ; 
~ i 

(J 

• ~ . 
" ~ 

\ i 

C\B.sesvEsli<lonrs 
vC¡rntillCIilS. 

({lLE) 

IIru dt Espmd Jnler' 

Figllra 2. Ubicación de Estaciones 
Científi cas en Península Fi ldes. Isla 
Rey Jorge. 

Isla Nelson C¡ ,ntil l(o. 
~~ . " 

UI,trd,Hlflos. 
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las bases definidas con anterioridad, entre los 
vértices Doppler y estaciones determ inadas 
por otras metodologías geodésicas. 

Con apoyo de helicóptero de la FACH, 
complementado con apoyo desde tierra, se 
reali zó un programa de posicionamiento sa­
telital GPS (preliminar), util izando un "pro­
totipo" de georreceptor GPS, portátil, sobre 
los puntos identificados y creados en el 
sector, con el objeto de obtener en tiempo 
real las coordenadas geográficas prelimina­
res de los puntos en cuestión. 

En la formulación del proyecto está pla­
nificada la realización de un programa de 
posicionamiento geodésico absoluto del 
sector, en tiempo real y util izando para ello 
georreceptores de rango geodésico, de alta 
precisión y estacionados en todos los pun­
tos. Es importante tener en cuenta que el po­
sicionamiento relativo, realizado con la ayu­
da del georreceptor prototi po sólo permite 
elaborar una Data preliminar, con un tercer 
orden de precisión e insuficiente para los 
objetivos específicos del proyecto. 

Durante la Etapa de Gabinete, se creará 
la Base de Daios Topográficos y Geodésicos 
programada y se realizará la confección de 
la Cartografía Digital para el sector cabo 
Shirreff. 

//l. CONCLUSIONES 

El proyecto en su primera etapa de trabajos, 
no permite establecer conclusiones al res­
pecto; sin embargo es posible la realización 
de un análisis crítico de las acti vidades de 
terreno real izadas a la fecha. Ello permite 
establecer las consideraciones para la formu­
lación y desarrol lo de las dos etapas subsi­
guientes. Para tal efecto, es oportuno y con­
veniente que este análisis crítico se encuentre 
en concordancia con los objetivos del pro­
yecto. Para ell o, es necesario que el análisis 
sea observado desde tres puntos de vista es­
pecíficos para el desarrollo futuro: 

a) Precisión de los Puntos de Control: 

La medición absoluta de estos puntos no se 
llevó a efecto durante esta etapa de terreno, 
en razón a que no se disponía de instrumen­
tos georreceptores GPS, de rango de geodé­
sico, que entreguen precisión centimétrica 
en la data. 

Las mediciones hecha con el georrecep­
tor prototipo uti lizado, comparativamente 
corresponden a una precisión de rango topo­
gráfi co e insuficientes para poder incorpo­
rarlas a la data regi strada de las observacio­
nes de los proyectos internacionales de coo-
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Cuadro N°2 
BASES EN EL AREA DE DESARROLLO DEL PROYECTO 

Nombre de la Estación 

Base Presidente Eduardo Frei 
Estación Fildes -INACH 
Estación Ardley - INACH 
Villa Las Estrellas 
Aeródromo Tte. Marsh 
Hostería Estrella Polar 
Base Bellingshausen 
Base Científica Artigas 
Estación Gran Muralla 
Base Yubani 
Estación Rey Sejong 
Refugio Balver 
Refugio AWI 
Estación Monitoreo Neutrones 
Estación Ionosférica 
Refugio Prof. Rambo 

peración multinacional que se realizan en el 
área, p.e. proyecto Geodetic Infrastructure 
for Antarctica (GIANT). 

No obstante estas limitantes, las preci­
siones observadas serán mejoradas a futu­
ro, considerando que está previsto contar con 
equipos de rango geodésico durante el de­
sarrollo de las siguientes fases de terreno 
(ENE-FEB. 994 Y ENE-FEB. 995). 

b) El Modelo del GEOIDE etl la Antártica 
y la Deflsificaciófl de la Red de Puntos 
Gravimétricos: 

Desde el Año Geofísico Internacional, Chi­
le ha determinado y mantenido en sus esta­
ciones antárticas puntos gravimétricos y 
otros, de pri mer orden en precisión, que han 
sido util izados como puntos de contro l o re­
ferencia, por una cantidad de investigadores 
extranjeros, especialmente de Japón, Esta­
dos Unidos, Inglaterra, Brasil, etc., asocia­
dos a proyectos de contro l de movimientos 
recientes de la corteza terrestre y de las is­
las situadas en el Arco de Escocia del Su r, 
las islas Shetland del Sur y la península An­
tártica. 

País Localización 

Chile Peno Fildes 
Chile Peno Fi ldes 
Chi le Isla Ardley 
Chile Peno Fildes 
Chile Peno Fildes 
Chile Peno Fildes 
Rusia Peno Fi ldes 

Uruguay Ba. Collins 
China Ba. Maxwell 

Argentina Ca. Potter 
Corea Ca. Marian 

Argentina Is. Ardley 
Alemania Is. Ardley 

Chile Peno Fildes 
Chi le Peno Fildes 
Brasi l Peno Fildes 

Los puntos más importantes se encuen­
tran ubicados en isla Rey Jorge (base Frei) 
y la penínsu la Antártica (base O'Higgins). 
No obstante la importancia de estos dos 
puntos, destaca el interés que en la actuali­
dad se tiene en ellos, y la uti li zación cada 
día es aún mayor. 

Los proyectos para el control de los Mo ­
vimientos Recientes de la Corteza Terrestre 
y las precisiones alcanzadas por el sistema 
GPS (2), han permitido la realización de pro­
yectos geodésicos multinacionales orienta­
dos para obtener la Determinación Precisa 
del Modelo Matemático del GEOIDE (GEM), 

lo que permite incorporar definitivamente 
estos puntos a las redes establecidas, ubica­
dos en roca firme e insertos en el área de 
desarrollo del proyecto. 

Entre los proyectos mu lti nacionales, a los 
cuales Chile ha sido invitado a participar. 
destacan entre otros: Sludy of Recent Crus­
tal Movemel1l on (he Soulh Shetland Islands 
alld Antarctíc Peníllsula; Accurale Tidal 
Gravimetry ín An/arctica (ATG/A); Antarctic 
Digilal Da/abase. 

e) Base de Datos y Cartografía Digital: 

La incorporación masiva de la Base de Datos 
Digitales y el desarrollo de métodos que per­
miten la digitalización y confección de car­
tografía automatizada, se presenta como me­
ta fi nal de cualquier proyecto actual de in­
ves tigación. Si n embargo, la digitalización 
de la cartografía ex istente para el área, pre-
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senta tal diversidad dc problemas asociados 
a los sistemas de referencia o DATUMS, quc 
no permiten una correlación directa, sin an­
tes realizar una transformación complcta dc 
sus sistemas coordenados de referencia. 

Trabajos recientes. realizados por Tesis­
tas del BAS (Sriti sh Antarc tic Survey), han 
comparado cartografía existcnte de la zona, 
planificada la utili zac ión para rea li zar un 
GtS administrativo de Fildes. Los resultados 
obtenidos son de cuidado. pues han deter­
minado y demostrado diferencias impor­
tantes en la posic ión geogrMica y rel'eren­
cial de los mapas comparados por cllos y rea­
lizados por diferentes países que poseen es­
taciones científicas en la península Fildes. 

Por lo genera l, se incurre en un error 
común al no considerar los di ferentes siste­
mas cartográficos referenciales. DATUMS co­
moel WGS-72 del Sistema Doppler, tiene un 
modelo matemático del geoide, diferente al 
WGS-S-I del sistema GPS. Se han realizado 
comparaciones directas de cartas y mapas, 
con geoides referenciados diferentes, como 
el de CLARK, LMtBER, etc .. y con modelos 
matemáticos modernos para el Geoide (p.e. 
el Geoide de la Dra. FISHER, y otros recien­
tes). 

IV. ANALlSIS y EVALUACIONES DE 
IMPACTO AMBIENTAL DEL PROYEC­
TO (EIA) 

El proyecto se planificó, para evitar en la to­
talidad de su desarrollo el deterioro del me­
dio ambiente y la alteración del ecosistema 
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local dc las diferentes zonas fito y zoogeo­
grMicas, cn isla Rcy Jorgc. 

Las áreas rrotcgidas ubicadas dcntro del 
po lígono dcl área de estudio no serán inter­
vcnidas, considerando con cll o, que la ubi­
cación dc todos los puntos están en zonas 
de alloramientos rocosos. en puntos alt os, 
al costado y a lo largo de los senderos o ca­
minos. lo que evita alteracioncs y daños lo­
cales en las zonas de construcción y empla­
zamiento de los monolitos y/o señales co­
rrespondientes. 

Precisiól/ ellla evalllacióll del impacto am­
biel/lal 

a) El catastro previo hecho de toda la Siota 
ex istente en el área de las instalaciones y 
zonas de ocupación temporal por los in­
vestigadores, y la forma como se reali za­
rían, no serían afectadas y no representa 
i/l/pacto negativo o consecuencias irre­
versibles sobre ella. 

No existen zonas de nidificación de aves, 
ni grandes concentraciones de aves mi­
gratorias, de igual manera ocurre con los 
mamíferos marinos, que se encuentran 
en las zonas inmediatas a las estaciones 
de posicionamien to o caminos de tránsi­
to y acceso a los lugares de trabajo. 

No se consulta el ingreso a las áreas pro­
tegidas o SSSI, a excepción del SSSI N° 33 
de Ardley, al cual se ingresará, previa 
au torización, en tránsito hacia los puntos 
de posicionamien to geodésico o de me-

FOlo: Juan Carlos Monlero (IGM) 

diciones, y por un lapso de tiempo extre­
madamenle carLa. 

Por otro lado, ex iste plena conciencia de 
los posib les daños, por mínimos que sean , 
que se podrían causar en el medio am­
biente local y por lo cual se encuentran 
tomadas todas las medidas y considera­
ciones para que ello no ocurra. 
La nora autóctona y, por ende, las zonas 
protegidas, no serán alteradas porque no 
ex iste ninguna justifi cación que permita 
el ingreso a ell as. 

b) No se desarrollarán campamentos, ni asen­
tamientos humanos temporales que re­
quieran del saneamiento de aguas servi­
das, ni ser proveídos de agua potable, por 
lo tanto el Código de Conducta aplicable 
a los part icipantes es mínimo. 

c) Todos los desechos no orgánicos, no de­
gradables, y posibles restos de combusti­
bles utilizados, serán retirados del área y 
tratados conforme a las disposiciones vi­
gentes, emitidas en los Planes de Admi­
nistración o Gestión de los Sitios de Espe­
cial Interés Científico (SSSI). Recomen­
dación XV-7. Sistell1a de Zonas Antárti­
cas Pro/egidas del Sistema del Tratado 
Antártico. 
Serán administradas todas las medidas 
pertinentes y restrictivas que aseguren 
la protección integral del medio ambien­
te regional, aunque es concluyente que 
todas las /l/edidas de seguridad que se 
tomen al respecto siempre serán insu­
ficientes, comparadas con los daños he­
chos, ya existentes en la región. 
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ACTIVIDAD NACIONAL 

Proyecciones del Consejo Coordinador 
Antártico para 1993 

El miércoles 27 de enero, en Punta Are­
nas, se reunieron los miembros del Consejo 
Coordinador Antártico, creado a comienzos 
de 1992 con el objeto, como su nombre lo 
indica, de coordinar a las autoridades de la 
Xli Región y las encargadas directamente de 
aquel sector de nuestro territorio, para mejo­
rar los servicios y la eficiencia de todo el 
quehacer antártico en Punta Arenas, tanto 
para los operadores nacionales como extran­
jeros que pasan por dicha ciudad con rumbo 
a la Antártica. 

Los miembros presentes en esta oportuni­
dad, fueron los Sres. Roque Tomás Scarpa, 
Intendente de la XII Región; Jaime Lavados 
M., Rector de la Uni versidad de Chile; Osear 
Pinochet de la Barra, Director del Instituto 
Antártico Chileno; Salvatore Cirillo, Rector 
Subrogante de la Universidad de Magalla­
nes; Tte. Coronel , Carlos Malfanti , en re­
presentación del Cdte. en Jefe de la V Di vi­
sión de Ejército; Hugo Bruna G., Contralmi­
rante, Comandante en Jefe de la 11/ Zona 
Naval; Ornar Guajardo, Jefe Regional Aus­
tral de la DG AC, en representación del Di­
rector General de Aeronáutica Civil; y Clau­
dia Venegas, de la Universidad de Magalla­
nes, Coordinador Regional Subrogante. Ex­
cusaron su asistencia, los representantes del 
Director de Operaciones de la Fuerza Aérea 
de Chil e y del Administrador del Puerto de 
Punta Arenas, Empresa Portuaria de Chile. 

Fueron invitados los Sres . Víctor Marín, 
Coordinador del Programa Antártico de la 
Uni versidad de Chile; Máximo Bascuñán, 
Cr l. de Aviación, en representación del Ala 
N° 3 de la FACH; César Moreno, Capitán de 
Fragata, Gobernador Marítimo de Punta Are­
nas; y dellNACH la Sra. María Lu isa Carva ll o, 
Asesora Jurídica, el Sr. Patricio Eberhard, 
Jefe Deplo. Logística y la Sra. Luz Marta 
Ri vera, del Depto. de Difusión. 

La reuni ón se desarrolló conforme a la 
ex lensa agenda enviada previamente a cada 
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miembro. La primera parte de ella, fue para 
evaluar el trabajo realizado el año anterior, 
en las dos reuniones celebradas. De las prin­
cipales materias tratadas en es te punto, cabe 
destacar que la Dirección General del Terri­
torio Marítimo y Marina Mercante, por las 
gestiones del Consejo y los requerimientos 
de los afectados de la zona, dispuso para la 
temporada de verano 1992/1993, el turno de 
prácticos en Puerto Williams, para cubrir la 
demanda de los buques que van a la Antárti­
ca. Con anterioridad, cada vez que se reque­
ría de un práctico, éste debía viajar desde 
Valparaíso, con el consiguiente mayor cos­
to del servicio para el operador, moti vo por 
el cual algunos buques estaban prefiriendo 
pasar sólo por el sector argentino. 

También se informó que había entrado a 
trámite legislativo en enero un proyecto de 
ley que hace extensivo a Puerto Williams los 
beneficios establecidos sólo para Punta Are­
nas, en lo que dice relación con la devolución 
del IvA por aprovisionamiento de naves y 
aeronaves, por la carga, pasajes y por los ser­
vicios que presten o uti licen para los viajes 
desde dicho puerto al continente antártico. 
Esta fue una tarea de todo el año, para lograr 
dicha modificación legal (1). 

Finalmente, en este punto se analizó el 
conten ido de un fo lleto de información que 
entregue a los países antárticos, los servicios 

(1) Ley 18.671 , publicada en el Diario Oficial del 2 
de diciembre de 1987 , modifica el Arl. 36 del D.L. 825 
de 1974 permitiendo la recuperación del IV A a los opera­
dores antárticos nacionales y extranjeros. 

y beneficios que se otorgan a sus operadores 
en la ciudad más cercana a dicho continente. 
Se acordó hacer un folleto de información 
amplia en una primera instancia, en inglés y 
castellano, para posteriormente preparar un 
manual con más detalles. 

En el segundo acápite de la agenda, se fi ­
jaron las funciones y tareas para 1993, den­
tro de las cuales cabe destacar: el Rector 
Subrogante de la Uni versidad de Magalla­
nes informó que a mediados de abril se inau­
guraría el Centro Austral-Antártico que es­
taba construyendo dicha Universidad. Es un 
edificio de aproximadamente 1.000 metros 
cuadrados, de los cuales 400 se han desti ­
nado para el Centro con salas para exposi­
ciones, oficinas y laborato rios. La notici a de 
la edificación en este Centro fue muy bien­
venida, comentándose cuál va a ser el nexo 
entre el Consejo Coordinador y dicho Cen­
tro un iversitari o. Se avanzaron algunas 
ideas, dejándose el tema para un mayor es­
tudio jurídico. 

Se sugirió que la inauguración del Cen­
tro fuera en la fecha en que se celebrara el 
Seminario Internacional sobre Percepción 
Remota, denominado "Antártica 93 , en bús­
queda de un continente", a reali zarse en Pun­
ta Arenas entre el 14 y 17 de abril. Asimis­
mo, se acordó que, aprovechando la vi sita de 
ilustres científicos extranjeros y lo intere­
sante del tema, se hi ciera una Mesa Redonda 
o si mi lar, patrocinado por el Consejo Coor­
dinador, para que la información que se en­
tregue en esas jornadas pueda llegar al pú­
blico y no quede sólo en el ámbito científico. 

Dentro de otros temas, estaba patrocinar 
la colocación de un teléfono público en la 
Antártica, encontrándose con la sorpresa que 
el día anterior a la reunión , había entrado en 
funciones un teléfono "inteligente" en la ac­
tual base Pres idente Frei (ex-base Marsh). 

El representante de la Dirección General 
de Aeronáutica Civil , por su parte, informó 
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sobre las inversiones que se habían hecho 
en el aeródromo Tte. Marsh, especia lmente 
en la adquisición de nuevos equipos para la 
torre de control, lo que permitirá mayor sc­
guridad de vuelo en el área. 

También se anal izó las necesidades de 
inversión en la Antártica y, por ende, cuá les 
podrían ser los· criterios para distri bui r los 
recursos provenientes de fondos comu nales 
y regionales con dicho objeto. S lo con la 
nueva administración regional, se está ha­
ciendo uso de dichos recursos para mejorar 
los bienes y servicios de las instalaciones 
nacionales en la Antá rti ca. 

Relacionado con lo anterior, el Director 
de lNACH infornló sobre la construcción de 
un módulo habitacional en bahía Fildes, rea­
lizada en parte con un aporte de los fondos 
regionales. Esta nueva construcción alber­
gará hasta 12 investigadores. 

Otro punto de la agenda se dedicó a en­
tregar cierta infonnación de relevancia an­
tártica. El Director dellNACH hizo una rese­
ña sobre los resultados de la XVII Reunión 
Consultiva del Tratado Antártico, celebrada 
en Venecia, Italia, delll al 20 de noviembre 
de 1992 e hizo igualmente mención a las 
acti vidades que iba a desarrollar en su viaje a 
la Antártica, que comenzaba el día sigu ien­
te. Resaltó la inauguración de la Estación 
Satelital O' Hi ggins en la base de dicho nom­
bre, con altas autori dades nacionales y ale­
manas ; y la colocación de una placa que con­
memora un sitio histórico en cabo Shirreff, 
isla Livingston, recordando el naufragio del 
barco español San Telmo el siglo pasado, 
con la concurrencia del embajador de Espa­
ña en Chile y otras autoridades. 

Por su parte, el Sr. Intendente informó de 
la visita del Presidente del Uruguay y un 
grupo de parlamentarios noruegos, quienes 
visitaron la ciudad y el territorio antártico. 

Tenninó la reunión con el ofrecimiento 
dellNAcH para realizar la Semana Antártica 
en Punta Arenas, a fines de año, haciéndola 
coincidir con el ani versa rio del D.S. 1747, 
de RR.EE. , del 6 de noviembre de 1940, que 
delimitó legalmente el Territorio Ch ileno 
Antártico. 

Rnr .FfíN ANTÁRTICO CHtLENO, OCTUBRE, 1993 

Firmado convenio INACH .. 
u. Católica 

El director deIINACH, Embajador Osear Pinochet de la Barra (izq.) y el Rector de la Universidad Católica, Juan 
de Dios Vial Correa, en la ceremonia de firma del convenio de colaboración entre ambas en tidades: observa, al centro, 

el Subdirector deIINACH, Sr. Antonio Mazzei Fernández. 

En adelante, los investigadores antárticos 
que trabajen en proyectos sobre oceanogra­
fía , glaciología y climatología -entre otras 
disciplinas- podrán contar con la va liosa in­
formación satelital que obtiene datos desd 
lugares inaccesibles para el ser humano. 

Con ese objeto, las autoridades máximas 
de la Pontificia Universidad Católica de Chi­
le y el Institu to Antártico Chileno, rector Juan 
de Dios Vial Correa y Embajador Osear Pi­
nochet de la Barra, respectivamente, Firma­
ron el13 deju lio último un Convenio que, en 
lo esencial , vincula estrechamente el accio­
nar del lNACH al Programa de Percepción 
Remota dependiente de la Vicerrectoría Aca­
démica de di cha casa de estudios superiores. 

La ceremoni a de Firma del documento se 
llevó a efecto en la Sala del Consejo de la 
UC y contó con la as istencia del Prof. Car­
Ias Patilla, Jefe del Programa de Percepción 
Remota universitario y otros personeros de 
ambas instituciones. 

Haciendo rererencia a destacados profe­
sionales egresados del aula católica que han 
parti cipado en exitosos proyectos antárti ­
cos, el Director del INACH expresó: "Para 

la política antártica de Chile, la firma de es­
te Convenio tiene, además, una connotación 
importantísima. Significa la vuelta dela Pon­
tificia Universidad Católica a una inquietud 
que tiene en este país centenario arraigo: 
develar para la ciencia nacional y mundial 
el novísimo mundo de los hielos". 

El rector Vial Correa, por su parte, dijo 
que era una obligación de la Universidad el 
abrirse hacia la comunidad científica nacio­
nal, donde su colaboración puede mejorar la 
calidad de vida de los habitantes y ayudar al 
progreso del país. "Para ello -agregó- nos es 
ind ispensable asociarnos con instituciones 
del prestigio del Instituto Antártico Chile­
no, lo cual nos complace aún más por tra­
tarse del Programa de Percepción Remota 
que, por lo valioso, es muy querido por esta 
Universidad". 

Cabe destacar que en el último verano fue 
inaugurada la Estación Satelital O'Higgins, 
junto a la base del mi smo nombre, la cual 
fue montada allí por Alemania con la colabo­
ración de nuestro país. Dicha estación, pro­
vista de la más avanzada tecnología, recibe 
da las del satélite europeo ERS y ofrece libre 
acceso a los científicos chilenos. 
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Seminario del más alto nivel: 

Antártica, un compromiso nacional 

"N uestro propósi to apunta fundamen-
talmente a renovar y reafirmar el compromi­
so que nos impuso el destino: hacer de Chi­
le un país austral y soberano en las majes­
tuosas regiones antárticas. Pero, una nación 
abierta a la colaboración y esfuerzo común 
por mantener la Antártica como la mayor 
zona de paz, el más grande laboratorio cien­
tífico y la mayor reserva ecológica del mun­
do". 

Así expresó el señor Ministro de Rela­
ciones Exteriores, don Enrique Sil va Cimma, 
al inaugurar el Seminario "Antártica, un 
Compromiso Nacional" en el edificio Die­
go Portales de la capital , ceremonia que con­
tó con la presencia de S.E. el Presidente de 
la República, don Patricio Aylwin Azócar, 
los ministros de Defensa Nacional y de Edu­
cación, Sres. Patricio Rojas y Jorge Arrate, 
respectivamente; el señor Comandante en 
Jefe de la Fuerza Aérea de Chile, General Ra­
món Vega H.; el General Director de Cara­
bineros, don Rodolfo Stange O.; oficiales 
superiores de las Fuerzas Armadas, acadé­
micos y científicos antárticos. 

Al intervenir el señor Ministro de Defen­
sa, don Patricio Rojas, hizo notar su "per­
cepción de que el país hubiera estancado 
sus trabajos en esa zona, en su preocupa­
ción histórica y hasta en sus posibi lidades de 
investigación". Por ello, exhortó a los pre­
sentes a efectuar un esfuerzo intelectual se­
rio, "con datos, para señal ar efecti vamente lo 
que nos está ocurriendo", enfatizó. 

Durante dos jornadas, 17 y 18 de agosto, 
sesionó un Comité de Análisis integrado por 
el Director de Política Especial de la Canci ­
llería, los Estados Mayores institucionaJes 
de la Defensa y miembros de nueve subse­
cretarías ministeriales. incluyendo a los Di­
rectores de !NACH y SERNATUR. El modera­
dor de estas sesione de trabajo fue el Vi ­
cealmirante don Jorge Patricio Arancibia 
R. , Jefe del E'stado Mayor de la Defensa Na­
cional. 
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Las conclusiones del Seminario, entre las 
cuales destaca la necesidad de contar con 
mayores recursos financieros para lograr 
una mayor presencia e investigación cientí­
fica, formaron parte de un documento que 
fue entregado a S.E. el Presidente de la Re­
pública. 

CHILE Y LA CIENCIA ANTÁRTICA 

Uno de los oradores de la jornada inaugural 
fue el Director del !NACH, Embajador don 
Oscar Pinochet de la Barra, quien reseñó la 
labor cumplida por este organismo en sus 
tres décadas de existencia, adelantando los 
planes que existen para el futuro inmedia­
to. El texto completo del discurso es el si­
guiente: 

"Según fue definida en el artículo 2 del 
Protocolo de Protección del Medio Ambien­
te Antártico, llamado de Madrid, del 4 de 
octubre de 1991 , Antártica es "una reserva 
natural consagrada a la paz y a la ciencia". 
Lo anterior, en plena concordancia con el 
Tratado Antártico. 

Ahora bien, las dos acti vidades pacíficas 
de mayor importancia en la región austral, 
son indudablemente las científicas y las tu­

rísticas, esperándose para el futuro un ma­
yor interés por el deporte y eventualmente, 
el descanso y la recuperación de la salud en 
un lugar tan incontaminado como éste. 

El Protocolo, al prohibir las acti vidades 
mineras sin fecha de término, ha conserva­
do al continente austral su calidad de privi-

legiado laboratorio científico y ha dado a 
los países miembros del sistema una gran 
responsabilidad en esta materi a. 

Chile es un país donde la ciencia ha teni­
do tradicionalmente posibilidades limita­
das por razones de atraso cultural y dificul­
tades económicas. Sin embargo, creo que en 
Antártica hemos hecho en las últimas déca­
das un papel más que honorable. 

Hasta 1964, año en que entró a funcionar 
el Instituto Antártico Chileno - y por alrede­
dor de 18 años- eran las Universidades de 
Chile y Católica de Santiago las que propor­
cionaban los profesionales en una labor 
meritoria, pero de difícil planificación y 
coordinadón. La excepción la constituyó el 
Año Geofísico Internacional, en 1957/1958, 
con un plan ordenado de carácter interna­
cional. 

Desde el 29 de mayo de 1964 el !NACH, 
como se le ll amó desde el principio, tomó a 
su cargo las obligaciones que le diera la ley 
15.266 de 1963, a saber: "planear, orientar 
y coordinar" todo nuestro trabajo científi­
co, tecnológico y de difusión en el sur polar. 
En 1979, el Decreto con Fuerza de Ley N° 82 
le agregó el "control" de esas labores espe­
cificando: "será el único organismo al cual 
le corresponde resol ver sobre estas mate­
rias". 

Han pasado tres décadas. 
¿Ha estado el lNACH a la altura de esas 

responsabi lidades? ¿Qué se espera de él en 
estos años finales del siglo XX? 

EL ROL DEL INSTITUTO 

Desde luego, una consideración importan­
te. Habiendo sido prohibida la actividad mi­
nera, la presencia activa de un país puede 
manifestarse, especialmente, a través de sus 
investigaciones científicas, importantes tan­
to para el avance de la ciencia pura, como 
para el mejor conocimiento de las riquezas 
del continente. Es esa presencia activa la que 
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de manera más adecuada puede mantener la 
soberanía en nuestro sector y sus tres prin­
cipales segmentos: la península, la zona con­
tinental que la prolonga hasta el Polo y los 
archipiélagos situados entre los meridianos 
53° y 90° O ste de Greenwich. 

¿Ha planeado, orient ado, coordinado y 
controlado el INACH la ciencia chilena en el 
sector? 

La respuesta está en las publicacioncs 
científicas originadas a lo largo de cas i 30 
años de trabajos en terreno, en el que han 
participado representantes de una docena de 
univer idades. Hojeando los 42 números de 
su anuario llamado "Serie Científica" nos 
encontramos con 213 contribuciones de 
chilenos y algunos extranjeros bajo los si­
guientes rubros: trabajos científicos, notas 
científicas e informes técnicos. Las materias 
abarcan la biología marina, geología y vol­
canología, glaciología , estudio de líque­
nes, musgos y alga , aves, focas y pingüi ­
nos, peces e invertebrados, oceanografía y 
meteorología, levantamientos cartográficos, 
ecología, neutrones, y estudios ionosféri ­
cos, paleobotánica, ecología y estudios de 
ecosistemas, medicina humana, ballenas, ar­
queología y tantos otros. 

Junto a dicho anuario se edita una revis­
ta de difusión que ya ha aparecido en 23 
oportunidades. Ambas publicaciones for­
man parte del repertorio universal antártico 
y se les encuentra en las bibliotecas y círcu­
los de estudios de todo el mundo. 

La laboi de que hablan todas es tas publi­
caciones habría sido imposible de realizar y 
de divulgar sin la intervención del INACH. 
Hemos incentivado el interés de los círcu­
los académicos y universitarios por la An­
tártica y se nos ha correspondido con una 
enorme participación a través de estos últi­
mos casi 30 años. 

Dudo que exista otra región del país co­
mo Antártica con una actividad científica 
interdi sciplinaria tan destacada. 

EIINACH tiene un papel aún más impor­
tante. Según el Decreto con Fuerza de Ley 
de 1979, está autorizado para "planificar, or­
ganizar y dirigir expediciones, emprender 
directamente trabajos de in vestigación cien­
tífica y mantener bases científicas propias". 
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De plan i t'i cador y coordi nador de la cien­
cia antártica en general, ellNACH ha pasado 
a ser, así, un organi smo con acti vidades 
propias que ha apro vechado las facultades 
mencionadas para labrarse una posición de 
gran valor en el terreno mismo. 

A comi enzos de cada verano zarpa de 
Puerto Montt y/o Punta Arenas un barco 
arrendado para transportar tanto a los cien­
tíficos, cuyos programas estamos finan­
ciando, como a nuestros hombres de ciencia, 
su instrumental y vestuario, provisiones y 
materiales de construcción, de varias tone­
ladas de peso. 

El destino de este selecto grupo de chi­
lenos y algunos extranjeros son las bases 
que el IN ACH mantiene en Antártica. Esto, 
que puede parecer novedad, es una realidad 
desde hace más de un decenio. Las construc­
ciones se han levantado o nos han sido en­
tregadas por la Armada de Chile, poco a po­
co, con un presupuesto muy restringido 
que no permite avanzar más rápido. 

Debo dejar aquí especial constancia de 
nuestros agradecimi en tos al señor Inten­
dente de la XII Región Magallanes y An­
tártica Chilena, don Roque Tomás Scarpa por 
su ayuda comprensiva y visionaria para esa 
parte de su territorio. 

APERTURA HACIA COMUNIDAD 
CIENTÍFICA 

Mucho ha avanzado el INACH en las tareas 
que le son propias y en especial en estos 
últimos tres años, organizando su accionar, 
abriéndose a la comunidad científica y di­
vulgando mejor sus actividades. 

Por otra parte, para perfeccionar su que­
hacer, en 1991 creó un Consejo Asesor, en 
cuyo seno se discuten francamente los cami­
nos de la ciencia chilena y su futuro en ese 
conti nente. 

Luego, tratando de mejorar aún más nues­
tro ni vel profesional se creó en 1992 el Co­
mité Cien tífico, con representantes de uni­
versidades y otros académicos. 

Finalmente, y procurando ll evar de San­
tiago a Punta Arenas, puerta de la Antárti ca, 

nuestra actividad , se dio vida en 1992 al Con­
sejo Coordinador Antártico que, presidido 
por el Intenden te Regional se ocupa hoy, 
con gran espíritu emprendedor, de mejorar 
la prestación de servicios a las expediciones 
a la Antártica a fin de atraerlas más y más 
en sus viajes desde y hacia el continen te 
helado. 

A lo anterior se agrega el apoyo constan­
te del IN ACH al proyecto de la Universidad 
de Maga ll anes, hoy convertido en realidad, 
de un Centro Austral-Antártico, sede acadé­
mi ca y logística, de ex posiciones y eventos, 
para ayudar a esos mi smos grupos. 

Tratanto, por último, de dar una mejor 
recepción y condiciones de vida más adecua­
das a los científicos en sus trabajos estiva­
les, el INACH levantó el verano pasado un 
pabell ón dormitorio en su base Fildes, de is­
la Rey Jorge, para 12 personas, con moder­
nos y apropi ados elementos de construcción. 

A través de esa estación, de la base "Luis 
Risopatrón" que mantenemos en isla Ro­
bert , de los refugios Ardley, (isla Rey Jor­
ge) y Yelcho, (Arch . Palmer), cumplimos 
en la mejor forma posible la facultad legal 
de hacer expediciones, levantar estructuras 
y realizar trabajos científicos de manera di­
recta". 

APOYO LOGÍSTICO 

Al referirse al futuro del Instituto, el Emba­
jador Pinochet de la Barra detalló el Pro­
grama Nacional de In vestigación para 1993-
1994 Y sobre el cual se informa de manera 
separada en páginas siguientes, concluyen­
do que "el desarrollo de la ciencia en Chile, 
la formación de investigadores y científi­
cos, no guarda relación con el énfasis que 
se pone en el desarrollo económico nacio­
nal". Y prosiguió: 

"Cada año, además del presupuesto de 
operaciones de los cuatro operadores antár­
ticos, se solicita conjuntamente al Consejo 
de Política Antártica un presupuesto de in­
versiones que asciende a $ 2.700.000.000, de 
los cuales tradicionalmente se le asignan 
al rededor de $ 550.000.000. De lo anterior 
resulta que tanto el rNACH como los respecti-
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vos departamentos o direcciones antárticos 
de la Fuerza Aérea, la Armada y el Ejército 
siguen postergando sus aspi raciones de pro­
greso en el continente austral. 

Más de una vez hubo críticas acerca de 
que las bases de las Fuerzas Armadas hacían 
poca ciencia, comparada con su importante 
labor logística y con la más importante aún 
presencia soberana. Bueno, al trabajo de va­
rios años en la estación meteorológica Pre­
sidente Frei de la FACH, debe agregarse aho­
ra la instalación por Alemania en base O'Hi­
ggins de una de las dos estaciones sateli­
tales de ese continente, y el convenio en ba­
se Prat para labores marinas, los doce meses 
del aMO, entre INACH, la Armada y la Univer­
sidad Católica del Norte. 

Además de este trabajo coordinado entre 
los cuatro operadores antárticos, el fN ACH 
está empeñado en aumentar las labores cien­
tíficas de invierno, que ya se ejecutan en las 
bases ll amadas tradicionales: Prat, O' Hi­
ggins y Presidente Frei. Para estos efectos, 
INACH continuará con el rnonitoreo de neu­
trones asociado con la Universidad de Ma­
gallanes, cuyo operador vive en una casa 
que poseemos en Villa Las Estrellas, y espe­
ra dar cabida en su remodelada base Fildes, 
en la misma isla Rey Jorge, a los científicos 
cuyos programas sean de aquellos que pue­
den ser llevados adelante en toda época del 
año. 

El INACH está asimismo empeñado en la 
instalación de una base de verano al interior 
de la meseta polar, ya sea solo o, lo que sería 
altamente significati vo, junto con los otros 
tres operadores. Luego de tantos años de ex­
periencia tenemos la obligación de avanzar 
al interior para un mejor conoci miento del 
conti nente polar. 

Por último, consciente de que la ciencia 
antártica debe ser materia de un trabajo coor-

dinado en el campo in ternacional , el lNAcH 
aumenta cada día sus contactos con otros 
institutos deseosos de investigaciones aso­
ciadas. 

Frecuentes viajes al extranjero me han 
permitido constatar el prestigio de que goza 
el INACH luego de 30 años de vida y los de­
seos de participar con nosotros aprovechan­
do nuestra experiencia. 

De ahí el programa conjunto con España 
en materia arqueológica y el acercamiento a 
los países nórdicos y Rusia, con gran expe­
riencia ártica, y a Nueva Zelandia y Austra­
lia, con costas, como nosotros, al vasto y ri­
co océano Austral, sin perjuicio de los con­
venios especiales con Argentina. 

PROTECCIÓN DEL AMBIENTE 

La ciencia antártica no es barata, es difícil 
y sofisticada y nosotros no podemos seguir 
considerándonos como en las décadas del 
cincuenta o del sesenta, de pocos medios y 
magros resultados. 

Es cara, pero vale la pena seguir empe­
ñados en ella ya que sus resultados son vá­
lidos para todo el planeta y el ambiente de 
gran pureza y aislamiento de ese enorme 
laboratorio es único en el mundo. 

Desde que firmamos el Protocolo de Pro­
tección del Medio Ambiente, el 4 de octu­
bre de 1991, han aumentado significativa­
mente los gastos que demanda la ciencia en 
el continente polar, incluidos, naturalmente, 
sus bases y refugios. 

Esa presencia humana debe ser ahora eva­
luada con anterioridad a su entrada a la An­
tártica; también se ·necesitan observadores 
que vigilen el cumplimiento de las normas 
acordadas; hay as imismo preceptos que 
cumplir respecto a los desechos de las esta­
ciones, a la protección de las extensiones 
marinas y de las áreas de especial interés 
científico. 

El mencionado Protocolo crea un nuevo 
organi smo que será de importancia funda­
mental para todos esos efectos: el llamado 
Comité de Protección del Medio Ambien­
te, que ya preocupa al INACH y cuya sede, 

lo hemos dado a conocer a los demás miem­
bros del Tratado Antártico, debería estable­
cerseen la ciudad más cercana a la Antártica: 
Punta Arenas, por lógicas razones de veci n­
dad y de paso obligado de todas las expedi­
ciones a esa parte del continente. 

y otra consideración que me parece im­
portante: la extraordinaria cantidad de datos 
científicos que ahora se acumulan no pue­
den ser como antes repartidos sólo median­
te publicaciones. Rápidamente se están or­
ganizando bancos de datos que con ayuda de 
la informática van a enriquecer las universi­
dades y laboratorios de todos aquellos cen­
tros incorporados a esta cadena inmediata y 
perfecta. Chile podría quedar al margen si 
no se atiende este nuevo gasto en tecnología 
de la información que no siempre entende­
mos en su verdadero significado y urgencia. 

Así termino estas apreciaciones acerca 
de lo que Chile ha hecho, está haciendo y de­
bería hacer en materi a científica en el conti­
nente antártico. 

Si la opinión pública se desinteresa por 
estas materias la culpa es nuestra, un poco 
de todos nosotros. 

La ciencia antártica, ese gran desconoci­
do, es la manera peculiar de estar presentes 
en Antártica. Si eso se entiende, habrá más 
dinero para invertir en la preparación de in­
vestigadores, y organi smos como el INACH, 
cuya obligación legal es fomentar y orien­
tar esa actividad, podrán justificar plena­
mente su existencia. 

Por supuesto que el país tiene cada día 
grandes necesidades y urgencias priorita­
rias. 

Sin embargo, algu nos tenemos que pre­
ocuparnos también del fu turo de Chile. In­
vertir en ciencia antártica es creer con fe 
en el futuro de ese continente y de nuestro 
país". 
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Resultado de Concurso Nacional: 

Fue definido Programa 1993-94 de investigación 
científica para la Antártica 

Diecinueve proyectos de investigación 
integran el Programa Nacional que desarro­
llará la próxima expedición al continente 
blanco del Instituto Antártico Chileno. 

Por primera vez, en los casi 30 años de 
existencia del organismo, la selección de 
proyectos e efectuó mediante un concurso 
nacional. entregándose sus conclusiones al 
Consejo Asesor del INACH en pleno. 

Dicho Consejo Asesor, creado por de­
creto N° 266, de marzo de 1991, tiene como 
objetivo integrar a las instituciones invo lu­
cradas en el conti nente antárt ico y lo for­
man altas autoridades del Mini terio de 
RR.EE., CONICYT, Academia de Ciencias, 
Uni versidades de Chile y de Magallanes, y 
representantes de las Fuerzas Armadas. 

El Programa Nacional de Investigación 
Científica y Tecnológica Antártica 1993/ 
1994 fue definido por una comisión que es­
tuvo integrada por miembros de CON ICYT, 
SCAR-Chi le, Comité Científico del lNACH y 
del mismo Instituto Antártico Chileno. 

El resultado obtenido expresa claramen­
te lo que nuestro país es capaz de realizar 
hoy , en materia científica, en el continente 
helado. 

Entre los proyectos seleccionados hay 
tres que se desarrollan bajo conven io con 
instituciones como el Instituto Geográfico 
Militar, la Universidad Católica del Norte 
y la Armada, y la Un iversidad de Zaragoza 
(España). 

Hay también otros 12 proyectos ll ama­
dos de continuidad relacionados con es tu­
dios biológicos, paleobotánica, vo lcano lo­
gía, monitoreo de neutrones, etc. y que es­
tán a cargo de investi gadores de las uni­
versidades de Chi le, Católica de Chile, del 
Norte y Austral. 

Por último, la comisión seleccionadora 
aprobó cuatro nuevos proyectos presenta­
dos dejando constancia que un tercio de los 
concursantes debió ser rechazado por no 
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contarse con lo recur os que ellos reque­
rían. 

DESCRIPCIÓN DE LOS PROYECTOS 
APROBADOS 

Proyectos Bajo Convenio 

• N" Proyecto: J 53 
Nombre: Levantamiento cartográfico y 
Sistema de Información Geográfica de 
la penínsul a Fildes, isla Rey Jorge. 
Jefe Proyecto: Víctor Villanueva López. 
Institución: INACH-IGM 
Objetivos: Crear una carta base a escala 
1: l 0.000 Y una base de datos digitales 
con información multidi sciplinari a. 
Confeccionar un Sistema de In forma­
ción Geográfica (G IS) y cartas temáti cas 
para uso científico multidisciplinario. 
Localidad: Penínsul a Fildes. 

• N" Proyecto: l54 
Nombre: Implementación y funciona­
miento de la estación científica marina 
antártica Arturo Pral. 
Jefe Proyecto: Armando Mujica Reta­
mal. 
Inst itución: INACH/ACH/UCN 
Objetivos : Crear la infraestructura que 
permita el func ionamiento y desarro llo 
de la es tación científica marina. 
Localidad: Base Pral. 

• N" Proyecto: l 57 
Nombre: Arqueología Hi stórica Antár­
tica en islas Shetland del Sur: Proyecto 
San Telmo. Asentamientos loberos (ca­
bo Shirreff, isla Li vingston). 
Jefe Proyecto: Rubén Stehberg R. (Chi­
le) . 
Martín Bueno (España). 
Institución: INAcH/M useo Nacional de 
Hi storia Natural/Plan Nacional de I+D 
(España). 
Objetivos: Locali zar los restos del "San 
Telmo" y posibles evidencias de acti vi ­
dades de sus náufragos. Proyectar ar­
queológicamente cabo Shirreff, islotes 
San Telmo yaguas adyacentes. Relevar 
arqueológicamente asentamientos lo­
beros del siglo pasado. Continuar con la 
recolección de evidencias de desechos 
plásticos u otros en superficie e iniciar 
su identi ficación estratigráfica, especi ­
fica ndo en ambos casos las característi­
cas propi as del hall azgo. 
Localidad: Isla Livingston. 

PROYECTOS DE CONTINUIDAD 

Monitoreo 

• N" Proyecto: Ol8 
Nombre: Estudios ecológicos sobre el 
lobo fino antárti co, Arctoceplzalus ga ­
zella. 
Jefe Proyecto: Dani el Torres Navarro. 
Institución: Instituto Antártico Chileno. 
Objetivos: Estudiar la dinámi ca pobla­
cional del lobo fino antá rti co en cabo 
Shirreff, mediante técnicas de censo y 
marcaje, determinando los factores am­
bientales que influyen en la distribución 
de los harenes (microclimatología, ali ­
mentación, tipo de sustrato, viajes tró­
ficos) , empleando la técnica del an imal 
foco para el estudi o conductual intraes-
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pecífico, en particu lar la relación madre­
cría. 
Localidad: Cabo Shirreff e Islote San 
Telmo. 

• W Proyecto: 117 

Nombre: Análisis de la información bio­
lógica pesquera obtenida en los buques 
factoría que operan sobre el recurso krill. 
Jefe Proyecto: Armando Mujica Reta­
mal. 
Institución: Depto. de Acuicultura, Fac. 
de Cs. del Mar, U. Católica del Norte. 
Objetivos: Determinar la composición 
por talla y peso, proporción sexual y ma­
durez de las capturas de krill como indi ­
cadores de la dinámica de las poblacio­
nes sobre las que se ejerce el esfuerzo 
pesquero. Determinar la factibilidad de 
estudio de fecundidad, crecimiento y ali­
mentación de dichas poblaciones. De­
terminar la composición, abundanci a y 
distribución de la fauna íctica acompa­
ñante en el área de pesca de krill. Reunir 
antecedentes que permitan una aproxi­
mación al efecto que la pesquería de krill 
provoca en cardúmenes de peces juve­
niles y adultos. Determinar unidades de 
stock de poblaciones de krill, mediante 
marcadores genéticos. 
Localidad: Area de pesca 48 (FAO! 

CCRVMA). 

• W Proyecto: 136 
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Nombre: Monitor de Neutrones MN-64 
para Territorio Chileno Antáítico. 
Jefe Proyec to: Enrique Cordaro Cárde­
nas. 
Institución: Laboratorio de Radiación 
Cósmica, Fac. de Cs. Físicas y Matemá­
ti cas, U. de Chile. 
Objetivos: Obtener información sobre 
los rayos cósmicos y de las diversas 
va ri abl es físicas li gados a ellos, con ins­
trumentación similar o superior a las ya 

existentes en estaciones y bases antárti­
cas extranjeras, lo cual permitiría cono­
cer y estudiar nuestro medio físico. 
Localidad: Base Presidente Frei. 

• W Proyecto: 040 

Nombre: Monitoreo y ecología de tres 
especies de pingüinos en las is las She­
tland del Sur. 
Jefe Proyecto: José Valencia Díaz. 
Institución: Facultad de Ciencias, Uni­
versidad de Chile. 
Objeti vos: Ampliar el conocimiento de 
la ecología y las adaptaciones de las 
poblaciones de especies de pingüi nos de 
las Shetland del Sur. 
Localidad: Isla Ardley . 

PERIÓDICOS 

COIl mellos de 3 años de ejecución 

• W Proyecto: 143 

Nombre: Peces herbívoros del sublitoral 
rocoso antártico: aproximación ecoló­
gica y fisiológica. 

Jefe Proyecto: Patricio Oj eda Rossi. 

Institución: Facultad de Ciencias Bioló­
gicas, Pontificia Universidad Católica 
de Chile. 

Objetivos: Determinar cualitativay cuan­
titativamente la dieta de Notothenia ne­
glecta y gibberifrol1s en ambientes del 
submareal rocoso antártico, para evaluar 
su grado de herbivoría. Evaluar las tasas 
de co nsumo y de eficiencia de as imila­
ción de las especies de macroalgas que 
aparecen como ítem importante en los 
tractos digestivos de dichos peces. Eva­
luar la oferta ambiental y la calidad nu­
tricional de los ítem-algas y su relación 
con eventuales procesos de selección de 
alimentos por dichos peces. Determinar 

experimentalmente los mecani smos fi­
siológicos involucrados en la digestión 
de macroalgas. 

Localidad: Bahía South . 

• W Proyecto: 144 

Nombre: Volcanismo y metamorfi smo 
de muy bajo grado en las secuencias vo l­
cáni cas mesozoicas y terciarias de pe­
nínsula Byers, Fildes e islas Brabante y 
Anvers, península Antártica. 

Jefe Proyecto: Mario Vergara M. 

Institución: Facu ltad de Ciencias Físi­
cas y Matemáticas, Universidad de Chi­
le. 

Objetivos: Estudiar las secuencias vol ­
cáni cas jurásicas, cretácicas y terci arias 
de diferentes localidades de la península 
Antártica. Se pretende efectuar perfiles 
de muestreo en la península Byers (isla 
Livingston), península Fildes (isla Rey 
Jorge), is las Brabante y Anvers y estre­
cho de Gerlache. 

Localidad: Laboratorio. 

• W Proyecto: /48 
Nombre: Cuantificación en especies ve­
getales antárti cas de solutos metabóli­
cos con capacidad cryo-protectora y sus 
características biosintéticas. 
Jefe Proyecto:Luis Corcuera Pérez. 
Institución: Facultad de Ciencias, Uni ­
versidad de Chile. 

Obj eti vos: Identifi car y cuantifi car 
so lu tos cryoprotectores que espec ies 
vegetales antárt icas acumulan para su 
adaptación a condi ciones ambientales 
extremas, por medio de la experimenta­
ción en condiciones controladas y en el 
hábitat natural. Además, se investigará 
las secuencias biosintéticas que condu­
cen a la acumul ación del o de los solutos 
de interés. 
Localidad: Estación científica Risopa­
trón, isla Robert. 
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• N° ProyeclO: 151 

Nombre: Concentración superficia l y 
migrac ión vertical de Cs- 137 y Sr-90 en 
suelos antárticos. 

Jefe Proyecto: Pau li na Schuller. 

In stitución: Instituto de Física. Univer­
sidad Austra l de Chi le. 

Objetivos: Determinar la magnitud de la 
acumulación de Cs-137 y de Sr-90 en 
suelos antárticos. como contribución al 
co nocimiento de la distribución mun­
dial de contaminantes radiactivos. 
Localidad: Base Presidente Frei. 

Con 3 Y más mios de ejeC/lci6n 

• N" Pro\,ecto: 0/7 

Nombre: Estudios Paleobotánicos de las 
Shetland del Sur. 

Jefe Proyecto: Teresa Torres González. 

Institución: Facultad de Ciencias Agra­
rias y Forestale , Universidad de Chile. 

Objeti vos: Estudiar la morfología yana­
tomía y determinar taxonómicamente, 
maderas fó si les e impresiones de hojas 
provenientes de ni veles estratigráficos 
Jurásicos, Cretácicos y Terciarios. Com­
parar y establecer vinculaciones, entre la 
flora fósil de las islas Shetland y otras 
regiones del hemisferio sur. 

Localidad (es) : Punta Byers (isla Li­
vi ngston) 

Isla Snow 

• N" Proyecto: 061 
ombre: Geología y geocronología de 

las islas Shetland del Sur. 

Jefe Proyecto: Franci sco Hervé. 

Institución: Facultad de Ciencias Físicas 
y Matemáticas, Universidad de Chile. 

Objeti vos : Establecer la edad de las ro­
cas supuestamente anti guas que ex isten 
en la región de bahía Margarita, con el 
propósito de establecer su relación con 
otras rocas del basamento de la penínsu-
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la Antárti ca y de los demás continentes 
gondwá ni cos. 

Localidad: Shetland del Sur. 

• N" Proyeclo: 020 
Nombre: Estudios químicos de organis­
mos marinos antárti cos. 
Jefe Proyecto: Aurel io San Mart ín Ba­
rrientos. 
Institución: Departamento de Qu ími ca, 
Facultad de Ciencias, Uni versidad de 
Chile. 
Objetivos: Estudi ar metaboli tos secun­
darios presentes en organismos marinos, 
caracterizando las estructuras de com­
puestos ais lados, reactividad química y 
otros factores relacionados con rutas bio­
lógicas de generación y transformación. 
Localidad: Bahía Fi ldes. 

• N" Proyecto: 03/ 

Nombre: Estudio Comparati vodeecosis­
temas antárticos terrestres en relación a 
la estructura y ci rculación de nutrientes. 
Jefe Proyecto: !talo Serey Estay. 

Institución: Departamento de Ciencias 
Ecológicas, Fac. de Ciencias, U. de Ch i­
le. 
Objetivos: Establecer las variaciones 
estaciona les de los contenidos de nu­
trientes en las pob laciones de especies 
más importantes de líquenes y musgos, 
conj untamente con las de sustratos. 
Locali dad: Estación científica Risopa­
trón (isla Robert). 

PROYECTOS CONCURSANTES 1993 

• N" Proyecto: 003-93 
Nombre: Ut ili zación de Carotenoides del 
krill antárti co en alimentación de sa lmo­
nes en cau ti verio. 
Jefe Proyecto: C1audio Romo R. 
Institución: CECTA , Universidad de 
Santiago de Chil e. 

Objetivos: Utilizar en forma integral el 
recurso antá rti co krill (Euphausia 
superbaJ, recuperando en forma secuen­
cial sus principales componentes: colas 
limpia, proteínas, pigmentos y lípidos 
soludibili sados en la etapa de pelado; 
proteínas y pigmentos inso lubles pre­
sentes en los desechos sól idos; enzimas 
y quitina/qu itosano. De esta forma el 
recurso antártico originará productos 
para consumo humano, animal e indus­
trial de ampli a demanda en el mercado 
nacional y foráneo. 

Localidad: Laboratorio. 

• N" Proyecto: 007-93 

Nombre: Contri bución al conocimiento 
de los aeroso les troposféricos, su inter­
acción con la superficie y su influenc ia 
sobre la química del ozono antártico. 

Jefe Proyecto: Margarita Préndez B. 

Institución: Facultad de Ciencias, Uni­
vers idad de Chil e. 

Objeti vos: Estudiar las variables que 
pueden afectar la conducta química de la 
fase heterogénea de la troposfera antár­
tica. 

Localidad(es) : Base Presidente Frei 

Sub-base Yelcho 

• N" Proyecto: 008-93 

Nombre: Comportamiento alimentario 
de las ballenas Megaptera novaeangliae 
y Euba/aelJa australis en el estrecho de 
Gerlache yaguas adyacentes (canal Or­
leans y estrecho Bismarck). 

Jefe Proyecto: Anelio Aguayo L. 

Institución: Inst ituto Antártico Chi leno. 

Objetivos: Estudiar el comportamiento 
alimentari o de los ejemplares ballenas 
jorobadas y francas, en las concentracio­
nes de verano en el estrecho de Gerlache 
yaguas adyace ntes, con el fin de probar 
la hi pótesis de que la recuperación de la 
ballena jorobada ha sido más rápida y 
sostenida qu e la de la ballena franca de-
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bido principalmente a una estrategia ali­
mentaria diferente y más exitosa. 

Localidad(es): Estrecho de Gerlache y 
aguas adyacentes. 

• N" Proyecto: 001-93 
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Nombre: . Estudio sistemático en Gi­
gartinaceae y Phyllophoraceae de la An­
tártica (Rhodophyta, Gigartinales). 
Jefe Proyecto: María Eliana Ramírez C. 
Institución: Museo Nacional de Historia 
Natural. 
Objetivos: Conocer las relaciones taxo­
nómicas de los miembros de las Gigar­
tinaceae de la Phyllophoraceae de la An­
tártica, a través de un estudio morfoló­
gico detallado de la ontogenia y morfo­
logía de las estructuras vegetativas y 
reproductivas y de estudios a nivel mo­
lecular que permitan establecer las se­
cuencias directas del gen rbck (gen que 
codifica la enzima Ribulosa, 1,5 bifosfato 
carboxilasa-oxigenasa (RUBISCO), que 
fija el CO

2 
en la fotosíntesis. 

Localidad: Base Presidente Frei . 

CONCLUSIONES DE LA COMISIÓN 
SELECCIONADORA 

1. El llamado 'Nacional para la Postula­
ción de Proyectos de Investigación Cien­
tífica y Tecnológica Antártica, deberá 
mantener una periodicidad anual, otor­
gándole así, la característica de un pro­
ceso activo y permanente. 

2. Se acordó que septiembre es el período 
más conveniente para abrir el llamado a 
Concurso, cerrándose en noviembre del 
mismo año. 

3. Las actividades de los proyectos bajo 
convenios interinsti tucionales y las de 
monitoreo, se consideran permanentes, 
reguladas por compromisos nacionales 
y/o medidas adoptadas en reuniones del 
Sistema de Tratado Antártico. Sin em­
bargo, esta continuidad estará supedita­
da a las evaluaciones de productividad 
anual. 

4. A contar del llamado a Concurso sep­
tiembre 1993, los investigadores con 
proyectos periódicos de más de tres 
años, de optar por continuar, deberán 
reformularlos y presentarlos al Concur­
so Anual. 

5. Los proyectos periódicos con tres o más 
años, y con actividades en la Expedi­
ción Científica de Ene-Feb 94, podrán 
también presentarse al Concurso en sep­
tiembre de 1993. Para lo anterior, se 
establecerá una cláusula transitoria en 

las bases, especificándose que, en la 
eventualidad de ser seleccionados , la 
decisión final de su inclusión estará 
supeditada a la aprobación del informe 
final del proyecto. 

6. Se apreció conveniente coordinar el 
Concurso Anual del INACH con el de 
FONDECYT, a fin de facilitar la presenta­
ción para aquellos proyectos que re­
quieren aporte de fondos de ambas ins­
tituciones. Debido a que el concurso 
FONDECYT 1994 ya fue cerrado, esta 
coordinación se podrá hacer efectiva a 
contar del Concurso 1995. 

7. Como resultado de la evaluación presu­
puestaria efectuada a los proyectos se­
leccionados en el proceso 1993, se con­
cluye que el financiamiento anual asig­
nado al Programa Nacional de Investi­
gación Científica y Tecnológica Antár­
tica, es significativamente deficitario. 
En el actual proceso, un tercio de los 
proyectos presentados a la Comisión 
Científico Técnica, no contaron con fi ­
nanciamiento para desarrollar las acti­
vidades programadas. 
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SECC IÓN INTERNACIONAL 

Conferencia del Director del INACH en Santander, España 

El Continente Antártico, ese recién 
llegado del siglo XX 

Invitado por la Universidad Internacional 
~Ienéndez y Pelayo. de gran prestigio en Es­
paña y famosa por los cursos internaciona­
les de verano que organiza, viajó a Santander 
el Director del INACH, Embajador don O -
car Pinochet de la Barra. 

Allí, ante una selecta audiencia, formada 
mayoritariamente por estudiantes univer i­
tarios y jóvenes postgraduados, el mencio­
nado directivo dictó una conferencia sobre 
aspectos históricos de la Antártica y a la cual 
tituló con las líneas que encabezan esta cró­
nica. A continuación, una síntesis de sus pa­
labras: 

"Nadie pensaba en América: todos so­
ñaban con Antártica. 

A la Terra Australis Incógnita de los an­
tiguos se la buscó desde el descubri miento 
de América y fue el español Gabriel de Cas­
tilla quien primero se acercó al círculo polar 
antártico, en la lati rud 64° Sur, en 1603. 

Como ese continente fantasma caía den­
tro de la demarcación hecha por el Papa Ale­
jandro VI y el Tratado de Tordesil las firma­
do con Portugal, Carlos V, Felipe 11 y Felipe 
[][ autorizaron su ocupación mediante Rea­
les Cédulas, los dos primeros la concedieron 
a la colonia más cercana, la Capitanía Gene­
ral de Chile, y el último de ellos a Pedro Fer­
nández de Quirós, por el lado del Pacífico. 

El navegante inglés Coa k buscó afanosa­
mente tierras en las vecindades del círcul o 
polar, a fines del siglo XVII I, si n encontrar­
las y debemos esperar su descubrimiento 
hasta la segunda década del siglo XIX. En 
esos años, en que los ingleses abandonan las 
islas Malvinas y los argentinos las ocupan , 
ese archipiélago austral comienza a ser fre­
cuentemente visitado por loberos norteame­
ricanos e ingleses, los que merodean aún 
más al sur, hacia las islas Georgi a, Sandwich 
y Oreadas del Sur, en espacios marítimos 
subantárticos. 
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Entonces, en poco más de un mes, entre 
sepl iembre y octubre de 1819, España e 1 n­
glaterra descubren un archipiélago: el de las 
Shetland del Sur y, luego, la península An­
tártica, parte del continente polar. 

Lo de España es absolutamente atípico: 
son náufragos del navío de guerra San Tel­
mo, desaparecido muy al sur del Cabo de 
Hornos a comienzos de septiembre del año 
mencionado, los primeros que habrían des­
embarcado en los roqueríos y playas de cabo 
Shirreff, isla Livingston de las Shetland del 
Sur, como luego serían bautizadas por el na­
vegante inglés William Smith , quien llega 
allí un mes después, en octubre de 1819, y 
vuelve en enero de 1820; en este segundo 
viaje, acompañaildo a un marino inglés des­
tacado en Valparaíso, Edward Bransfield. 

Desde esas fechas en adelante, las islas 
antárticas son visitadas por loberos ingle­
ses, norteamericanos, argentinos y chilenos 
y por primera vez puede atestiguarse que los 
sueños de la Terra Australi s eran dignos de 
ser soñados, pues existe un continente cu­
bierto de hielos eternos. 

Extinguidos los lobos, llega la hora de los 
ex ploradores y de los hombres de ciencia de 
todos los países; Antárt ica va tomando for­
ma, por lo menos, los contornos de su ca ta, 
aunque se sigue dudando por muchos años 

si el polo sur geográfico está en un mar cen­
tral, igual que en el hemisferio boreal. 

Las condiciones físicas del enorme te­
rritorio, su altura, el clima inhóspito, hacen 
muy difícil su acceso. Tendrá que venir el 
siglo XX y la aviación para tener una idea 
más completa del continente que, en realidad 
está compuesto por dos masas distintas: An­
tártica Oriental , frente a los océanos Indico 
y Atlántico, alta meseta inhabitable, el de­
sierto más temible del planeta, y Antártica 
Occidental, frente al Cabo de Hornos y al Pa­
cífico, un grupo de islas, bahías, canales ma­
rítimos, donde ya está radicado el hombre. 

Queda atrás la etapa heroica de Amund­
en y Scott y su lucha por el Polo Sur y es 

reemplazada por el avance tecnológico del 
almirante norteamericano Richard E. Byrd, 
quien en varios viajes trazó la carta del con­
tinente. 

Este trabajo se completó por el Año Geo­
físico Internacional 1957/1958, gran esfuerzo 
colectivo de los hombres de ciencia, fuente 
de inspiración para los diplomáticos, y así 
nace el Tratado Antártico, vigente desde 
1961. 

Se pospone la lucha por sectores nacio­
nales y el Tratado congela lo litigioso antár­
tico. En su lugar, nace uno de los esfuerzos 
de convi vencia internacional más imagina­
tivos del siglo XX: el sistema antártico. 

Hoy, a pocos años del sig lo XX I, se defi ­
ne la Antártica como una reserva natural de­
dicada a la paz y a la ciencia. Prohibidas las 
maniobras militares y las explosiones nu­
cleares, congeladas las disputas de sobera­
nía, el hombre se ocupa, desde 50 bases cien­
tíficas que administran 26 países, a la cien­
cia, aceptándose un turismo pequeño y re­
glamentado, con especial preocupación por 
evitar la contaminación ambiental. 

Quienes dirigirán a la humanidad en el si­
glo XX I tienen la enorme responsabilidad 
de conservar limpio ese mundo, y, a la vez, de 
hacerlo útil al hombre". 
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La Reunión de Comnap/Scalop 
en Christchurch 

La reunión anual del Consejo de Admi­
ni st radores de Programas Antárticos 
(COMNAP) y del Comité Permanente de Lo­
gística y Operaciones Antárticas (SCA LOP) se 
realizó recientemente entre el 20 y 25 de 
junio, en el Centro Internacional Antártico 
en Chri stchurch, Nueva Zelandia. 

A esta reu nión asistieron 47 represen­
tantes de 21 naciones. Por nuestro país con­
currieron el Director del INACH, embajador 
Oscar Pinochet de la Barra, como represen­
tante ante COMNAP; el Jefe del Departamen­
to de Logística, Ing. Patricio Eberhard, co­
mo representante ante SCALOP; el Rector de 
la Universidad de Magallanes, Dr. José Re­
tamales, y el Secretario de la Embajada de 
Chi le en Nueva Zelandia, Sr. Fernando Da­
nús. 

Los as istentes a estas reuniones tuvieron 
oportunidad de visitar las diversas instala­
ciones de este Centro Internacional, tales co­
mo el moderno Centro de Exhibición An­
tártico, las amplias fac ilidades logísticas pa­
ra Nueva Zelandia, EE.UU. e Italia, el Centro 
Internacional para Información e Investiga­
ción Antártica - ICAIR- y un complejo para la 
reparación y mantención de aviones C-1 30 
Hércules, de EE.UU. 

Los delegados COMNAP y SCALOP reco­
nocieron el aporte y la importanci a de estos 
cuerpos co legiados en el Sistema del Trata­
do Antártico. En este sentido, se destacó el 
párrafo del informe final de la última Reu­
nión Consultiva del Tratado Antárti co (RCTA) 

en el cual se insta al COMNA P y SCALOP a 
"continuar participando en las futuras ReTA 

para asesorar y asistir en materias relacio­
nadas con la logística antárti ca". 

El pres idente de COMNA P hizo notar que, 
a pesar de que las RCTA no han tomado 
acciones sustanciales en materia de turi smo, 
hay sí muchos otros acuerdos que generan 
signiri cativas referencias a futuras acciones 
como COMNAP, destacando el monitoreo am­
biental , administración de datos, coopera­
ción en la investigación de cambios globa­
les, materias relacionadas con la li sta deche-
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queo de inspecciones, el Sistema de Direc­
torio de Datos Antárticos, y cooperación con 
la Organización Internacional Hidrográ­
fica. 

En el caso del turismo, se recordó que las 
discusiones serían informales y no repre­
sentaban necesariamente la posición de los 
gobiernos. Sin embargo, se destacó la im­
portancia y necesidad de las deliberaciones 
técnicas y operacionales, dentro de su com­
petencia, relacionadas con este tema. 

Igualmente, se destacó la relación con 
SCAR, en particular con la planificación del 
programa GLOCHANT, y la proposición pre­
liminar para un Centro de Coordinación de 
Investigación Regional Antártico (RRCC). 

A su vez, SCALOP destacó los resultados 
de la reunión GOSEAC V, en la cual se esta­
blecieron diferentes requerimientos a sus re­
presentantes en materias tales como moni­
toreo del medio ambiente, planes de contin­
gencia para evitar derrames de petróleo de 
incineradores, y otras importantes materias 
relacionadas con la protección del medio 
ambiente antártico. 

Igualmente, este grupo analizó di versas 
materias de seguridad y apoyo logístico, ta­
les como el V Simposio de Logística en Ro­
ma, en 1994, (donde el representante nacio­
nal ante SCA LOP fo rma parte del Comité Or­
ga ni zador), seguridad aérea, intercambio de 
información, usos de alternativas de ener­
gía, cartografía para la navegación maríti­
ma, prevención y respuesta ante derrames de 
petróleo, incineradores, etc. 

En relación al futuro de SCALOP, los de­
legados estimaron que este es el principal 
foro para un conocimiento más estrecho y 
de asociación mutua entre los delegados. 
Asimismo, el in tercambio de información 
es muy beneficioso para asegurar oportuni­
dades de cooperación en operaciones lo­
gísticas y, principalmente, ser una instancia 
efecti va de respuesta a los requerimientos 
de COMNA P, SCA R y de las RCTA. 

La activa participac ión de los represen­
tantes nacionales en estas reuni ones, per-

mitió que se aprobaran tres mociones para 
realizar en nuestro país las siguientes reu­
niones antárticas: la primera, en febrero del 
próximo año, en la base Frei, en la Antárti­
ca, con invitación a todos los jefes de base, 
de la isla Rey Jorge para estructurar un plan 
de contingencia regional en caso de existi! 
un derrame de petróleo en esa área. El se­
gundo evento pretende convocar en San­
ti ago, también en feb rero de 1994, al sub­
grupo de turismo, para evaluar los resultado¡ 
de la próxima temporada en este tema. Lé 
tercera reunión internacional será la cele­
bración en 1995, en nuestro país (Santiagc 
o Punta Arenas), de la asamblea anual dé 
COMNAP/SCALOP. 

La asamblea conjunta COMNAP/SCALor 

acordó nominar al representante nacional 
ante SCALOP para que concurriera en repre­
sentación de estos orga nismos a la Primer, 
Reunión de Cooperación Internacional del 
IHO que se celebraría en Val paraíso, el pasa· 
do mes de julio, en la sede del Servicio dé 
Hidrografía y Oceanografía de la Armada. 

Por otra parte, el Director del IN ACH ) 

el Rector de la Universidad de Magallane, 
tuv ieron oportunidad de estrechar lazos COI' 

las máximas autoridades univers itari as elé 
esa región neozelandesa y establecieron lo, 
contactos oficiales para concretar un pro­
yecto ele hermanar las ci udades de Chri st­
church y Punta Arenas. En este sentido, el 
Cónsul Honorario de Chi le en esa locali· 
dad, Sr. Michael E. Dormer, tuvo una des­
tacada parti cipación. 

Finalmente, cabe concluir que estas reu· 
niones fueron de gran importancia pan 
anali zar y resolver sobre complejas mate· 
rias que interesan a los ad mini stradores ) 
logísticos antárticos, tendientes a max imi· 
zar los esfuerzos que los países, en form, 
cooperativa, realizan para hacer de la Antár· 
tica un continente dedicado a la paz y a 1, 
ciencia, pero donde también se perm itan la, 
acti vidades económicas en un concepto dé 
seguridad y de respeto y cuidado del med ie 
ambiente antártico. 
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Curso Administración del Medio 
Ambiente Antártico 

El primer curso internacional para estu­
diar al apl icación del Protocolo de Protec­
ción del tlledio Ambiente Antártico ---cono­
cido como Protocolo de Madrid- se rea lizó 
en la Universidad de Tasmania, Australia, 
entre marzo y abril de 1993. 

Asistieron 13 representantes de once paí­
ses: Argentina. Brasil, Chile, China, Colom­
bia, Corea del Sur, Francia, Holanda, Indi a, 
Pakistán y Rusia. Por Chi le participaron el 
Ingeniero Patricio Eberhard, del Instituto 
Antártico Chileno, y el sociólogo Hernán 
Mladinic, de la Fundación FlDE XII , de Pun­
ta Arenas. 

El curso se realizó en el Inst ituto de Es­
tudios Antárticos y del Océano Austral (lA­

SOS), de la Uni versidad mencionada y fue 
auspiciado y fi nanciado por la Fundación 
Antártica de Australia. 

Fue convocado por el Consejo de Admi ­
nistradores de Programas Antárticos, 
COMNAP, y dirigido a los operadores logís­
ticos encargados de aplicar las normas de 
prevención para minimizar el impacto de las 
actividades humanas en la Antárti ca. 

El objetivo del curso fue cubrir la nece­
sidad de desarrollar una capacitación que 
enfatice el manejo de la conservación del 
medio ambiente antártico y la programa­
ción entre algu.nas partes del Tratado An­
tártico en cuanto a las recientes responsabi­
lidades implícitas en los reglamentos del 
Protocolo. En otras palabras, este curso ayu­
dó a entender e implementar el Protocolo 
de Madrid y proporcionó la oportunidad de 
desarrollar contactos internacionales para el 
desarrollo de proyectos específicos y la apli­
cación de criterios comunes en materia de 
protección del medio ambiente antártico. 

El curso, muy intenso, consistió en 34 
conferencias específicas presentadas por 
expertos de la División Antártica Austral ia­
na; lASOS; del Centro de Sistemas de In­
formación Espacial; del Parlamento de Tas­
mania; del Departamento Ambiental de Tas-
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mania; de la Autoridad de Seguridad Maríti ­
ma de Australia; del Mi ni sterio de Relacio­
nes Exteriores y Comercio de Australi a; de 
Greenpeace Internacional; y del Parque Vi ­
da Silvestre de Tasmania. 

El énfasis de los temas desarroll ados tu­
vo relación con el estudio de recomenda­
ciones específicas del Tratado Antártico, 
evaluación de impacto ambiental, plani fi ­
cación ambiental y manejo, monitoreo am­
biental, eliminación y manejo de desechos, 
prevención de la polución marina, protec­
ción y manejo de áreas, conservación de fl o­
ra y fauna antártica, manejo de ex pediciones 
no gubernamentales y turismo. 

Los parti ci pantes tu vieron además la 
oportunidad de conocer los principales cen­
tros de investigación y administración an­
tártica que existen en Hobart, que es la ciudad 
sede de la Universidad de Tasmania. Igua l­
mente, visitaron buques antárticos y cono­
cieron toda la logística que emplea Australi a 
para el apoyo de las acti vidades científicas, 
así como el cum pl imiento que otorga dicho 
país a la implementación del Protocolo de 
Madri d. 

A su vez, el representante del Instituto 
An tártico Chi leno, Sr. Eberhard , fue inv i­
tado a dictar una conferencia a más de 80 
personas, en tre científicos, ex pertos antárti­
cos' au toridades locales y de gobierno rela­
cionadas con la Antártica y profesores yes­
tudiantes de postgrado de la Uni versidad. 
En ella se refirió a las actividades que real i-

za nuestro país en la Antárti ca, la presencia 
insti tucional, y la hi storia de nuestros dere­
chos de soberanía. 

"La ratificación en el Parlamento nacio­
nal del Protocolo de Madrid, exigirá a los 
operadores antárti cos de nuestro país a cum­
plir e implementar las di versas di sposiciones 
que emanan de di cho sistema", expresó el 
Sr. Eberhard . "Previo a lo anterior, es conve­
niente di vulgar en un seminario especiali za­
do las diferentes normas establecidas en el 
Protocolo y sus cinco anexos . Lo anterior, 
con el fin de tener un más amplio conoci ­
miento de estas materi as, pero, sobre todo, 
para evaluar y coordinar entre los operadores 
antárticos, la form a de aplicación de estas 
medidas", agregó. 

Por otra parte, opinó que "se deberá es­
tablecer a través de normati vas legales, los 
procedimientos y normas para el cumpli­
miento de todas aquell as acciones que afec­
ten las acti vidades científicas, logísticas, de 
turismo, y otras, tanto gubernamentales co­
mo no gubernamentales, que se real icen en 
la Antártica, y que puedan significar un im­
pacto en el medio ambiente" . 

"El Protocolo de Madrid ---continuó- im­
plica también una serie de compromisos in­
ternacionales en lo que significa el inter­
cambio de información, evaluaciones de es­
tudi o de impacto ambiental , moni toreo de 
estos impactos, inspecciones para verifi car 
el cumplimiento de estas normas, estableci­
miento de una sede y Secretaría, etc. Ellns­
ti tuto Antártico Chi leno ya está trabajando 
en estos temas y ha creado una comisión 
especial para abocarse al estudio logístico, 
científico y legal de estas materias". 

Por cierto, la participación de uno de sus 
profesionales en este primer curso interna­
cional sobre protección del medio ambiente 
antártico, deja al lNACH en buen pie para 
cumplir y aplicar los compromi sos interna­
cionales que tiendan a minimi zar el impacto 
del hombre en la Antált ica. 
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Grupo de Trabajo CEMP se 
reunió en Corea 

La Convención para la Conservación de 
los Recursos Vivos Marinos Antárticos, más 
conocida por sus siglas CCAMLR -que para 
una fácil pronunciación en castellano se ha 
generalizado como CAMELAR- tiene tres gru­
pos de trabajo (GT): a) Evaluación del stock 
de peces, b) Krill , y c) CEMP. Las siglas de es­
te último corresponden a la denominación 
inglesa de CCAM LR Environmental Moni­
toring Programo Su objetivo fundamental es 
efectuar el seguimiento sostenido del éxito 
reproductivo de poblaciones depredadoras 
de krill , como pingüinos y lobos finos, sin 
descartar a otros (especialmente a la foca 
cangrejera y la ballena Minke), con el pro­
pósito de constatar posibles cambios en la 
población de dicho crustáceo sometido a ex­
plotac ión. Este GT, así como los otros, se 
reúne periódicamente para analizar sus avan­
ces y estudiar nuevas acciones. 

A la reciente reunión el GT CEMP efectua­
da en Seúl, Corea, entre el 16 y 23 de agosto, 
concurrió, por parte de Chile, el Prof. Daniel 
Torres N., Jefe del Depto. Planes del !NACH. 

A continuación, una síntesis de su informe. 
El GT desarrolló una extensa agenda, en­

tre cuyos puntos se contaba la proposición 
conjunta de las Delegaciones de Chile y de 
EE.UU., para declarar Sitio CEMP a Cabo Shi ­
rreff y a los islotes San Tel mo, por poseer 
uno de los lugares de reproducción más im­
portante de lobos finos, Are/oeephalus gaze­
l/a, en las islas Shetland del Sur y por estar 
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desarrollándose allí, por parte de Chile, una 
permanente investigación sobre la pobla­
ción de dicha especie. Tal proposición fue 
aprobada y sería presentada por dicho GT al 
Comité Científico de CAMELAR, para que la 
apoye, en su reunión anual (noviembre) en 
Hobart, (Australia), solicitando su ratifica­
ción a la Comisión de dicha convención. 

La importancia de este nuevo Sitio CEMP 

(que ya está considerado por el Scientific 
Committee on Antarctic Research (SCA R) 

como Sitio de Especial Interés Científico 
N" 32) ha quedado de manifiesto en distin­
tos párrafos del informe del mencionado GT, 

fundamentalmente por los lobos finos, pero 
también por las importantes colonias de re­
producción de pingüinos antárticos, Pygo­
seelis an/are/iea que posee cabo Shirreff y 
porque frente a sus costas se ha estado de­
sarrollando una importante actividad pes­
quera sobre las agregaciones de krill , 
Euphausia superba, el principal ítem ali­
mentario de dichos depredadores. 

Las investigaciones sobre la interrelación 
depredador-presa ha constituido un natural 
vínculo entre los tres GT, estableciéndose 
primeramente la necesidad de realizar re­
uniones conjuntas entre los GT de Krill y 
CEMP, señalándose que el GT sobre Evalua­
ción de los Stocks de Peces debiera comen­
zar a determi nar qué especies y en cuáles 
de sus estados biológicos se constituyen en 
depredadores de krill , para estudi ar en qué 
medida los peces se pudieran ver afectados 
por la extracción de ese crustáceo, más aun 

cuando muchas especies de peces se en­
cuentran con sus poblaciones sobreexplo­
tadas. 

Naturalmente, los depredadores men­
cionados no son los únicos que se nu tren de 
kri ll , por tal razón se ha establecido vínculos 
con el Grupo de Especialistas en Pinípedos 
del SCAR, el que ha considerado a la foca 
cangrejera, Lobodoll carcinophagus, otro 
gran indicador para relacionar su éxito re­
productivo con los años "buenos" o "ma­
los" del krill. Además, se estudia una rela­
ción mayor con la Comisión Ballenera In­
ternacional , dado que los rorcuales también 
se nutren de kri ll , especialmente la ballena 
azul, Balaenoptera museulus y la ballena 
enana o Minke, Balaenoptera acu/oros/ra­
tao 

Con respecto a los cetáceos, se discutió 
la teoría planteada por científicos japoneses 
quienes postulan que las ballenas Minke al 
alimentarse de krill en manadas, dispersa­
rían las agregaciones de dicho crustáceo 
impidiendo que las ballenas azules pudie­
sen al imentarse adecuadamente. Así tam­
bién, se señaló que las actividades pesqueras 
sobre el krill tendrían un efecto similar, lo 
que se sumaría al efecto natural ya mencio­
nado. 

Estos puntos de vista incenti van a los in­
vestigadores a buscar respuestas sobre el 
comportamiento de los depredadores frente 
a las fluctuaciones poblaciones del orga-
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nismo clave del ecosistema marino antárti­
co --el krill- y de su consecuencia en la re­
producción de aquellas especies que depen­
den en rgéticamente de él. y de las reper­
cusiones d las actividades pesqueras tanto 
en uno como en otro . 

Entre otro punto importantes. se trató el 
tema del impacto de las actividades de in­
vestigación en los depredadores, recomen­
dándose minimizar aquellas acciones (como 
los lavados gástricos. técnicas de marcaje, 
implantación de instrumentos, etc.) que pu­
diesen dañar o alterar demasiado a los ani­
males y estudiar en qué medida dichas 
acciones pudiesen estar causándoles daño. 

Se recomendó especialmente que la futu­
ra información sobre el segui miento de los 
distintos aspectos poblacionales de los de­
predadores se enviara en los formular ios es­
tándar preparados por CAMELAR. Así, el 
administrador de datos de CAMELAR podrá 
mantenerlos actualizados sobre una base 
uniforme. 

El GT CEMP consultará al GT sobre krill 
qué datos a escala fina de las pesq uerías es­
tán disponibles (captura, esfuerzo, demogra­
fía) dentro de los 50 y 100 km distantes de 
los Sitios CEMP de cabo Shirreff y Farellones 
Lobos (Seal ]slands), entre otros, especial­
mente durante el período de ejecución de las 
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activ idades CEMP. Además, efectuará otras 
consul tas relacionadas con la disponi bilidad 
de krill para las pesquerías, ca lidad del pro­
ducto (gráv ido , verde, blanco, elc.) , especial­
mente du rante las reuniones conjuntas. 

Se acordó eonlinuar la discusión, inicia­
da en 199 1. sobrc las consecuencias de esla­
blccer medidas precautorias en la pesquería 
del krill. especia lmente en áreas cerradas. 
E ta tarea se abordará medianle un modelo 
de simu lación preparado por el Admin is­
trador de Datos de CAMELAR , sobre la base de 
la información que proporcionen las Partes. 

Se adoptó la idea de publicar un boletín 
en el que se describan los principales resul­
tados y conclu siones del GT, el que será dis­
tribu ido ampliamente. 

OTROS ASUNTOS 

Entre otras materias , el GT CEMP consideró 
la in iciati va de la Unión Internacional para 
la Conservación de la Naturaleza y sus Re­
cursos Naturales (UICN) para es tud iar las 
áreas marinas protegidas del mundo e iden­
tificar áreas prioritari as para la conservación 
de su biodiversidad. Si hubiesen fo ndos 
disponibles, algunos de és tos se canaliza­
rían para financiar tareas específicas del 
CEMP, siempre que refuercen los objetivos 
de CAMELAR. 

Por otra parte, se distribuyó nueva in for­
mación sobre el Sexto Simposio de Biolo­
gía Antártica del SCAR, confirmándose que 
tendrá lugar en Venecia, Itali a, entre el 30 
de mayo y el 3 de junio de 1994, al que se ha 
invitado a CAM ELAR para que presente un 
poster sobre sus actividades. 

Además, se consideró la información 
sobre el desarroll o del Grupo de Depreda­
dores Tope del programa internacional 
Southern Ocean Global Ecosystem Dyna­
mics (SO-GLOBEC), quienes desean identifi­
car áreas comunes con los GT de CAMELAR, 

el Comité Científico y el SCAR, para com­
plementar sus acciones y, a la vez, evitar 
duplicidad de esfuerzos. Han contemplado 
un plan de acción para unos ocho años y pa­
ra coordinar sus acciones con CAMELAR y 
SCA R han programado un taller para 1994. 

También se abordó la reciente propuesta 
de un programa internacional coordinado 
por el Grupo de Especialistas en Pinnipedia 
del SCAR "Antarctic Pack-Ice Seals: Indica­
tors of Environmental Change and Contri­
butors to Carbon fl ux" (APIS) . Se piensa de­
san'oll ar dicho programa durante el período 
1995-1 996 a 1999-2000, sobre la base de 
apoyo a acti vidades nacionales. Hu bo acuer­
do en señalar que APIS y CEMP tienen mu­
cho que aportar en beneficio mutuo. 

El GT CEMP agradeció al gobierno de la 
República de Corea, al Polar Research Cen­
ter del Korea Ocean Research and Develop­
ment Insti tute, y a la Seoul National Univer­
sity por la hospitalidad y las facilidades 
otorgadas para la rea lización de la reunión . 
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VIDA DElL INS llilU1rO 

En nuestro 29° aniversario: 

Merecido Homenaje a Pioneros Chilenos 
de la Antártica 

Con una solemne ceremonia, presidida 
por el Sr. Subsecretario de Relaciones Exte­
riores, don Rodrigo Díaz Albónico, nuestro 
Instituto celebró el 28 de mayo último su 
vigésimo noveno aniversario. 

En la oportunidad, el Director, Embajador 
don Oscar Pinochet de la Barra, rindió un 
documentado homenaje a los participantes 
de las tres primeras expediciones organiza­
das por Chile al continente blanco y entre­
gó distinciones a siete de sus invitados es­
peciales, "pioneros de nuestra Antártica", 
según sus propias palabras. 

Dichos invitados fueron: la Sra. Rosa 
Markmann, quien acompañó a su esposo, 
el Presidente don Gabriel González Videla, 
en 1948, en el histórico viaje del primer Je­
fe de Estado del mundo a la Antártica; los 
Sres. Boris Kopaitic, Francisco Araya y Hu­
go Schmidt, los tres primeros jefes de las 
bases antárticas chilenas; Sres. Francisco 
Coloane y Miguel Serrano, escri tores nacio­
nales, y don Humberto Barrera, geólogo, en 
representación de los científicos de enton­
ces. 

DISCURSO 

En la apertura del acto, el Sr. Subsecretario 
de Relaciones Exteriores, pronunció el si­
guiente discurso: 

"Bien sabemos que este Institu to, desde 
su creación hace veintinueve años, se ha 
destacado por su trayectoria en la planifica­
ción , orientación y coordinación de las ac­
tividades científicas y técnicas que nuestro 
paí lleva a cabo en el territorio antártico, 
constituyéndose en un organi smo vita l que 
nos permite asumir exi tosamente nuestros 
compromisos en el ámbito del Sistema An­
tártico. 

La fecha e cogida para su inauguración 
no fu e casual. Ella corresponde al cuadra­
gentésimonono ani versario de la dictación 
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de dos cédulas reales a favor de don Jeróni­
mo de Alderete, por parte del Emperador 
Carlos V, en virtud de las cuales se comen­
zaron a configurar de una manera definiti ­
va los límites de Chile. Una fijaba el ejerci­
cio de jurisdicción sobre los territorios ya 
descubiertos, es decir, desde la frontera con 
el Perú hasta el Estrecho de Magallanes; y, 
la otra, ordenaba la toma de posesión de las 
tierras y provincias que caían en la demar­
cación de la corona de Casti lla, más all á de 
dicho Estrecho. . 

Nuestra presencia real en dicho territo­
rio empieza en 1820 y 1830, época en que 
los loberos chilenos llegaron a las islas She­
tland, Georgi as y Sandwich del Sur. En 
1875, las naves de la Armada Nacional ya 
patrullan el océano antártico al sur del Ca­
bo de Hornos. 

A las expediciones foqueras de fines del 
siglo pasado, siguieron las balleneras, des­
de 1902 hasta 1914, con ocupación efecti­
va de la isla Decepción y otros territorios 
antárticos y subantárticos. 

EL 6 de noviembre de 1940, con la dic­
tación del Decreto Supremo número 1747, 
que fij ó los lími tes de nuestro territorio en 
el Continente Helado, Chile reafirma su vo­
cación de país antártico y sienta las bases 
de nuestro quehacer en el Continente Blan­
co en el presente siglo. 

Es as í como, en el verano del año 1947, 
se lleva a cabo la pri mera expedición oficial 
a la Antártica. 

Recién asumida la presidencia, don Ga­
briel González Videla, guiado por su impul­
so y el espíritu emprendedor de un puñado 
de visionarios que por años propici aban la 
iniciati va, luchando contra un clima de mar­
cado escepticismo Frente al tema antártico, 
dispuso que se llevara a cabo dicha empre­
sa. 

Su organización estuvo a cargo de la Ar­
mada que proporcionó la fragata "Iquique" 
y el transporte "Angamos", colocándose ba­
jo el mando del Capitán de Navío, don Fe­
derico Guesalaga Toro. 

Integraron la expedici ón delegaciones 
del Ejérci to y de la Aviación, periodistas y 
escritores, la dotación antártica, tres oficia­
les argentinos, hombres de ciencia y exper­
tos en el tema, entre los que se contaban en­
tusiastas impulsores de la causa antártica. 

Los objetivos de la empresa estaban re­
fl ejados en- Ias instrucciones que se impar­
tieron en la ocasión. Estas comprend ían 
una serie de actos dirigidos a consolidar la 
soberanía nacional en el territorio antárti­
co. El primero y más importante se relacio­
naba con la instalación de una estación me­
teorológica y radiotelegráfica, contemplán­
dose además la colocación de marcas y se­
ñales en diversas partes del territorio como 
testimonios de nuestro dominio, el rebauti­
zo de lugares y el es tudio de vestigios chi­
lenos en la isla Decepción, entre otros. No 
mencionaban las instrucciones un lugar pre­
ciso para la instalación de la base, pero sí se 
decía que, de preferenci a, ésta debería ubi­
carse en la Tierra de O' Hi ggins. 

La fragata "Iquique" fu e la primera en 
llegar al Continente Helado, entrando, el 20 
de enero de ese verano, a la bahía de isla 
Greenwich en el archipiélago de las She­
tland del Sur, para segui r luego al Sur en 
busca del lugar más adecuado para la insta­
lación de la base. Se pudo comprobar en ese 
recorrido que otros Estados habían ocupado 
ya las mejores posiciones. Sin ser la ubica-
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ción óptima, por la circunstancia ya anota­
da, se decidió ocupar la isla Greenwich que 
contaba con una bahía de buen abrigo y 
adecuada al calado de los barcos de la flotill a. 
Esta, de nombre "Discovery", pasó a deno­
minarse "Soberanía" y de inmediato se ini­
ciaron los trabajos de construcción de la base. 

Fue inaugurada el día 6 de febrero, en 
sólemne ceremonia. En ell a, el Comodoro 
Guesalaga, con elocuencia y signi ficación, 
señaló que: " ... mientras haya un buque en 
el mar en cuya popa fl amee nuestra bande­
ra, no habrá más que un solo Chile de Arica 
a la Antártica, el de la unidad indestructi­
ble señalada al mundo por la es trell a de nues­
tra insignia". 

Días más tarde, el "Angamos" se incor­
poró a la expedición y se di rigió al Sur en la 
tarea de dejar testimonios de nuestra sobe­
ranía y visitar algunas bases extranjeras, ll e­
gando en su recorrido hasta bahía Margari ta. 

La presencia de argentinos e ingleses era 
manifiesta. El despliegue de los .primeros, 
con mayor experiencia y recursos, se refl e­
jaba en la flo ta de seis barcos que navegaron 
la región durante todo ese verano. 

Los encuentros con nuestros vecinos 
siempre fueron cordiales. Ya existía consen-
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so, tanto en Buenos Aires como en Santia­
go, de que nuestros países tienen un mejor 
derecho en la Antárti ca. El Ministro de 
RR.EE. de la época, don Raúl Juliet Gó­
mez, en su intervención en el Senado, en 
enero de 1947, con una cabal exposición de 
los fundamento de nuestra reclamación de 
soberanía en la Antártica, había destacado 
la importancia que cobraba una doctri na 
netamente americana en esas regiones, ha­
ciendo alusión a la doctrina Monroe. La con­
tigüidad geográfica, se sostenía entonces, 
era un elemento básico a considerar para 
excl uir toda pretensión de soberanía de na­
ciones ex tracontinentalcs. 

En esta ex pedi ción se realizan los pri ­
meros vuelos antárt icos en un frágil hidroa-

De izquierda a derecha: Francisco Ara­
ya, HumberIo Barrera, Miguel Serrano, 
Embajador Osear Pinochet, Sra. Rosa 
Marlanann, Hugo Schmidt, Bons Kopai­
tic y Francisco Coloane. 

vión. Dicha responsabilidad recayó en el 
Comandante de Escuadrilla, Enrique Byers 
del Campo, quien presidía la delegación de 
la Fuerza Aérea. En sus recorridos cubrió 
los alrededores de la isla Greenwich, llegan­
do hasta Decepción. Esa experiencia de­
mostró que el sobrevuelo antártico era posi­
ble y que la bahía Soberanía era apta para 
cualquier tipo de hidroplano. 

Pioneros fueron también los trabajos 
reali zados por especialistas y hombres de 
ciencia que componían la expedición, en 
ámbitos como la topografía, hidrografía, 
glaciología, geología y en el estudio de la 
faun a y flora . Se efectuaron las primeras in­
cursiones por tierra y escalamientos antárti­
cos, aprovechándose el interior de la isla 
Greenwich, en gran parte cubierta por hie­
los de un espesor de entre 60 y 100 metros 
y cuya consistencia era tal que granadas y 
dinamita apenas lo resquebrajaba. 

Una semana después de la travesía al 
Sur, el 22 de marzo, la expedición dejaba la 
base Soberanía o Arturo Prat, como pasó a 
llamarse un año más tarde. Quedaba allí la 
primera dotación antártica compuesta por 
seis valerosos hombres de mar bajo la di­
rección de un joven oficial , el Teniente Pri-
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mero Boris Kopaitic, con la patriótica mi­
sión de resguardar nuestra soberanía en un 
medio hostil y desconocido para los hom­
bres de la época. 

Fue un trabajo arduo, que proyectó el de­
venir antártico de nuestra patria. Una labor 
notable que constituyó un modelo digno de 
tener en cuenta en las acciones futuras que 
desarrollemos en este gran desierto blan­
co, en el que aún resta mucho por realizar. 

En esta forma se cerraba una página im­
portante de nuestra historia antártica. 

Como lo señaló un medio de la época 
"de la posesión de derecho se pasaba a la de 
hecho". 

Ello fue posible gracias a la labor teso­
nera de un grupo de visionarios que enfren­
tó un clima generalizado de escepticismo 
en torno al tema antártico y a nuestra endé­
mica carencia de recursos. 

Esta experiencia, sin embargo, dejó 
atrás el mito de una Antártica inabordable 
que paralizó nuestro accionar en torno a ella 
por más de 40 años. 

Sin duda que pudo y debió ser antes, pero 
lo importante es que fue el primer paso. En 
ello radica la relevancia de esta primera ex­
pedición que, junto con contribuir a la con­
solidación de nuestra soberanía en la Antár­
tica, sentó las bases de un quehacer incesan­
te en dicho territorio. 

Dicho quehacer se encuentra íntima­
mente vinculado al Instituto Antártico Chile­
no cuya creación ha sido otro hito trascen­
dente en la historia antártica del presente 
siglo. 

El Subsecretario de Relaciones Exteriores, don Rodrigo 
Díaz Albónico(izq.) yel Directordellnstituto, Embajador 
don Osear Pi nochet de la Barra. 
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Su perfeccionamiento y desarrollo ha sido 
una constante evidente, testimoniada por la 
dinámica alcanzada por las expediciones 
antárticas anuales, por la multiplicidad de 
programas de investigación y por los resul­
tados obtenidos que han merecido la acepta­
ción y el reconocimiento de la comunidad 
científica antártica nacional e internacional. 

Antes de fina lizar, quisiera rendir un ho­
menaje muy especial a todas aquellas per­
sonalidades nacionales, verdaderos pione­
ros, que con su acción decisiva y extraordi­
nario espíritu visionario y de superación, hi ­
cieron posible la concreción de acciones 
efectivas que, en defi niti va, perm itieron 
materializar la presencia soberana de Chile 
en el Continente Antártico". 

HOMENAJE 

El Director del Instituto, Embajador don Os­
car Pinochetde la Barra, por su parte, pronun­
ció las siguientes palabras: 

"Han pasado 29 años desde que entró a 
func ionar el Instituto Antártico Chi leno y 
basta hojear sus publicaciones, desde luego 

su Boletín y la Serie Científica, para compro­
bar con enorme satisfacción el ya largo cami­
no recorrido. 

Creo que el año de labores recién transcu­
rrido es una muestra clara de lo que afirmo. 

Nuestra misión es doble. 'Por una parte, 
como dice la ley, "planificar, coordinar, orien­
tar y controlar las actividades científicas y 
tecnológicas" que Chile realice en Antártica. 
Por la otra "planificar, organizar y dirigir 
expediciones, emprender directamente tra­
bajos de investigación científica y mantener 
bases científicas propias". 

Para realizar la primera, el INACH se ha 
abierto totalmente a la comunidad uni versita­
ria y científica, invitando a sus representantes 
a integrar nuestro Consejo Asesor, el Comité 
Científico y todos los mecanismos de selec­
ción nacional de proyectos de investigación, 
con una convocatoria ampli a que por primera 
vez acaba de llegar a todo el país. 

Para reali zar la segu nda, el INACH lleva 
adelante directamente y con gran entusiasmo 
ciertos proyectos especialmente impoi"tan­
tes. Señalo algunos de ellos: el de lobos de 
piel fi na en Cabo Shirreff; el oceanográfico, 
con la Armada y la Uni vers idad Católica del 
Norte; el levantamiento para una futura urba­
nización de la península Fildes, con el lnsti­
tuto Geográfico Mi litar, y se prepara ya para 
un trabajo arqueológico en el archipiélago 
Shetland del Sur, asociado con especialistas 
de España. También se instala un banco de 
datos científicos y se mantiene con Alema­
nia, en la Base O'Higgins, una moderna esta­
ción sateli tal, recién inaugurada. 



Pafa cumplir debidamente con cstas dos 
clases de obl igaciones, el tNACH tiene acti­
vos cuatro refugios antárticos de verano, ha­
biendo amp liado hace unos meses el situa­
do en la isla Rey Jorgc (Base Fildes), con la 
val iosa ayuda del Intendente de la XII Re­
gión. 

Se/ioras y seJiores: 

Hemos querido que la conmemoración 
de este año se centre en un acto de justicia 
que ya debió haberse efectuado antes: la dis­
tinción y el recuerdo de aquellos pioneros 
de nuestra Antártica, de los hombres y mu­
jere que creyeron en el futuro de ese con­
tinente hace ya casi medio siglo, cuando 
tan tos dudaban. 

Son muchos los que deberíamos mencio­
nar. Este año, y espero que esto continúe en 
el futuro, hemos comenzado por algunos de 
los que partici paron en la primera y en la 
segunda expedición oficial, los veranos de 
1947 y 1948. 

Cómo no comenzar por doña Mitty Mark­
mann de González Videla, qu ien acompañó 
a su marido, el Presidente de la República 
don Gabriel González Videla en su históri­
co y memorable viaje al continente polar, 
en febrero de 1948. Fue la primera visita de 
un Presidente de la Repúbli ca, de cualqui er 
país del mundo. Recuerdo a la señora Mitty, 
sonrien te, buenamoza - siempre lo es- en 
un momento hi stó rico que los chilenos no 
olvidarán. 
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Luego destaco a los tres pri meros jcfes 
dc base: 

Al cntonccs Tcnientc Bori s Kopa itic, dc 
la Armada, quien inauguró la Base Prat, cn­
tonccs ll amaela signiJ'i ca ti vamcnlc, Sobcra­
níct. All í lo elejamos, en marzo dc 1947, con 
cuatro compañcros, cuanelo pasa r un in vier­
no co mpl eto cntrc los hi clos polares cra una 
proeza. 

Lo suceeli ó al año siguiente el Teniente ele 
Infantería ele Marina, Francisco Araya, yasí 
la Armaela de Chi le continuó una valiosa 
traelición antárti ca que se había iniciaelo en 
1916, cuanelo el piloto Pardo salvó ele una 
muerte segura en la isla Elefante a los compa­
ñeros de Shackl eton. 

Entre estos jefes de base menciono ahora 
al primero en eli rigir la base O' Higgins, en 
esos tiempos Cap itán de Ejército, Hugo 
Schmidt. La inauguración de ese puesto chi ­
leno en la Península Antártica tu vo el privile­
gio de contar con la presencia del Presidente 
González Videla y, claro, dedoña Mitty. Son 
recuerdos que uno no olvida. 

Habría querido tener hoya los comodoros 
de las flotillas antárticas de 1947 y 1948 Y a 
los comandantes de buques, pero ya no están 
más con nosotros. Recuerdos sus nombres: 
Federico Guesalaga Toro, Ernesto González 
Navarrete, Gabriel Rojas Parker, Jorge Gán­
dara, Alfredo López Costa. Lo mi smo sucede 
con quienes fueron jefes de las delegaciones 
del Ejército y de la Fuerza Aérea de Chile, 
Raúl Si lva Maturana, Eduardo Saavedra Ro­
jas, Enrique Byers del Campo y René Gonzá­
lez Rojas. 

De los miembros civiles de esas dos expe­
diciones tenemos hoy entre nosotros a tres 
destacados veteranos de los hielos: Francisco 
Coloane, Humberto Barrera y Miguel Serra­
no. 

Pancho Coloane, Premio Nacional ele Li­
teratura, fu e a la Antártica preparado por sus 

correrías previas en la Patagoni a y la Tierra 
del Fuego, luego, todo Chile leyó sus expe­
riencias. 

Humberto Barrera, que hoy representa a 
los científicos de la primera expedición, 
glaciólogo, es de los pioneros auténticos que 
entronca sus inquietudes con su maestro Luis 
Ri sopatrón, el notable geólogo del extremo 
sur polar en 1906, 1907 Y 1908. 

Mi guel Serrano, el escritor, mi compañe­
ro en la segunda expedición, de él aprendí a 
conocer que Antártica, en la línea de reflexio­
nes del almirante Byrd, tiene un profundo 
significado espiritual, basado en su grandio­
sidad, extraordinaria belleza y completa so­
ledad . 

Yo pido a todos Uds. un cariñoso aplauso 
para estos chilenos destacados que hoy se 
honra en distinguir el Instituto Antártico 
Chileno". 

PREMIACIÓN 

Finalmente, en una ceremonia interna pre­
sidida por el Director de este organismo se 
hizo entrega de diplomas a las funcionarias, 
Sra. Móni ca Rojas Santana y Srta. Ruth 
Morales Jiménez, por haber cumplido 15 
años de servicios. Además, se otorgó un 
premio especial al Sr. Mario Bri ones Bra­
vo quien fu era elegido Mejor Compañero 
por el personal del Institu to. 
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Curso a próximas dotaciones 

"V ivir en Antártica tiene momentos 
maravi llosos, pero también de gran sacrifi­
cio", expresó el Director del Instituto An­
tártico Chileno, Embajador Oscar Pinochet 
de la Barra, al dar por inaugurado el curso 
que anualmente imparte este organismo a 
los miembros de las Fuerzas Armadas que 
integrarán las dotaciones antárticas del pró­
ximo año. 

El curso se desarrolló en el Centro de 
Convenciones "Diego Portales" desde el 2 
hasta el 13 de agosto. 

El director del INACH explicó que la pre­
sencia de nuestro país en el continente blan­
co está avalada por su cercanía geográfica 
y, especialmente, por los títulos históricos 
que posee, que se remontan a 1554. "Nin­
gún otro país puede ostentar estos títulos", 
agregó. 

El temario del curso abarcó aspectos ju­
rídicos, históricos y científicos y fue dicta­
do por investigadores y profesionales del 
lNACH con vasta experiencia antártica. 

La labor que cumplen las Fuerzas Arma­
das en el continente sudpolar - y que tam­
bién recordó el Embajador Pinochet de la 
Barra en su discurso de bienvenida- se remi­
te al resguardo de nuestra soberanía y al 
importante apoyo de tipo logístico que ellas 
prestan a las expediciones científicas anua­
les del Instituto Antártico Chileno. 

Al iniciarse el curso anual a las dotaciones, posan junto al Director del INACH, los futuros comandantes de las ba­
ses "A. Prat", "Presidente Frei" y "O'Higgins", respectivamente. De izquierda a derecha : Capitán de Corbeta Esteban 
Iturra M., Embajador Osear Pinochet de la Barra, Comandante de Gru po Renato Barría Muñoz y Mayor de Ejército 
Iván Sepúlveda V. 

En Escuela de Aviación 

U na conferencia ante 350 cadetes de la 
Escuela de Aviación "Capitán A valos" dictó 
en agosto el Director del [NACH, Embajador 
Oscar Pinochet de la Barra. 

Atendiendo a una cordi al in vitación de 
dicho instituto, el directivo abarcó di versos 
aspectos relacionados con el continente 
blanco poniendo énfasis en la gestación y dc-
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sarrollo del Tratado Antárti co. En este últi ­
mo tema, se explayó en el denominado Pro­
tocolo de Protección al Medio Ambiente 
Antártico y los diferentes anexos que lo 
complementan. 

Finalmente, el Turi smo y su fu turo tam­
bién formaron parte de su exposición . 
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Premio al Mérito Geopolítico 

"P or la ingente labor desarro llada a lo 
largo de su existencia. en la coordinación de 
las actividades rea li zadas para consolidar la 
presencia, intereses y soberanía de Chil e 
en su territorio antártico" el Instituto Geo­
político de Chile conced ió la distinción 
"Premio al Mérito Geopolítico 1993" al Ins­
tituto Antártico Chileno. 

El Instituto Geopolítico de Chil e, cuyo 
Consejo Directivo preside don Mario Arne-
1I0 Romo, es una corporación de derecho 
privado de carácter cultural y científico, que 
tiene relación di recta con todos los aspec­
tos vinculados con la ciencia geopolítica. 

Para darle el debido realce a la entrega 
del galardón, la entidad convocó a una 
asamblea general extraordinari a de sus 
miembros, el 25 de agosto, en la Academia 
Nacional de Estudios Políticos y Estraté­
gicos, acto al cual concurrieron el Direc­
tor del !NACH, Embajador, don Osear Pino­
chet de la Barra y funcionarios invitados. 

En la foto: el Director del INACH, Embajador don Osear Pinochet de la Barra (izq.), recibe el Premio de manos del 
Presidente del Consejo Directi vo del Inst ituto Geopolítico de Chile, don Mario Arnello Romo. 

Chilenos a bordo del "N.B. Palmer" 

D os profesionales del INAcH, el Ing. Ri­
cardo laña y el Dr. Anelio Aguayo (en la 
foto), viajaban - hasta el cierre de la presente 
edición- a bordo del buque oceanográfico 
norteamericano "Nathaniel B. Palmer", en 
un crucero científico por aguas antárticas. 

La nave, con once investigadores, trabajó 
en un proyecto que inves tiga las caracterís­
ticas físicas y químicas del hielo marino, 
además de la edad de la gran masa de hielo, 
entre otros varios aspectos. 

Para los chilenos -únicos latinoamerica­
nos invitados especialmente por la NSF de 
los Estados Unidos- se trató de una oportuni­
dad excepcional para navegar por lugares 
jamás antes alcanzados en invierno. ' "Es­
peramos sacar el máxi mo provecho del tra­
bajo científico y responder muchas interro­
gantes" declaró a la prensa de Punta Arenas, 
al embarcar, el Dr. Aguayo. 
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Co e e Pr yertos de nvestigación 
P or segundo año consecutivo, el Instituto Antártico Chileno ll ama a Concurso Nacional de Proyectos de In vestigación Científica y 
Tecnológica a desarroll ar en la Antártica. Los avisos publi cados en la prensa nacional y afiches colocados en un.i versidades y cen­
tros de inves tigación expresan que los proyectos deben circunscribirse a las ciencias de la tierra, del mar, de la atmósfera, biológicas, 
químicas y sociales, aunque también puede tratarse de proyectos de ingeniería o relacionados con Tecnología. 

Para participar, los investigadores deben contar con el patrocinio de su universidad o insti tuto de investi gación superior. 
El plazo para la presentación de proyectos fue abierto el 30 de septiembre extendiéndose hasta el 30 de noviembre de 1993. Bases 

y formul arios pueden ser retirados desde la sede delINAcH, A vda. Lui s Thayer Ojeda W 814, Providencia, o solicitar mayores an­
tecedentes al fax 2320440 o teléfono 231 8177, de Santiago . 

Visita dei Jefe de! Estado Mayor de la Defensa 

U na visita al Instituto Antártico Chileno 
efectuó el 7 de septiembre pasado el Jefe 
del Estado Mayor de la Defensa Nacional, 
Vicealmirante Jorge Arancibia Reyes junto 
a una delegación integrada por sus más altos 
asesores. 

En la oportunidad, el Vicealmirante 
Aranci bia, junto con conocer en detalle el 
Programa Nacional de Investigación Cientí­
fica y Tecnológica que implementará el 
!NACH en su próxima expedición anual al 
continente bl anco, concordó con el Director 
de este organismo en una serie de acciones 
a ejecutar para lograr un mejor desempeño 
en las tareas antárticas. 

El Instituto Antártico Chileno es un or­
gani smo técnico que depende del Mini ste­
rio de Relaciones Exteriores y que está próxi­
mo a cumplir 30 años de ex istencia; le co­
rresponde plani ficar, coordinar y apoyar toda 
acti vidad científica y tecnol ógica que se rea­
lice en el continente blanco. Las Fuerzas Ar­
madas, por su parte, mantienen allí personal 
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en·bases permanentes para colaborar cientí­
fica y logísticamente con la labor delINACi-1. 

En la foto : el Vicealmirante Arancibi a 
(en segundo lugar, de izquierda a derecha) 

junto al Di rector del !NACH, Embajador Os­
car Pinochet de la Barra, e in tegrantes de la 
delegación que efectuara la cordi al visita a 
este organismo. 

Ce ebración 

Con ocasión de cel-ebrar el 22 de agosto últi­
mo su cumpleaños número 80, don Raymond 
Pealce Guevara, antiguo y querido funcionario 
del !NACH, fue agasajado por sus superiores y 
compañeros de trabajo con un almuerzo que se 
ofreció en un conocido restorán de Prov idencia. 
En el grabado se observa al Sr. Sergio Lizasoaín 
(izq. ) en el momento de hacer entrega a don Ray­
mond de un presente a nombre de todo el perso­
nal del l nstituto. 
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Base de Datos Científicos Implementará 
el Instituto Antártico Chileno 

El InslilUro Antárti o Chileno (INACH), 

entre otras fun iones. organiza anualmente 
--<le de hace 30 años- una expedición cientí­
fica al continente h lado. De los numerosos 
proye tos de in\'e ligación que se ejecutan 
en u transcurso. e obtiene una gran canti­
dad de datos. los que son analizados luego 
por los in\' tigadores responsables del pro­
yecto. 

En una campaña oceanográfica, por 
ejemplo, programada para conocer un sec­
tor del vasto Océano Austral, se obtienen da­
tos en cada lugar de muestreo (denomi nado 
estación oceanográfica) de parámetros fís i­
cos (temperatura a diferentes profundida­
des), químicos (salinidad, oxígeno) y bioló­
gicos (plancton, bentos y necton). Jun to a 
ellos, otros dos parámetros fundamentales 
que permiten integrar y correlacionar las di ­
ferentes variables obtenidas: el espacio (po­
sición geográfica) y el tiempo (día y hora) de 
las diversas estaciones. Este cúmulo de in­
formaciones es obviamente registrado y 
guardado celosamente por los in vest igado­
res. 

Dentro de poco, en INACH ese tipo de in­
formación podrá ser ingresada a una Base de 
Datos computacional para ser consultada lue­
go por cualquier científico, previa autoriza­
ción de los investigadores y del administra­
dor de la Base de Datos. Tal consulta puede 
efectuarse por pantalla u obtener su impre­
sión en papel; puede solicitarse datos agru­
pados o en forma aislada. Aun más: en una 
segunda etapa, será posible interpolar datos 
entre estaciones, por área y espacio, llegán­
dose incluso a "modelar" dicha información. 

Lo anlerior será posible gracias a la 
creación de una Base de Datos Antárticos de 
alta compatibilidad, cuya implementación 
ya ha iniciado el INACH. 

Para ello, ha adquirido elementos com­
putacionales de la más reciente tecnología 
que se adaptan con facilidad a los estánda­
res internacionales. Se trata de una platafor-
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ma de Hardware que incluye un servidor 
de datos marca Hewlett Packard 9.000, serie 
800, modelo F-20, que opera bajo el sistema 
operativo UNIX. Este equipo se caracteri za 
por su gran capacidad de almacenamiento y 
enorme velocidad de transmisión. 

Aparte de los computadores personales 
dest inados a los usuarios, completa esta red 
un tercer elemento denominado Workstation, 
tam bi én marca Hewlett Packard, seri e 700, 
modelo 715 y que está destinado a la ejecu­
ción de procesos en análi sis espaciales de la 
información, por medio de un Sistema de 
Info rmación Geográfi co. 

Tanto los computadores personales co­
mo esta Workstation estarán conectados al 
servidor por medi o de una red de área local 
Ethernet. En cuanto a elementos peri féri cos, 
se incluyen: una unidad de discos ópticos 
para el almacenamiento de imágenes; una 
impresora láser de alta resolución; un Scan­
ner para captura de imágenes; una unidad CD· 

ROM y un idades de cintas de dos tipos para el 
intercambio de in fo rmación. 

La plataforma de Software para la cons­
trucción y mantención de la Base de Datos 
es el Administrador Oracle, el cual tiene ca-

racterísticas que permiti rá no tan sólo crear 
y mantener dicha Base de Datos sino ade­
más crear las dife rentes aplicaciones desti­
nadas a los usuarios. 

Para el año 1994, se espera haber cons­
truido la Base de Datos para establecer pos­
teriormente la conexión con la red In ternet, 
que permi tirá la comunicación di recta con 
otros centros de datos extranjeros. 

Para llevar a cabo esta iniciativa, que sin 
duda significa un gran apoyo a la in vestiga­
ción científica antártica, el INACH elaboró un 
proyecto de in versión con un período de 
ejecución de tres años. En el primero de ellos 
se están adquiriendo los elementos de 
hardware y el software necesarios para la 
implementación del sistema. En la segun­
da fase, se creará la Base de Datos y se de­
sarro llarán las aplicaciones para el procesa­
miento de la información (representación 
gráfica y espacial, por ejemplo, análisis e 
in tegrac ión multi vari ada y cons ult as 
interactivas), mientras la úl tima etapa estará 
di rigida a lograr el intercambio de informa­
ción científica con otros centros - naciona­
les o extranjeros- por medi o de conexiones 
remotas. 



ANTÁRTICA Y LI TE RA TU RA 

Antártica como tema literario 

S i consideramos la totalidad bibliográfi­
ca relacionada con Antártica, comprobamos 
que la mayoría ha sido editada en estos últi­
mos cincuenta años. Aparte de algunos títu­
los de valor, escritos por personalidades so­
bresalientes, como "Soledad", del Almiran­
te Byrd, la LITERATURA existente se reduce 
sólo a escritores chilenos. 

No pretendo hacer nacionalismo literario 
entre nosotros, pues no tiene objeto. Sin em­
bargo, lo dicho es efectivo. Porque escrito­
res que podríamos denominar "profesiona­
les", como Eugenio Orrego Vicuña, Salvador 
Reyes o Miguel Serrano, no han tenido com­
petidores en estas regiones. 

Todos sabemos que personas de nacio­
nalidad inglesa, norteamericana o argentina, 
han publicado diversos trabajos sobre sus ex­
periencias antárticas. Mas, ¿puede por ello 
hablarse de literatura propiamente tal? No lo 
creo posible. 

La labor literaria es, sin duda, un trabajo 
más de artista que de artífice. En el primero 
exi ste creación pura, basado sólo en elemen­
tos mínimos de apoyo. En cuanto al artífi­
ce, éste es como una cámara fotográfica de 
hechos y palabras. Por tanto, su trabajo, aun­
que de valor, no reviste la importancia de la 
creación pura, que en suma, es vida. 

Luego de esta breve explicación, diré algo 
sobre el escritor que a mi juicio, es el prin­
cipal, por haber sido el primero que habló 
de este continente. Se trata de Edgar AlIan 
Poe, torturado artista, nacido el siglo pasado 
en Boston, Estados Unidos. 

De sobra es conocida la trágica existen­
cia del autor del poema El Cuervo; muere 
joven, alcoholi zado, en la miseria. Como una 
compensación, la Fama lo eleva después de 
fallecido. Amarga e irónica compensación ... 

Los cuentos El Crimen de la Calle La 
Morgue, El Escarabajo de Oro o El Barri l 
de Amontillado, nos entregan la pauta de la 
tormentosa y exaltada imaginación de Poe. 
Su patología o su morbosidad, lo conducen 
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Por Jaime Laso (*) 

no sólo al terreno de la fantas ía psicológi­
ca, sino también, a veces, lo liberan hacién­
dole recorrer horizontes geográficos. 

Durante el siglo XIX, Antártica era cono­
cida solamente por unos pocos relatos de na­
vegantes, entre ellos uno hecho por Cook, el 
siglo anterior. 

No sería extraño que Poe, afirmándose 
en estos datos y con su intuición artística de 
guía, hubiera comenzado a germinar sus 
A venturas de Gordon Pymm. 

El recuerdo que conservo de este libro, es 
como si el autor deseara entregar al lector la 
impresión de adentrarlo en una larga noche 
antártica. Su protagonista, Gordon Pymm, 
embarca en un bote, en la costa oeste ame­
ricana y llega hasta la región de los hielos 
permanentes. Le suceden muchas aventu­
ras, hasta que es salvado y reintegrado a su 
hogar, sin novedad. 

En la actualidad, con el conocimiento 
geográfico que la mayoría de la gente tiene 
del sexto continente, escribir un libro de esta 
índole, resultaría pueril. En cambio, cien 
años atrás, es signo de talento rayano en lo 
genial , pues ningún autor había osado in­
tentarlo. 

La fi losofía, la literatura y las ciencias 
mismas, han sido y son ahora, con más fuer-

(*) Escritor ya fallecido. Charla dictada a bordo de l 
buque "Piloto Pardo" durante la XVl Expedición Antár­
ti ca. Febrero de 1960. 

za que nunca, ocupaciones de las grandes 
mentes. 

El mundo evoluciona en forma permanen­
te y rapidísima hacia un enorme desarrollo 
técnico. La tierra es conocida de sobra y el 
hombre, fatigado de ella, se lanza al espacio 
a la conquista de otros mundos. Las proezas 
individuales de un Scott o un Amundsen, 
son cosas añejas e imposibles hoy de emu­
lar, puesto que no hay lugar a ellas. 

El mundo se ha reducido espacial y tem­
poralmente. El "jovencito bueno" de la pelí­
cula de antaño, ahora viste escafandra y su­
be a un cohete para dirigirse a Marte. Sin 
embargo, el hombre busca aún dentro de si 
mismo. El Don Quijote está pasado de mo­
da. ¿No podría surgir una réplica moderna 
dirigida hacia lo moral? Que otros busquen 
soluciones, no el artista, que generalmente 
es amoral y es en parte reflejo de su época. 

Gregorio Marañón ha dicho: "Si nos pa­
rece que el romanticismo ha muerto, es por­
que estos tiempos son de técnica". 

Por ello, repito, igualar o superar román­
ticas e ideales hazañas como las de Scott o 
Amundsen, es imposible. Grave problema 
para educadores. De allí la importancia que 
tendría el que surgiera un Quijote, similar a 
San Antonio, que resistiera toda tentación. 
Además, que con su ejemplo, guiara hacia 
una meta de integridad al hombre moderno, 
el cual se debate en una tremenda angus­
tia, producto de la inseguridad en que vive y 
de su poca fe, como expresara tiempo atrás 
el Capell án, a bordo de este buque. 

En la actualidad, las únicas aventuras de 
vuelo posibles, son las del espíritu. Así lo 
han comprendido muchos y han enderezado 
rumbos. 

El último romántico de los mares, que sin 
ceder jamás en su empeño murió en su ley, 
fue el bravo Capitán de Bisshopp. Vaya para 
él un cáli do recuerdo, dirigido por noso­
tros desde estas frías regiones. Con él, Qui­
jote del Océano, se cierran en este siglo las 
etapas románti cas y aventureras. 
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Hemos tratado someramente a Poe, único 
art ista extranjero que manifestara preocu­
pacione por el austro chileno, y que sin te­
ner conocimiento de la zona. ayudado sola­
mente por su desbordante imaginación. es­
cribiera un libro que ha delei tado él millares 
de lectores. 

COlTesponde hablar de nuestros esc rito­
res. El primero de ellos que vis itó estas ti e­
ITas. fue el diplomático don Eugenio Orrcgo 
Vicuña. hijo del conoc ido escritor Orrego 
Luco. Su libro "Te ITa ustrali s" , es un va li o­
so aporte a la bibliografía chilena. tanto por 
su d purado estilo, como por la fe que el au­
tor deposita en estos lugares. OlTego Vicu­
ña. quien durante sus últimos años de vida 
sirviera a Chile como Embajador en el Pa­
raguay. era poseedor de un misticismo que 
se hace presente en la mayoría de sus obras. 
No escapó 'Terra Australis" a este mágico 
embrujo. En las pági nas del citado libro, el 
autor no transporta a los hielos polares y 
de toda sus palabras se esculTe un halo de 
fe, tanto en Dios como en estas regiones, 
como dije anteriormente, 

OlTego Vicuña, fino escritor chi leno fa­
llecido hace un año, cumple con su libro la 
finalidad artística perseguida por nuestra pa­
tria, porque indirectamente consolida nues­
tros derechos antárticos ante el resto de las 
naciones, 

Poco después, en 1955, otro diplomático 
chileno, actual Presidente del Círculo Antár­
tico, conocido de todos nosotros, publica "El 
Continente de los Hombres Solos" . 

En este trabajo, Salvador Reyes, marcado 
como escritor del mar, hijo predilecto de 
Valparaíso, continúa aproado en el rumbo 
literario fijado por si mismo. 

El y Luis Enrique Délano, juntos con el 
escritor llamado el Gran Almi rante, Augusto 
D'Halmar, fueron dos de los pocos que esca­
paron a la fiebre del criollismo li terario que 
arrasó a Chile hace algunos años, Por haberse 
ellos marginado y por haber encauzado sus 
preocupaciones espirituales hacia el mar, si n 
tener mayor conocimiento de la vida de a 
bordo, se les clasificó con el nombre de 
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"imaginista ", palabra deri vada de imagina­
ción, porque dichos autores evitaban el na­
turalismo tan en boga por aquell os tiempos 
( 1925), 

Libros de Salvador Reyes, como Barco 
Ebrio (poema) y Ruta de Sangre (novela), en 
que su acción o su protagonista es el mar, 
fue ron los responsables en el deseo de crí­
ticos y ensayistas para pretender encasill ar 
a escritores como él, con tan ingrato califi­
cativo. 

Si analizamos El Continente de los Hom­
bres Solos, escri to en form a de diario de 
viaje, vemos que ésta era la única posibili­
dad que le restaba al hábi I Sal vador Reyes, 
de poder aprehender y realizar con materia­
les tan mínimos una labor literaria. 

Existen en Antártica magníficos paisajes, 
sin duda, pero a base de elementos tan pre­
carios, es imposible estructurar un lib ro, 
más aún una novela, que necesita una fuer­
te columna vertebral. No escapa lo anterior 
al criterio más lego en materias librescas. 
Por tanto, Sal vador Reyes, inteligentemen­
te, escogió para los efectos la única técnica 
inexplotada: el bitácora. 

En resumen , El Continente de los Hom­
bres Solos, es un libro de trascendencia, ame­
no, en que cada detalle cotidiano cobra inu­
sitada importancia y en el que su autor se 
entregó por entero. Además, los nombres y 
acciones de sus personaj es, se mueven en 
dos planos diferentes, en una doble realidad: 
la verdadera y la literaria, por lo cual , posee 
este libro un carácter documental y queda­
rá pues, como un testimonio para las nuevas 
generaciones chilenas. 

Otro escritor y tambi én diplomático (van 
tres diplomáticos), que ha demostrado su 
afán por estos parajes, es nuestro actual Em­
bajador en Indi a, Miguel Serrano. 

Alrededor de 1956, publicó un libro cuyo 
títu lo, de por sí sugerente, era "Alguien ll a­
ma entre los hielos". La crítica oticialtuvo 
algunos reparos con este volumen en lo que 
respecta a diálogos, Se le reprochó a su autor 
el delicado vocabulario empleado por los 
marineros, en el buque que lo trajo. Se le dijo 
que era imposible que un maquini sta se ex­
presara en forma tan correcta como él lo 

exponía en sus escritos. Estos reparos de or­
den rormal no afectan en absoluto el fondo 
ni el con tenido total del libro. Miguel Se­
rrano, es un escritor de profundidad y con 
vuelo metafísico. Y ju tamente es, en "Al­
guien ll ama entre los hielos", donde su ima­
ginación se desboca,en apmiencia, pues siem­
pre el autor la controla, gracias a pequeñas 
pinceladas reali stas. 

A mi parecer, este libro constituye un 
va lioso aporte chileno a la li teratura uni ver­
sal , y en particular a la del continente blanco. 

Por último, sin considerar la enorme can­
tidad de artículos y fo lletos publicados en 
diferentes diari os y rev istas de Chile y ex­
tranjeras, en torno al sex to continente, tene­
mos el libro, a mi juicio, más importante y 
definiti vo aparecido hasta la fech a. 

Intencionalmente he dejado su análisis 
para último térmi no, porque su valor debe 
ser destacado en forma especial. Se trata de 
la obra de otro diplomático (van cuatro), el 
joven escritor Osear Pinochet de la Barra. 
Su título: Antárt ica Chilena. Esta obra de la 
cual se han lanzado ya tres ediciones, sin­
tomát ico en cualquier medio cultural , y 
más aún en el nuestro, mereció el Premio 
de Ensayo otorgado por la Ilustre Munici­
palidad de Santiago en 1944. 

Su autor es un enamorado del Continen­
te Albo y lo ha vis itado en cuatro oportuni­
dades. Por esta causa, el libro ha sido escrito 
con amor, más aún, con pasión, pero no por 
ello cegado en lo que se refiere a nuestros 
derechos sobre él. 

Realizar este trabajo, ha sido para Osear 
Pinochet una tarea de titán. El solo pensar 
en la información necesaria para documen­
tarse, para estar en posesión de ell a con el 
fin de desenvolverse con soltura, provoca 
cansancio. Sin embargo, él emprendió la 
misión con la confianza propia de su empu­
je y juventud. Nadie puede desentenderse de 
una empresa de tal envergadura. Así lo com­
prendió el Minis terio de Rel aciones Exte­
riores, donde presta sus servicios este fun­
cionario, y le ofreció todo su apoyo, permi­
tiéndole fi nalizar el trabajo más importante 
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que haya aparecido en Chile sobre el Sex­
to Continente. 

Aparte de los méritos jurídicos y geográ­
ficos que encierra el volumen, es de hacer 
resaltar la sobriedad, la fuerza y el cariño 
puesto en cada palabra por el señor Pinochet. 

Su preocupación tampoco ha desmayado 
con el tiempo, pues en cada nueva edición 
aparecida, ha revisado y corregido errores. 
También ha continuado ampliando algunos 
puntos que ha creído de interés y ha llegado 
a la perfección, perseguida por todos los que 
escriben una obra. 

Materias áridas, como fechas o copias 
de títulos, el autor ha sabido, diestramente, 
mezclarlas con otras más amenas, logran­
do un conjunto fácil de leer y que le da alli­
bro la liviandad precisa como para agotar en 
poco tiempo tres ediciones. 

En el capítulo X y final , el autor despla­
za su espíritu por estas regiones, lleno de es­
peranza en ellas, y pretende contagiar con 
su fe, para que sea poblado, a gentes de otros 
continentes casi en derrumbe. Entre este hie­
lo azul y albo, Pinochet cree poder reencon­
trar la perdida fuerza del hombre. Concep­
ción panteística mezclada a lo moral , que 
abre la puerta íntima de la alta calidad hu­
mana de Oscar Pinochet. 

Notas llenas de ternura, como aquella del 
cementerio en Caleta Balleneros, nos hablan 
también de su espíritu pleno de bondad. Y 
finaliza su li bro con una frase que es casi 
una plegaria de amor a la vida, en los mo­
mentos que las grandes potencias se destro­
zaban mutuamente y el hombre europeo se 
debatía en la nada. Me permito transcribir 
dicha frase, que es un ejemplo por su asom­
bro ante el milagro de vivir: 

"Me detuve un instante mientras espera­
ba a Lermanda; el esfuerzo de la jornada 
hacía latir con fuerzas mi s arterias y sentía 
el paso de la vida a cada golpe de corazón". 

Así termina este libro escrito por un chi ­
leno y aún no superado por extranjeros. Nos 
llena de sano orgul lo el contar a Pinochet 
entre los nuestros, entre los que pretenden 
engrandecer la Patria y a la vez, el desear que 
vivamos cn un mundo mejor. 
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El escritor francés Albert Camus, Pre­
mio Nobel 1957 y fa llecido hace un mes, 
tiene un volumen de cuentos, cuyo título es 
"El exilio y el reino". 

Allí figura uno, que sin pretender afir­
mar con entera seguridad, me parece, se re­
fiere en forma velada, casi simbólica, a An­
tártica. 

Ya hemos hablado de la intuición que 
posee el verdadero artista, el cual se mueve 
en ondas o planos diferentes al de sus con­
temporáneos. Por esta causa, muchas veces 
es motejado de loco, como ocurrió con el 
pintor Van Gogh o tantos otros artistas in­
comprendidos por sus coetáneos. Sólo el 
tiempo, muertos ellos, restablece su ni vel 
de cordura. 

Albert Camus, antes de escri tor "existen­
cialista" como se le designó, por haberse 
interrogado sobre el destino del ser huma­
no, fue artista por antonomasia. De allí que 
no sería extraño el que su onda particu lar se 
anticipara en el tiempo y hubiera captado 
nuevas vidas y ciudades en este continente. 

Su relato se desarrolla en medio de una 
niebla lechosa, que podría ser la común 
aquí. Con él, vuelve a producirse el fenó­
meno de Edgar Allan Poe; otro escritor, sin 
conocimiento de la zona, se refiere a ella, al 
parecer. 

He mencionado a Camus, porque si estoy 
equivocado en la apreciación de su cuento, 
de todos modos vale la pena de ser recorda­
do en esta charla. 

El contribuyó como ningún otro escritor 
a dejar su testi monio del hombre actual y 
pretendió guiar al mundo hacia un nuevo 
humanismo. O sea, creyó en un mundo en el 
que reinara la comprensión. Su pensamien­
to es utópico, sin duda, pero no por ello deja 
de tener valor en el terreno eidético, es de­
cir, en el campo de las ideas. 

Me he referido ya a los principales escri­
tores chilenos que han vertido sus inquietu­
des en este continente. Hemos visto la técni­
ca y los medios empleados por cada cua l, pa­
ra entregar al público una obra de calidad. 
Con posterioridad a ellos, otros escritores 
han visitado Antártica, y su talento se ha es-

trellado ante la limitación de elementos uti­
lizables, sintiéndose impotentes para reali­
zar un libro con materiales tan insignifi­
cantes como paisajes, témpanos, pingüinos o 
focas. 

¿Acaso el cine no suple, y con creces, el 
método descripti va de las palabras? En es­
to estriba, precisamente. la dificultad del 
escritor que desee publicar un nuevo libro 
sobre el sexto continente. La mayor parte de 
las cosas importantes están dichas, y para 
su desgracia, bien dichas. El cinematógrafo 
se ha encargado de mostrar paisajes, hielos 
y focas a todo color. La fantasía también ha 
sido explotada aquí literariamente. En sín­
tesi s, triste es decirlo, pero no queda nada. 

Puede que otro escritor, con mucho talen­
to, su propia y especial visión y con un año 
de permanencia, realice lo que otros no han 
podido. Es de esperarlo. 

A pesar del arqueo lamentable, después 
de recorridas estas aguas, gracias a la genti­
leza de la Armada, creo que aún puede escri­
birse un libro. Y es una veta muy especial que 
no ha sido hurgada por ningún escritor, a 
pesar de contarse con todos los materiales a 
mano. Uno de los que han venido a estas 
tierras, que tiene conocimiento de la vida de 
mar y que estaría indicado para el objeto, 
exceptuando a Salvador Reyes, es el recio 
Francisco Coloane. ¿Por qué no ha comenza­
do? ¿No se le ha ocurrido? Quién sabe. 

Muchas veces las necesidades económi­
cas impiden la realización de un escritor. 
Sobre todo en Chile, en que el oficio litera­
rio no permite subsistir, por una serie de 
razones. Puede que Coloane tenga momen­
táneos tropiezos, pues permanece en silen­
cio literario hace más de cuatro años. 

El autor de "El último grumete de la Ba­
quedano", vino para acá; por tanto su expe­
riencia lo capacita para la faena que consi­
dero utilizable. A su alcance están los ele­
mentos para explotar el único filón con po­
sibi lidades, que manejado por una mano 
como la suya, quedaría braceado. 

A mi juicio, la sola alternativa literaria 
que resta con Antártica, es relatar el sal va­
mento de los 22 hombres de Shackleton, 
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por el que hoyes recordado con el nombre 
de este buque. 

He abido que en el Museo Naval de 
Valparaíso. se conserva la bitácora de la 
Yeicho. Allí figura día a día. en forma es­
cueta. parca. sin alardes. la proeza realizada 
solamente con coraje. por el Piloto Pardo. 
Para escritores como Reyes o Coloanc. f:ícil 
I s sería. apoyados en esos datos. reconsti­
tuir la hazaña. p n11itiéndose ciertas libert a­
d impr cind.ible' como para estructurar 
una no\'eh 

La valentía de Pardo. lamentabl mente, 
e asi des onocida en el extranjero. En 
Chile. sólo en estos últimos años se ha co­
menzado a reactual izarla. Por eso ha sido 
una loable iniciativa el haber bautizado a es­
te buque con el nombre del arriesgado ma­
rino. Pero aún no e suficiente. Insisto en 
que si un escritor como Reyes o Coloane 
escriben una novela basada en estos hecho , 
discreta e indirectamente afianzaríamos 
más nuestros derechos antárticos ante el 
resto de las naciones. 

O('\I,:-riN óNT¿ RTlrn rJ.m ¡:;Nn nrTIIRRE, 1993 

Por si acaso, por si las circunstancias me 
permitieran más adelante, el poder desarro­
llar una tarea para la cual creo capacitados a 
escritores con mayor oficio y técnica que yo, 
deseo solicitarle al señor Comodoro, don 
J-IUGOTIRADO BARRO, dos ravores. 

El primero, es relativamente sencillo. Se 
parece a un servicio que un día me pid ió un 
caballero amigo. Salía yo de viaje para An­
toragasta y al saberlo, fue a visitarme. Me 
interrogó: 

-¿ Va para el Norte? ... Oiga ... usted que 
es buena persona, podría a la pasadita, entre­
garle este paquete a don Armando? .. 

- Como no. Con el mayor gusto. ¿Dónde 
vive don Armando? 

y él respondió con toda natura lidad : 

- En Chill án ... 
El favor que le pido al señor Comodoro, 

es por el esti lo. A la pasadita para Punta 
Arenas. ¿No podríamos tocar las Islas Pilo­
to Pardo? (1) 

Sería interesante conocer el lugar don­
de r ueron rescatados los hombres de Sha­
ck leton. Por esta causa es que me permito 
mo lestar al Sr. Comodoro. 

El segundo favor, es de más eslora, como 
diría un marino ... 

De regreso a Val paraíso y cuando nueva­
mente estemos encausados en los días ruti­
narios, ¿sería tan amable de ordenar se me 
hiciera una copia de la bitácora de la Yelcho? 

Nada aseguro, pero creo que con estos 
materiales, cuando el Mi nisterio me envíe 
al extranjero y allá comience a sentir la nos­
talgia de Chi le, la novela de Pardo puede 
escribirse algún día. Y llevará obligatoria­
mente, un epígrafe de grati tud a la Armada, 
al señor Comodoro, al Comandante Bicke, a 
los señores oficiales y actual tri pulación del 
Piloto Pardo. 

(1) El buque no toc61as Islas Piloto Pnrdo. 
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Croquis de Cabo Shirreff, Isla Livingston, 
Archipiélago Shetland del Sur, Antártica 

(incluida como inserto en este número) 

U no de los lugares de las islas Shetland 
del Sur que ha centrado la atención nacio­
nal e internacional es cabo Shirreff (62° 27' 
S. , 60° 47' W.), ubicado en la costa norte de 
isla Li vingston. Las razones son diversas. 

A partir de 1966, luego que científicos 
chi lenos confirmaran que el lobo fino antár­
tico, Arc/ocephalus gazella, estaba recupe­
rando su población en ese lugar, la Reunión 
Consultiva del Tratado Antártico (RCfA), 

mediante Recomendación IV -1 1, le designó 
como Area Especialmente Protegida W 11. 
Luego, en 1990, mediante Recomendación 
XV-7, la RCfA nominó a cabo Shirreff y 
sus vecinos islotes San Telmo, como Sitio 
de Especial Interés Científico (SEIC) W 32, a 
la luz de los resultados de investigaciones 
científicas allí desarrolladas, que señalaban 
un constante aumento poblacional de esos 
mamíferos. 

Durante la XVI RCfA se acordó agregar 
a la "Lista de Monumentos Históricos Iden­
tificados" , un monolito con una pl aca 
recordatoria en memoria de los náufragos 
del navío "San Telmo", como Monumen­
to Históri co N° 59, el que fue instalado el I 
febrero 1993 en una elevación de la costa 
oeste de cabo Shirreff, frente a los islotes 
mencionados, en una ceremonia que contó 

(*) lNACH, Luis TIlayer Ojeda N° 814, Santiago. 

por Daniel Torres N. (*) 

con la presencia del Director del INACH y 
del Embajador de España, Sr. Pedro Berme­
jo. 

Recientemente, en reunión efectuada 
en Seúl, República de Corea (16 a 23 agosto 
1993) el Grupo de Trabajo sobre el Progra­
ma de Seguimiento del Ambiente Antárti­
co (GT-CEMP), de la Convención para la Con­
servación de los Recursos Vi vos Marinos 
Antárticos (CCAM LR), acordó otorgarle al 
SEIC N° 32 1a categoría de Sitio CEMP, por las 
permanentes investigaciones que Chile está 
desarrollando allí; por ser el más importan­
te sitio de reproducción de lobos finos de 
las islas Shetland del Sur; por poseer colo­
nias de pingüinos; y por desarrollarse frente 
a sus costas una permanente actividad pes­
quera de krill. 

Las investigaciones desarrolladas por 
el LNACH en aquel lugar, hacían imprescin­
dible elaborar un croquis básico en el cual 
incluir las observaciones recolectadas du­
rante las sucesivas temporadas antárticas 
y, como complemento, preparar una toponi­
mi a como referencia permanente de dichas 
observaciones. 

Esta inquietud se cristalizó mediante las 
actividades del proyecto "Estudios ecológi­
cos sobre el lobo fino antártico, Arc/ocep/¡a­
llls gazella ", financiado por el lNACH , ob­
teniéndose un mapa 1:4.500, aproximada­
mente. Los topóni mos Fueron propuestos al 
Servicio Hidrográfico y Oceanográfico de 

la Armada (SHOA), donde se analizaron y 
modificaron, de acuerdo con la reglamenta­
ción vigente. Son los que aparecen en el 
croquis preliminar que se incluye en este Bo­
letín, según transcripción de la Resolución 
SHOA. OrdinarioW 13043/9 vrs, dell 0.09.93. 

En adelante, dichos topónimos deberán 
emplearse en los trabajos que se desarrollen 
en ese lugar. Esta acción está inserta en las 
atribuciones nacionales del SHOA, y las reco­
mendaciones del SCAR sobre nomina­
ción de accidentes geográficos, que buscan 
evitar la proli feración de nombres para un 
mi smo lugar, según sea la nacionalidad de 
quienes los proponen (como ha sucedido en 
península Fildes y áreas adyacentes de isla 
Rey Jorge) . Esta publicación será comple­
mentada con otra iniciativa concebida en el 
proyecto 01 8-lNACH y acogida por el SHOA, 

cual es la elaboración de una Carta Batimé­
trica de caleta Shirreff yaguas adyacentes 
al SEIC W 32, tarea planificada para llevarse 
a cabo durante la temporada 1993-94. 

De este modo, el país desarrolla accio­
nes concretas de soberanía en dicho lugar, el 
que conti nuará recibiendo la visita de cientí­
ficos nacionales y extranjeros, para contri ­
buir al mejor conocimiento de esa parte del 
Territorio Chileno Antártico. 

flrH ¡:;TíN ANTÁ RTJrnr¡'¡1I ¡:;Nn nrTllRRl' 199, 




